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Prólogo



Plata.

Ese era el color de la noche, de la luz que reverberaba en la luna y que se colaba en el salón a través de las cortinas.

Entró intentando no hacer ruido y calculando mentalmente el espacio de acuerdo con el plano de la casa, y se maravilló de lo clara que resultaba la luz de aquella noche.

Se detuvo ante la forma de un hombre joven que dormía y se agachó para estudiar su rostro. Tan joven, bañado en aquella claridad lechosa suavizada por el resplandor plateado de la noche, cálida y tranquila.

Con una mano enguantada tapó fuertemente la boca del joven y le tajó el cuello. La hoja bien afilada del cuchillo se movió sobre su carne con la misma rapidez que una lancha parecía volar sobre la superficie del mar en calma. Cortarle el cuello a alguien no era ni mucho menos tan fácil como aparecía en las películas. Hacía falta esfuerzo y talento, incluso con un cuchillo tan cortante como aquel.

Él tenía la fuerza. Tenía el talento.

El muchacho apenas hizo un ruido como de líquido que hierve y eso fue todo. A un escaso medio metro de distancia, sobre el suelo, una mujer joven dormía abrazada a una almohada. No oyó nada.

Se acercó a ella.

Oro. Esa fue la impresión que tuvo al acercarse. El color de su pelo.

La envió a otro mundo más glorioso que aquel con fría y rápida determinación y luego contempló con interés su rostro. Permaneció así un instante; luego se dijo que tenía que moverse. Todavía no había alcanzado su objetivo. No trabajaba solo, por supuesto, pero incluso así...

No podía confiar en nadie. No podía estar seguro de que no la jodieran. Además era un hecho indiscutible que solo él tenía una misión que cumplir.

Se detuvo de nuevo. Silencio. La casa estaba llena de silencio. Era hora de hacer su declaración antes de concluir la misión, de modo que mojó un dedo de su mano enguantada en la sangre de la chica, se acercó a la pared y escribió rápidamente antes de que se secara. Aún quedaba mucho por hacer.

Una nube cubrió como un velo la luna dejándolo a oscuras, una negrura que lo dominó todo durante varios segundos.

Negro.

Qué adecuado.

Porque negro era el color de su alma.







Rojo.

Intenso y oscuro rojo.

El color se derramaba espeso y violento sobre el suelo de mármol blanco.

En un principio, oculta como estaba bajo la cama de dos metros de ancho del dormitorio principal, Chloe Marin solo pudo percibir la riqueza de aquel color.

El terror la tenía tan paralizada que no podía percibir nada más allá del intenso color rojo de aquel líquido.

El tiempo también había perdido su sentido. No sabía si acababa de abrir los ojos o si llevaba ya un rato despierta. Había oído algo, un ruido, algo que había bastado para despertarla mientras dormía en la villa de la playa, pero que no la había asustado. El ama de llaves y dos internas dormían en alguna parte de la casa, y había al menos veinte chicos y chicas dispersos por todas las habitaciones, chicos de entre dieciséis y veintiún años.

David Grant, un mazacote estrella de fútbol, se había quedado dormido en el sofá de abajo, y Kit Ames, su novia, había caído en el puro suelo. Con tal de no separarse de David, era capaz de dormir tirada en cualquier parte. Protegía a su novio con más ferocidad de la que demostraban la mayoría de jugadores en el campo.

Pero de pronto algo, tan elusivo que no había podido identificarlo, la despertó por completo, y tuvo la impresión de que sus sentidos se ponían de inmediato en sintonía con la noche. Había percibido movimiento en algún punto de la casa, y no el movimiento natural de aquellos que vivían allí, ni de los invitados, sino algo mucho más sutil, parecido al avance de una serpiente sobre la hierba.

Compartía habitación con dos chicas más, ambas dormidas plácidamente, pero algo no iba bien, aunque no podía explicar por qué tenía esa certeza. Intentó despertar a Jen Petersen, pero Jen estaba tan profundamente dormida que ni siquiera contestó a sus apremiantes susurros. Tuvo más suerte con Victoria Preston, quien empezaba a despertarse cuando vio a aquel hombre entrar en la habitación. Iba vestido completamente de negro con una especie de traje de submarinismo que incluía un verdugo que lo cubría todo excepto la boca y los ojos. No las había visto a ellas y se dirigió directamente a Jen, ante quien se detuvo un instante. Entonces, antes de que Chloe pudiera moverse siquiera, la atacó.

Intentó no gritar y tapó la boca de Victoria con todas sus fuerzas. La cama de Jen era la más próxima a la puerta, de modo que para salir de allí tuvieron que entrar en el baño que comunicaba su dormitorio con el siguiente. Sorprendida por la rapidez con que era capaz de pensar aterrada como estaba, agarró a Victoria por un brazo y la arrastró hasta el baño, cerrando la puerta tras de ella.

Victoria empezó a gritar entonces y Chloe, de un empujón, la hizo salir al pasillo. Cuando iba a salir ella también alguien cerró la puerta desde fuera, lo cual no le dejó más opción que la de retirarse a la otra alcoba.

Había más de un desconocido en la casa, pensó.

Más de un asesino.

La puerta se abrió. Alguien entraba arrastrando un cuerpo muy voluminoso.

Rápidamente se metió debajo de la cama.

La luna llena se abrió paso entre las nubes y derramó su luz blanca como la concha de una ostra por toda la estancia, aprovechando el hueco de las cortinas entreabiertas.

Fue entonces cuando empezó a verlo todo rojo, un carmesí que cubría el suelo y que caía de un punto elevado. Del cuerpo que ocupaba el colchón.

Intentó no gritar y permaneció a la escucha. Se oían pasos, apenas discernibles, pero eran pasos. Miró un poco más allá y vio que el asesino llevaba bolsas de congelar en los pies y el traje de buceo apropiado para las aguas de Florida y el Caribe, que se vendían a miles en aquella zona.

Dos asesinos, uno en aquel dormitorio y otro en el siguiente. ¿O habría más? ¿Habría conseguido Victoria llegar a la planta baja?

Vio sus pies avanzar hacia el cuarto de baño.

Iba a acabar encontrándola debajo de la cama. Seguro.

Consciente de que no tenía otra salida se deslizó de su escondite y con mucho cuidado de no hacer ruido, descalza, fue hasta la puerta que daba al pasillo. Miró antes de salir. No vio a nadie. ¿Quedaría alguien vivo? Tenía que encontrar algo con lo que protegerse.

Nada. Nadie. Corrió por el pasillo hasta la escalera. Una luz ocre difuminaba el espacio del salón que se abría desde la gran escalera, a cuyos pies el rojo ocultaba también el mármol del suelo.

El mismo rojo que deletreaba un mensaje escrito en la pared.

¡Muerte a los profanadores!

Junto a las letras había un dibujo. Era el contorno de una mano algo desfigurado, también dibujado con sangre.

Sintió movimiento a su espalda y se volvió. Brad Angsley, un universitario primo de Victoria, salía dando trompicones de otro dormitorio, sujetándose la cabeza. Corrió hacia él.

—¡Viene detrás de nosotros! —gritó.

—¡Vamos! —contestó ella, y le ayudó a bajar las escaleras. Cuando llegaron a la puerta de dos hojas que daba a la calle, se atrevió a volverse a mirar.

Alguien venía tras ellos, otro hombre también vestido completamente de negro y que portaba una especie de saco sobre el hombro.

¿Qué clase de asesino sería aquel? ¿Cuántos habría en total? ¿Qué pasaría cuando abriese la puerta? ¿Habría otro aguardando al otro lado?

No le quedaba otra que averiguarlo. Forcejeó brevemente con la cerradura, abrió de par en par y salió corriendo, con Brad apoyado en su hombro. Recorrieron el largo camino de grava y llegaron a la zona de aparcamiento donde casi se perdieron entre la extensa colección de BMW, Audi y cafeteras varias que pertenecían a los chicos que ocupaban la casa.

Tras de sí, acercándose cada vez más, se oía el ruido de unas pisadas.

Se volvieron a un tiempo y el cuchillo brilló a la luz de la luna, goteando sangre la hoja.

Apoyó a Brad contra un coche y agarró una estatua de Poseidón. Pesaba, pero la arrancó del suelo para blandirla con ambas manos.

Consiguió impactar con la cabeza de su perseguidor, que reculó varios pasos, y Chloe gritó con todas sus fuerzas, un grito que le pareció que duraba una eternidad hasta que se dio cuenta de que Brad había logrado abrir la puerta de uno de los coches y se había disparado la alarma.

Sus luces rompieron la oscuridad e iluminaron el camino de acceso a la casa. Vio a Victoria salir de los árboles que lo bordeaban agarrada a Jared Walker, que parecía ileso pero pálido como la cera. Agitaba un brazo y gritaba:

—¡Aguanta! ¡Viene ayuda!

Era un teléfono móvil lo que tenía en la mano. Gracias a Dios por la tecnología.

Las luces venían de un coche de policía que se acercaba a la propiedad.

Chloe echó a correr tras su atacante. Ojalá perdiera el equilibro por el golpe, ojalá no pudiera volverse contra ella antes de que la policía le disparase.

El hombre se volvió. La máscara se le había roto donde había impactado la estatua y tuvo la impresión de estarle mirando a los ojos al mal en estado puro.

El corazón le dejó de latir y rezó.

Pero el hombre no arremetió contra ella, sino que miró a la policía que ya llegaba y echó a correr.

Como si hubiera sido acordado de antemano, la luna escondió su cara tras una nube y el asesino se perdió en las hondas sombras que proyectaba la pared de la casa.

La policía y los sanitarios empezaron a recorrer la propiedad. Alguien se llevó a Brad y otra persona se acercó a ella.

Sin poderse controlar, volvió a gritar.

—Ya ha pasado todo —le aseguró una voz de hombre, y se encontró mirando a un policía—. Estás herida. Necesitas ayuda.

—No estoy herida —contestó alzando las manos, y fue entonces cuando se dio cuenta de que las tenía bañadas en sangre.

Rojas. Completamente rojas.







El negro lo ocupó todo y perdió el conocimiento.

Todo había terminado, pero todo seguía allí.

En los días y meses que siguieron a aquella noche, volvió a verlos a todos, a sus amigos, con sus virtudes y sus defectos, que no habían tenido ocasión de madurar y llegar a ser buenas personas o cerdos egoístas.

Sus amigos, que no dejaban de aparecérsele en sueños.

Los veía muertos, en el lugar exacto en que habían caído sobre charcos de sangre que no dejaban de crecer.

¿Lo eran de verdad? Porque cuando abría los ojos se los encontraba allí, junto a su cama, rodeándola, mirándola.

Pidiéndole ayuda. Rogándole que los ayudase.

—¿Cómo puedo ayudaros? Decídmelo... —les preguntó en voz alta en más de una ocasión.

Pero nunca la contestaban.

Por supuesto. ¿Cómo iban a contestar si no eran reales? Solo eran síntoma de su estrés postraumático.

Eran sueños. Malos sueños. Pesadillas.

En las sesiones de terapia a las que asistió la convencieron de que no los veía, que eran solo síntomas inducidos por la sensación de culpa del que lograba sobrevivir y que solo el tiempo tendría la capacidad de sanar semejante herida.

Al final, como ocurre con la niebla entre plata y gris, fueron desvaneciéndose, y ella aprendió de nuevo a vivir.


Capítulo 1



Diez años más tarde



La vieja mansión Branoff de la playa resultaba exquisita. Había sido construida en los albores de la era de desarrollo de la zona, con lo que tenía más de ochenta años, y resultaba muy elegante en su estilo mediterráneo español, tan recurrente en los años veinte. No estaba lejos de otra mansión similar en la que hacía no muchos años Gianni Versace había sido tiroteado, y los turistas solían pasar por allí de camino al escenario del asesinato para ganarse el derecho a decir que ellos habían estado allí.

Aquella mansión mucho menos famosa y que ahora albergaba el cuartel general y residencia informal de las modelos que trabajaban para la conocida Bryson Agency, ocupaba más de kilómetro y medio de perímetro por cada lado de terreno y lucía un magnífico césped en la parte delantera adornado en aquella estación por todos los colores del arcoíris. Los jardines y sus caminos resultaban indiscutiblemente elegantes y la verja de acceso profusamente labrada que remataba el muro de casi tres metros de alto que cerraba la finca estaba aquella tarde de par en par. Aun así, el acceso no era cosa fácil. Aquella noche, la beautiful people era la única que podía entrar a la última fiesta de la agencia, en particular mujeres hermosas, esa clase de mujeres que si no encarnaban ya antes de entrar la perfección más absoluta, podían retocarse allí.

Solo los más guapos podían franquear la muralla de los guardias, siempre que hubieran sido escrupulosamente inscritos en la lista de invitados. Solo los más elegantes.

Y por supuesto quienes tenían más dinero. Estaban, al fin y al cabo, en la zona más privilegiada de Miami Beach.

Al llegar a la verja vestido de etiqueta y mostrar al personal de seguridad su invitación y su carné de identidad falso, Luke sabía que lo encajarían en la categoría de los ricos... al menos, aquella velada. Gracias al hecho de que se pasaba la mayoría de días en pantalón corto y camiseta, sus pocos trajes con etiqueta de diseñador estaban perfectos. Y gracias, se dijo con hilaridad, a su talla media y a su físico medianamente cuidado, pudo pasar desapercibido entre toda aquella multitud de etiquetas. A pesar del tiempo que tenían sus prendas, y él mismo, encajaba perfectamente. No era policía, pero sí trabajaba de incógnito.

No solía usar gafas de sol por la noche, pero entre todas aquellas personas le había dado la sensación de que parecería más una de ellas llevándolas. Y no se había equivocado. Incluso los guardias de la puerta las llevaban, a pesar de que con la iluminación tenue que bañaba el lugar no podía imaginar cómo se las arreglaban para leer algo.

O a lo mejor no leían, sino que simplemente sabían. O quizás el rumor que circulaba entre los menos afortunados era cierto y la belleza más exquisita era lo que te abría las puertas, con o sin invitación. Lo cierto era que los guardias solo estudiaban la identificación de la gente corriente, y después la etiqueta de su indumentaria.

Dio las gracias a los dos corpulentos tipos que le franquearon el paso tras examinarlo detenidamente. Tenía su misma estatura pero nunca había tenido cuerpo de bulldog, aunque trabajaba lo suficiente todos los días del año para mantener en buen estado la musculatura que necesitaba. No obstante para la velada de aquella noche su estatura y su forma física debían haber resultado correctas, además de conseguir que la ropa le sentara mejor.

Una vez empezó a caminar ya sobre el césped, reparó en que en el porche de la casa había un auténtico ramillete de bellezas tomando sorbitos de cóctel y posando. Subidas a la barandilla, sentadas en el borde de las sillas, las piernas elegantemente cruzadas y con un escorzo sin duda provocador, no mostraban abiertamente sus encantos, ya que no eran carne de porno, sino aspirantes a jugar en primera división, a alcanzar el estrellato y aparecer en bañador en las portadas de las revistas de moda.

Debieron darse cuenta de inmediato de que, a pesar de que resultaba un hombre atractivo, no era joven ni poseía la perfección de un modelo, de modo que en su mundo eso significaba que su punto fuerte era la cartera.

Lo recibieron con una cascada de holas y sonrisas, algunas más obvias que el resto. Él devolvió las sonrisas e intentó parecer un hombre de negocios con particular interés en el de la moda. La Agencia Bryson, con delegaciones por todo el mundo, era una de las más reputadas en el sector, famosa por haber creado a algunas de las modelos mejor pagadas del siglo, mujeres muy por encima del sórdido mundo de sexo y bañadores que eran habituales en el extremo más bajo de la profesión, aunque sospechaba que algunas de ellas estarían más dispuestas que otras a participar en determinadas actividades extracurriculares para alcanzar el estrellato.

Pero eso era harina de otro costal... ¿o no?

En cuanto a que la agencia no tuviera intereses legítimos... su fama era de una integridad tal que ni siquiera la familia o los amigos de una chica que desapareció en una sesión fotográfica se plantearon ni por un momento que su desaparición hubiese tenido que ver con la agencia. Bryson contrataba chicas hermosas y las ofrecía al mundo, de modo que la desaparición de una de ellas no bastaba para que quienes pretendían llegar al estrellato se abstuvieran de intentarlo con ellos. Dos meses atrás Colleen Rodríguez, una típica chica joven de Miami cuyos genes cubanos e irlandeses se habían cruzado para crear una belleza de ojos verdes y cabello negro como la noche, había desaparecido durante una sesión fotográfica para la agencia en los cayos. Las autoridades de Monroe County y Miami-Dade no habían conseguido salir de su asombro: había quienes creían que la chica había sido víctima de algún juego sucio, mientras que otros creían que a pesar de estar saliendo con un hombre llamado Mark Johnston, era joven, impresionable y ambiciosa, y podía haberse escapado con alguien que le ofreciera una carrera más ventajosa y un cartera muy abultada. Sana y salva o muerta y desaparecida, Colleen había cumplido ya los veintiuno cuando aceptó el trabajo y se embarcó para la sesión de fotos que tendría lugar en una isla privada. Sin cadáver ni pruebas de juego sucio, fue clasificada oficialmente como desaparecida y su caso quedó inconcluso.

Pero Luke no creía que se hubiera marchado por voluntad propia. Su mejor amiga, René González, también figuraba en las listas de la agencia y evitaba últimamente a sus padres convencida de que su exceso de celo a la hora de protegerla iba a costarle la carrera, de modo que tanto si lo creía como si no, insistía en que Colleen había desaparecido por propia decisión. Y allí estaba él, un diseñador al alza, para encontrar el modo de hablar con René e intentar descubrir la verdad de lo ocurrido con Colleen.

—Hola —lo saludó una rubia, descruzando las piernas con un elegante movimiento y levantándose para ofrecerle una mano de manicura perfecta—. Soy Lena Marconi. ¿Y usted es...?

Luke sacó una tarjeta.

—Jack Smith, Mermaid Designs —se presentó—. Es un placer conocerla.

—¿Mermaid Desings? —preguntó, echando chispas por sus ojos grises—. ¿La marca de ropa de baño?

—Exacto. Ropa de baño femenina. Biquinis, triquinis... «inis» de todo tipo.

—Qué maravilla —se entusiasmó.

Una mujer de cabello oscuro se levantó con una fluidez tal que le habría dejado sin palabras de no ser un movimiento aprendido a fuerza de ensayarlo.

—¡Un diseñador de prendas de baño! ¡Es perfecto! En estos días están empezando a organizar el calendario de baño de la agencia para la próxima temporada, ¿sabe? —explicó al tiempo que le ofrecía una elegante mano—. Maddy Trent. De Amarillo, Texas, pero enamorada de South Beach. Es un placer conocerle, señor Smith.

—Lo mismo digo.

Había dos mujeres más sentadas en el porche, ambas rubias. La primera, muy delgada, con unos enormes ojos azules y sonrisa abierta y divertida, se levantó también.

—Hola, señor Smith. Soy Victoria Preston. Pase, por favor. Le presentaré a Myra... Myra Allen, la directora de la oficina de Miami, y me encargaré de que le sirvan algo de beber.

La cuarta mujer, sentada en una hamaca de mimbre para dos, no se movió aunque lo estudió con la mirada. Había un toque de rojo en la melena rubia que se le rizaba en los hombros. Tenía los ojos verdes, de un verde rabioso, casi como los de un gato, y seguía examinándolo con atención, sin decir una palabra. Era curioso, pero no parecía pretender mostrarse fría y distante, sino que parecía más interesada en estudiarle a él que en presentarse.

Interesante.

—¿Chloe? —la llamó Victoria con suavidad.

—Ah... sí, claro.

La mujer con un toque de atardecer en el rubio de su pelo se levantó. Era alta, cera del metro ochenta seguramente, y llevaba unas sandalias con un tacón pequeño y de forma extraña, seguramente la última moda. No era la belleza más clásica de las cuatro, ese título habría ido a parar a Victoria, pero resultaba la más fascinante. Eran sus ojos claros, grandes y ligeramente inclinados hacia arriba, lo que le proporcionaba un aire de misterio. Tenía una boca generosa de labios carnosos y unos dientes perfectos y blanquísimos, necesarios sin duda en su trabajo. No era tan delgada como las otras. Parecía más una atleta.

Por fin le ofreció la mano.

—Chloe... Marin —dijo.

Hubo una curiosa indecisión a la hora de darle su apellido, casi como si no quisiera identificarse. El nombre le salió con rapidez, pero no el apellido. Quizás fuese una especie de nombre artístico porque su verdadero apellido fuese un trabalenguas con veinte sílabas o seis consonantes seguidas. Algo difícil de pronunciar, como Schwartzkopfelmeyer o Xenoskayanovich.

O quizás su instinto le había advertido que no debía confiar en él.

—Encantado de conocerla, Chloe.

—¿Es usted diseñador?

Él asintió.

La sombra de una sonrisa se dibujó en sus labios y el escepticismo brilló en su mirada.

—Chloe, vamos a presentarle al señor Smith a Myra —urgió Victoria.

—¡Mirad quién viene! —anunció Maddy—. ¡Es Vincente!

—¿Vincente qué más? —preguntó Lena.

—Vincente a secas. ¡Hace poco publicaron un artículo sobre él en GQ!

Luke intentó no echarse a reír.

—Vamos, señor Smith —dijo Victoria, y entró en la casa.

Chloe los siguió a ambos.

La casa era todavía más elegante por dentro que por fuera. Apenas habían puesto un pie en el vestíbulo de mármol travertino cuando una doncella de uniforme se acercó a ellos para ofrecerles una copa de champán servida en bandeja de plata. Él aceptó la copa, pero las mujeres no. Puede que fuera la bebida más cara, reservada a clientes y otros invitados.

Siguieron hasta llegar a un salón con el techo a kilómetros de distancia del suelo del que partía una escalera en curva, con suelos de mármol blanco cubiertos con carísimas alfombras y una magnífica y enorme chimenea que seguramente hacía décadas que nadie encendía.

Tres pares de puertas de cristal daban acceso a un maravilloso patio con piscina y una bañera de agua caliente al lado. Salieron en dirección a un bar polinesio situado al otro lado de la piscina y al pasar fueron saludando a pequeños grupos de personas vestidas del modo más extravagante.

—Allí está Myra —dijo Victoria, señalando a una mujer a la izquierda del bar.

Hablaba con otras dos mujeres morenas y atractivas que rondaban los cuarenta, ambas con sencillos vestidos negros y tacones no demasiado altos.

—Está hablando con las mujeres de Rostini. ¿Conoce la marca?

«Hasta hoy, no», pensó. Se había hecho un intensivo de la industria de la moda.

—Rostini —dijo, asintiendo. Chloe lo miraba y sintió su desconfianza. ¿De qué desconfiaba?—. Hacen una pareja encantadora. Y pensar que se conocieron en la universidad y que llevan juntas más que muchos matrimonios... son la Biblia en vestidos de cóctel, en mi opinión.

Myra miró hacia ellos en aquel preciso instante. Se había encontrado con ella en una única ocasión, precisamente para preparar su invitación para la velada, pero mantuvo desinteresada su expresión, como si fuera la primera vez que la veía.

Ella sonrió y con un gesto de la mano los invitó a acercarse manteniendo la expresión tan neutra como la de él. Aunque la hubiese visto solo en una ocasión, la encontraba fascinante. Myra Allen había sido una de esas mismas despampanantes modelos hasta que en el rodaje de un anuncio publicitario en la playa resultó con una mejilla abrasada. A resultas del accidente y durante su convalecencia aceptó un trabajo administrativo en la agencia, además de una jugosa indemnización de la aseguradora del cliente. En lugar de recurrir a la cirugía plástica y confiar en el maquillaje para volver a su trabajo de modelo, ascendió rápidamente en la agencia y en la actualidad dirigía uno de sus emplazamientos más lucrativos: la mansión de Miami Beach.

A pesar del accidente seguía siendo una mujer hermosa: alta, delgada y de cálida sonrisa.

—Señor Smith —lo saludó—. Qué alegría que por fin haya podido venir.

Le ofreció la mano y él dio un paso hacia adelante para estrechársela, pero por el modo en que se la había ofrecido se preguntó si no esperaría que se la besara. Un francés lo habría hecho sin dudar, pero él era un emigrante británico que vivía y trabajaba en Estados Unidos, de modo que se la estrechó.

Ella se apartó un mechón de cabello castaño cortado en un ángulo decididamente sofisticado antes de hablar:

—Señor Smith, Josie Rowan e Isabel Santini. Estoy seguro de que usted las conoce como...

—Rostini, por supuesto —sonrió.

Después de la presentación, Myra se hizo cargo de él y lo condujo de vuelta al salón, presentándole en el camino a varias personas relacionadas con su negocio.

Jesse y Ralph Donovan, una pareja joven que diseñaba ropa de noche. Bob, o Bobby Oscar, extravagante y altivo, pero difícilmente un candidato para seducir a una joven y hacerla desaparecer. Cindy Klein, dramática y pagada de sí misma, pero una figura poderosa en una de las marcas más implantadas en el mundo.

Harry Lee también estaba allí, un peso pesado en el grupo Bryson, un hombre que debía andar por los sesenta años, delgado, elocuente e impecablemente vestido, acompañado de otro hombre indescriptible, delgado, bajito y con unas gafas grandes de montura negra que parecía ser su asistente, pendiente de su más mínimo gesto. Como era de esperar, una verdadera caterva de mujeres lo rodeaba.

Harry Lee no pareció dudar de la autenticidad de Luke y le dio encantado la bienvenida a la fiesta.

—Nada como Miami Beach. En cada delegación confeccionamos un calendario en ropa de baño, pero este es indiscutiblemente el más importante. Miami es famosa, para qué nos vamos a engañar, por sus cuerpos calientes. Cuerpos de playa. Claro que hay demasiadas mujeres paseándose en trajes de baño tan pequeños en los que no cabe siquiera una taza de té— hizo una pausa para estremecerse—. Pero los cuerpos más hermosos están aquí también, y naturalmente nos aprovechamos de ello. Myra me ha contado que va a confeccionar su primer catálogo al mismo tiempo que nuestro calendario, de modo que me alegro de poder darle la bienvenida. Como usted mismo comprobará de primera mano, Bryson es conocida por contar con las modelos más espectaculares y de mayor talento. Eso es indiscutible.

Luke se mostró educadamente de acuerdo con él y siguió adelante. Directo a las chicas más jóvenes, a las modelos más espectaculares y de mayor talento.

No pudo evitar reparar en Lacy Taylor, el bellezón que había acaparado las portadas de al menos una docena de revistas de tirada nacional. Resultaba agradable pero parecía un poco dispersa y le entristeció darse cuenta de que iba puesta, además de borracha; fue entonces cuando reparó en una morena menuda y ratonil que la seguía a todas partes para asegurarse de que no se tropezaba con ninguna mesa o se ahogaba al caerse en la piscina. Lena Marconi, vibrante y dulce, reapareció y le dedicó los minutos que no dedicó a perseguir a Vincente. La muchacha parecía tener la energía necesaria para cubrir todas las bases, y en su cabeza debía haberse imaginado que él debía ser la siguiente base a cubrir. Luego estaba Jeanne LaRue —un nombre profesional, seguro—, alta, delgada, de rostro angular y seguramente ultrachic; pero también muy áspera, lo opuesto a Lacy, toda naturalidad, que no necesitaba hacer nada para atraer tanta atención como se puede desear. Lacy era como un cachorro de Golden retriever, mientras que Jeanne era más un pit bull. Había muchas otras modelos en la reunión, pero no vio ni rastro de René González.

No tuvo que preocuparse por si metía la pata en alguna conversación ya que todo el mundo parecía encantado de monopolizar el diálogo. Mientras siguiera asintiendo de vez en cuando y se mostrara de acuerdo con lo que decían los demás, parecía caerles bien.

Aun así se las arregló para averiguar unas cuantas cosas, pero extremando la precaución con las preguntas. A Myra le preguntó por René, y fue quien le dijo que claro, por supuesto, sin duda aparecería a lo largo de la velada.

Jeanne LaRue no se mostró interesada cuando se sentó junto a ella en el bar. Conocía a René, pero en su opinión era una chica desgarbada e inexperta, de modo que si estaba planeando hacer una sesión en la playa no le sacaría partido al dinero que invirtiese en contratar a René.

—Victoria conoce bien el trabajo y sería buena. Y Lacy, por supuesto, siempre que consiga mantenerla sobria, aunque es cierto que ha hecho unas fotos exquisitas para ese nuevo perfume, Dream. Y por supuesto estoy yo. Soy la mejor, particularmente en traje de baño.

Él frunció el ceño.

—¿Y esa otra chica... Colleen Rodríguez? Durante un par de semanas su desaparición estuvo constantemente en las noticias, y ahora la gente parece haberse olvidado por completo de ella.

Jeanne arrugó la nariz.

—Porque la muy tonta se enamoró de alguien y se largó.

—Qué raro. Si te enamoras de alguien, ¿no te gustaría anunciarlo al mundo?

Era evidente que Jeanne empezaba a aburrirse con tanta conversación sobre otra mujer.

—Puede que sea un truco publicitario. Ya sabes, un chanchullo de esos. Espero que la metan en la cárcel cuando aparezca. Estuvo a punto de estropearlo todo.

—¿Ah, sí? ¿Es que no te preocupa que haya podido pasarle algo? ¿No érais... no sois amigas?

—Claro. Todas lo somos. Pero ella se comportó como una egoísta. Estábamos todas en la isla, rodando un anuncio, tan contentas... hasta que ella va, y desaparece. Con su bolso y su pasaporte, ¿sabes?

—Pero no se llevó todas sus cosas, según dijeron.

Jeanne agitó una mano en el aire.

—No sé lo que se llevó o lo que se dejó porque no compartíamos habitación. Yo no comparto habitación con nadie. Está estipulado en mi contrato. Podrías hablar con Lacy, que era su compañera. Colleen era una chica lista, y Lacy es oro molido, así que sabía que debía arrimarse a ella. Claro que Lacy suele estar mojada la mitad del tiempo, así que si Colleen le dijo adónde pensaba ir, puede que Lacy no se diera ni cuenta.

Tendría que hablar con Lacy sobre Colleen Rodríguez, a ser preferible cuando estuviera sobria. Pero aquella noche tenía que encontrar a René.

Jeanne volvía a hablar sobre su competición.

—No sé qué decirte de Chloe Marin. Es la mejor para cosas un poco deportivas, y con esos ojos tan poco corrientes... Además tiene unas tetas perfectas. Tengo entendido que son todas suyas. Personalmente pienso que un poco de silicona las ayuda a quedarse donde deben estar. Aún no he conocido a un solo hombre que tenga algo que objetar. ¿Qué opina usted, señor Smith? Que tengo razón, ¿verdad?

Estaba intentando ganarse un cumplido y él bajó la cabeza intentando no sonreír y dejarle ver lo divertido que le parecía todo aquello. Sin duda esperaba que aceptase su poco sutil ofrecimiento, y hubo un tiempo en que lo habría hecho, en sus días de juventud en que siempre estaba deseando pillar algo y dispuesto a encamarse con cualquier cosa que se moviera. Pero aquellos días habían quedado atrás hacía mucho, y no precisamente porque su vida hubiese cuajado en una relación profunda. De hecho, la más intensa de ellas había acabado en un amargo fracaso. Aún no sabía lo que quería, pero desde luego tenía claro que no era lo que Jeanne LaRue le estaba ofreciendo.

La compañía en el dormitorio no se subastaba.

Y mientras preparaba cuidadosamente la respuesta, fue embestido, literalmente, por alguien que llegó a su costado.

—¡Ay, cuánto lo siento! No pretendía echarte de la silla.

Se volvió sin tener que darle una respuesta, salvado por la llegada de la poseedora de los atributos sin adulterar.

Chloe Marin había llegado por el otro lado y el efecto de su aparición no podría haberle sorprendido más, los ojos muy abiertos y brillantes, el olor suave y etéreo de su perfume envolviéndolo. Era diferente a las demás. Parecía un gato, el más sinuoso y elegante del mundo. No era la suya una declaración abiertamente sexual, y sin embargo tenía un aura tremendamente sensual.

Siguió mirándolo con aquellos ojos suyos de jaguar y Luke se sintió estudiado.

El camarero dejó dos cervezas en la barra y ella le colocó una delante antes de acercarse y preguntarle en tono confidencial:

—¿Necesitas que te rescaten?

—Pues...

—No es una pregunta complicada. Puede que no quieras que te rescaten, y si es ese el caso, desapareceré y te dejaré disfrutar de la... compañía. Pero si no es así...

—Desapareceré contigo, si no te parece mal —respondió en voz baja.

Su sonrisa no denotaba ganas de flirtear. Simplemente se había dado cuenta de que se encontraba en una situación incómoda y le había ofrecido la posibilidad de escapar si era lo que quería.

Entonces habló más alto.

—Señor Smith, Brad, el primo de Victoria ha llegado. Antes le hablé de él.

Él se volvió a mirar a Jeanne.

—Si me disculpa, señorita LaRue. La señorita Marin me ha indicado la presencia de alguien a quien debo conocer.

—Es Brad —explicó Chloe—. Va a tener que alquilar un servicio de transporte para la sesión de su catálogo.

—Podría limitarse a alquilar un barco —respondió Jeanne.

—Querrá tener algo más personal a su disposición. Y cuantos más barcos, más divertido.

Jeanne frunció el ceño como preguntándose qué experiencia podía tener Chloe para decir algo así, pero la aludida no esperó a que la otra siguiera con la conversación sino que pasándole a Luke un brazo por el suyo, se lo llevó de allí.

—Brad es propietario de una flota de barcos de alquiler, y si va a estar yendo y viniendo a la isla mientras rodemos, se alegrará de tener un trasporte a su disposición.

Se mostraba agradable, servicial y al mismo tiempo distante. Había una contradicción en Chloe Marin que despertó sus sospechas.

—¿Va a aparecer René González en el calendario?

Ella lo miró de pronto.

—¿René? No estoy segura.

—Esperaba que estuviera aquí hoy.

—¿Ah, sí? ¿Y qué sabe de René González?

—Me han dicho que tiene un aire muy exótico, perfecto para lo que yo quiero que aparezca en mi catálogo.

—Es preciosa —contestó ella, pero no dijo nada más.

Al otro extremo de la piscina encontraron a Victoria charlando con dos hombres, ambos de veintitantos, casi treinta, vestidos los dos con el atuendo chic más apropiado para Miami: una chaqueta de marca, camisa abierta, nada de corbata, pantalones de vestir arrugados, todo ello por supuesto con etiqueta de diseño. Uno era un hombre de cabello color arena, bien cortado y con el peinado congelado por la gomina, y el otro tenía el pelo más oscuro y denso, que le caía sobre la frente. Podrían ser un par de rockeros de estrella ascendente.

—Señor Smith, ya conoce a Victoria, y ahora quiero presentarle a Jared Walker y Brad Angsley. Brad el primo de Victoria —añadió, dirigiéndose al de cabello más oscuro.

—Encantado —dijo Luke—. Llamadme Jack, por favor.

—Jack es uno de los diseñadores al alza que hay aquí esta noche —explicó Chloe—. Quiere hacer una sesión fotográfica para su catálogo con la nueva línea mientras rodamos para el calendario de baño en los cayos, y le he contado que no es divertido quedarse atascado en una isla si no se tiene un bote. Un yate con cabina sería lo mejor. ¿Y quién mejor que tú para proporcionárselo?

—A eso me dedico —respondió Brad con una sonrisa de crío.

Luke se sorprendió al ver estremecerse a Victoria.

—Esa isla... no deberíamos volver a ir allí.

Jared le pasó un brazo por los hombros. Había afecto sincero en su mirada y en su tono de voz al hablar.

—Victoria, no hay nada malo en la isla.

—Es donde desapareció Colleen —explicó sin más Chloe. Se dirigía a Jared, pero miró a Luke—. El señor Smith... Jack es un cliente nuevo para la agencia y deberíamos estarle cantando las alabanzas de nuestras sesiones en lugar de asustarlo.

Brad sonrió a Luke.

—Tiene razón. Y te encantará el sitio. Es el pequeño paraíso inmaculado de la agencia, a tres millas de Islamorada, de la que seguro habrás oído hablar. Es el mejor lugar de pesca de todos los cayos, puede incluso que del mundo.

—Aun así es cierto: es donde desapareció Colleen —dijo Chloe. Aquello parecía el juego del yoyó. Acababa de decir que no debían asustarlo y sin embargo volvía a sacar el tema de la desaparición. Estaba claro que no quería dejar pasar la conversación, y seguía mirándolo con una extraña fijeza, algo que lo tenía ciertamente desconcertado.

—Oí hablar de ello —dijo—. ¿Están seguros de que no le pasó nada? ¿Por qué iba a desaparecer así sin más, digo yo?

Jared movió la cabeza.

—¿Quién sabe? Las modelos suelen ser muy temperamentales y las hay que están directamente locas.

—¡Eh!— protestó Victoria, dándole con un codo.

—Muchas. Algunas —puntualizó Jared—. No tú, Vickie. Tú estás perfectamente cuerda.

—Ahora en serio —dijo Brad, bajando la voz, aunque con las conversaciones que había a su alrededor y la música nadie podría oír lo que decían—: decidme si Jeanne LaRue no está un poco zumbada.

—Es... muy directa, pero eso es todo —respondió Victoria.

Jared se rio.

—Sería capaz de pisar a su madre con tacones de aguja con tal de conseguir lo que se proponga.

—Pero al menos se la ve venir, y a mí eso me gusta —la defendió Chloe—. ¿Cómo es el dicho ese: protégeme de los enemigos, que de los amigos ya me protejo yo?

—Sí, algo así —respondió Brad. Del bolsillo de su chaqueta sacó una tarjeta que ofreció a Luke—. Te ayudaremos a prepararte para la sesión. Mucha gente va en avioneta, pero no son ni cincuenta millas y un barco te da mucho más control sobre el tiempo. ¿Sabes algo de barcos?

—Un poco.

Brad asintió.

—Entonces tú decides si quieres capitán o no. Depende de lo que te parezca más relajado.

—¿Estás asociado con la agencia?

Brad se rio.

—No, qué va. Pero soy primo de Victoria, algo así como su hermano mayor, y me gusta cuidar de ella.

—Y de Chloe —añadió su prima.

—Y de Chloe, por supuesto —parpadeó varias veces.

—Hace mucho tiempo que nos conocemos todos —intervino Jared.

—¿Sois todos de esta zona? —preguntó Luke.

—Nacidos y criados aquí —declaró Jared sonriendo—. Yo no tengo relación alguna con la agencia, pero me gusta pasarme en estas ocasiones porque todos somos amigos y las chicas recurren a mí de vez en cuando. La verdad es que no me importaría hacer algún trabajito de modelo —bajó la voz—. Esta noche va a ser grande para mí. Es la primera vez que voy a ver a Myra Allen.

—A Myra le gusta trabajar desde la mansión, o si alguna vez participa en las sesiones, opera desde la habitación del hotel. Lo suyo no es el aire libre —dijo Brad.

—Pero es una leyenda, y va a ser genial conocerla —sentenció Jared.

—Me parece que alguien se ha enamorado —bromeó Victoria.

—Sí, pero de ti. Myra Allen es para tenerla en un pedestal y adorarla... de lejos —le aseguró.

Hablaba como si bromeara, pero Luke vio cómo miraba a Victoria, cómo su mirada se volvía dulce al hablarle. Estaba enamorado. Puede que llevara años estándolo. Seguramente Victoria le arreglaba citas con otras modelos y él salía con ellas, pero no significarían nada para él. Era de ella de quien estaba enamorado.

—Además —continuó Jared—, no me creo eso de que Colleen Rodríguez se largara sin más. Tuvo que pasarle algo, así que si vosotras vais, yo también.

Por el rabillo del ojo Luke creyó ver a alguien que se escabullía del salón cuando ellos emprendieron el camino a las escaleras.

—¿Qué piensas tú, Jack? —preguntó Victoria.

—¿Perdón?

Estaba distraído. Tenía que encontrar cualquier excusa para separarse de ellos, subir al primer piso y enterarse de lo que estaba pasando. Y así iba a hacerlo cuando reparó en que Chloe ya no estaba con ellos.

Rápidamente se disculpó pretextando que tenía que buscar el excusado, un término que a todos les hizo sonreír, y entró en la casa, sorteó grupos de invitados y subió.

La casa era enorme. No podía calcular el número de habitaciones pero tuvo la inexplicable y repentina intuición de que René González estaba en una de ellas.

Abrió la puerta de una enorme suite. No encontró a nadie, a pesar de que transmitía la sensación de estar en uso. Había unas fotos sobre la cómoda y echó un rápido vistazo: los retratos eran de Myra, joven e increíblemente perfecta.

Salió de la alcoba y probó la siguiente puerta. Había una bolsa de viaje al pie de la cama, identificada como propiedad de Jeanne LaRue. De modo que vivía allí, al menos por el momento.

Una tercera habitación resultó ser la de Lacy. Unos cuantos osos de peluche adornaban la cama.

Avanzó más deprisa. La siguiente también estaba en uso, pero su ocupante parecía haber preferido mantener el espacio impersonal.

Pero al volverse intuyó un movimiento: las cortinas que colgaban delante del ventanal que daba al balcón se movían. De dos zancadas se plantó en el balcón y descubrió una sólida espaldera de madera a la que se podía acceder muy fácilmente desde la barandilla del piso de abajo.

Alguien, una mujer, corría por el césped al otro lado de los árboles que delimitaban la zona de la piscina. Se dirigía a la parte trasera de la propiedad. Había estudiado los planos de la finca y sabía que el muro la rodeaba en su totalidad, con una única segunda puerta que podía abrirse para acceder cómodamente a la playa.

Aquella noche no debía estar abierta, pero eso no quería decir que nadie pudiera abrirla, y desde allí le daba la impresión de que no estaba vigilada.

Tuvo la certeza de que quien corría era René González, ya que en la carrera había podido ver su espesa melena morena flotando tras ella.

¿Llegaría a la playa o se encontraría atrapada? ¿Huiría de él? ¿Habría oído que la andaba buscando o estaría huyendo de quienquiera que hubiese orquestado la desaparición de Colleen Rodríguez?

Pasó una pierna por encima de la barandilla y empezó a bajar por la espaldera. Entonces oyó a alguien aclararse la garganta y miró hacia arriba.

Chloe Marin estaba en el balcón, mirándolo con desconfianza.

—Me habían dicho que te habías ido a buscar un baño, pero ¿sabes? No es necesario que te descuelgues por el balcón para ir a usar la playa como excusado, que es como me han dicho que tú lo llamas. Porque asumo que esa es la historia que vas a contarme, ¿verdad?

René González se le estaba escapando.

—No hay nada como disfrutar del aire libre —respondió, y descendió aún un poco más rezando para que la espaldera aguantase su peso. A continuación saltó al suelo y echó a correr tras René González.


Capítulo 2



Demonio de hombre...

No iba vestida para andar saltando desde los balcones, pero el hombre que se hacía llamar Jack Smith le había resultado sospechoso incluso antes de que se decidiera a saltar del balcón y salir corriendo tras René, una situación por la que ella debería haber llamado a la policía, pero por el momento no tenía sentido hacerlo. Tenía invitación para estar allí, aunque desde luego se había comportado como un invitado bastante grosero, registrando habitaciones y, para colofón, saltando desde un balcón. Aun así, Victoria le había contado que dos años antes Bjorn Bradikoff, famosos por sus sandalias cubiertas de piedras, había decidido darse un paseo hasta la playa vestido tan solo con un par de sus conocidas sandalias para demostrar su elegancia, ya fuera emparejadas con la mejor prenda de cóctel, con un atuendo casual o con nada en absoluto.

Comparado con eso, salir por un balcón no era ni siquiera causa de arresto.

Maldiciendo se quitó sus zapatos de tacón prestados, levantó una pierna y maniobró con cuidado para descender por la espaldera. Era de madera muy labrada y le sorprendió que ni uno solo de sus arabescos se hubiera roto. Justo en el momento en que se congratulaba de su buena estrella, una de las piezas de madera se partió y ella cayó los dos metros más o menos que la separaban del suelo, sobre una zona de tierra y arena, pero afortunadamente lejos de las afiladas agujas de la buganvilla que crecía como una cascada de color por toda la casa.

Maldiciendo entre dientes se levantó, se limpió el polvo y echó a correr en la dirección que habían tomado los otros dos.

Cuando dejaba atrás los árboles sintió una punzada de culpabilidad. Su tío se pondría furioso con ella por salir tras un hombre que podía ser peligroso, que incluso podría ir armado.

Pero no le daba esa impresión. Al menos estaba bastante segura de que no estaba armado, aunque sí que podía ser peligroso. Desde luego era el primer sujeto sospechoso de cuantos había visto por la agencia, aunque a veces era difícil de decir. Las excentricidades podían disimular las manchas más oscuras del alma humana.

Aquel hombre tenía un acento británico y educado. ¿Sería fingido? Seguramente no. No era demasiado marcado ya, como si llevase años lejos de su lugar de nacimiento.

Las puertas de atrás estaban abiertas. Había un guardia de seguridad vigilándolas, pero estaba flirteando con alguien que ella no conocía, una pelirroja embutida en un traje de tubo sin hombreras al que estaba sacando mucho partido. Si estaba en lo cierto y aquella mujer no estaba en la lista de invitados, quedaba claro que los guardias no impedían el paso a todo aquel que no figurase en la lista de invitados o que no reuniese ciertos requisitos.

Ella misma estaba cubierta de polvo, arena y restos vegetales, y sin duda llevaba el pelo hecho un desastre. Podía preguntarle al vigilante si había visto salir a alguien, pero probablemente no tenía ojos más que para la pelirroja.

Salió hacia la playa. Ni el segurata ni la pelirroja la miraron siquiera. Menuda seguridad.

Tomó dirección sur siguiendo un rastro de pisadas que partían de la mansión. No tenía miedo. Había algunos paseantes nocturnos a la orilla del mar. Viejos hoteles remodelados, antes albergues baratos, brillaban en la noche iluminados con haces de luces brillantes para llamar la atención. El murmullo del mar servía de agradable telón de fondo y la brisa resultaba fresca con aquellas notas de agua salada.

¿Cómo podrían haber llegado tan lejos y tan rápido?

Se detuvo. Podían estar en cualquier parte. Sus pisadas se mezclaban con las que se habían ido acumulando a lo largo del día.

Miró a su alrededor intentando recuperar el aliento. Imposible imaginar qué dirección podían haber tomado. No solo era imposible distinguir sus huellas, sino que había pasado por delante de al menos cinco hoteles, restaurantes y clubes y podrían haber entrado en cualquiera de ellos. Eso sin mencionar que una manzana más allá todos los hoteles y restaurantes pasaban a estar en la otra acera, de modo que los lugares donde esconderse crecían exponencialmente.

¿Y si aquel hombre estaba relacionado con la desaparición de Colleen Rodríguez? ¿Estaría René en peligro también?

Cerró los ojos intentando controlar un asalto de pánico. De vez en cuando, durante un lapso de tiempo tan breve que nadie más lo notaba, volvía. Era una sensación de absoluto terror. Un recuerdo de los colores de la muerte que habían bañado el mundo en rojo y negro aquella noche diez años atrás.

Aquello no tenía nada que ver con el pasado, se dijo. Nada en absoluto.

Resistiéndose con uñas y dientes, consiguió que desapareciera tan rápidamente como había llegado. Ese esfuerzo había sido su forma de conjurar los demonios día a día, los demonios que la asaltaban desde aquel día hacía una década ya. Su tío le había dicho que podía esconder la cabeza y ocultarse durante el resto de su vida, o bien aprender a vivir otra vez.

Había escogido vivir, y para ello había tomado clases en cuantas formas de defenderse e incluso de atacar se habían puesto a su alcance. Era hasta una experta tiradora, tanto con pistola como con arco. Pero ni todo el entrenamiento del mundo servía de nada si no eras capaz de encontrar a la persona a la que pretendías proteger.

Había llegado el momento de volver, de admitir la derrota y vivir para poder luchar otro día.

Precisamente lo que estaba haciendo encarnaba en sí mismo el motivo de su lucha: quería descubrir la verdad sobre la agencia Bryson y la desaparición de una joven que tenía todo lo que se podía tener para desear seguir viviendo.

Dio la vuelta para enfilar el camino hacia la mansión y se tropezó atónita con Jack Smith.

—¿Dónde está René? —le preguntó, inmediatamente a la defensiva.

—Tú me lo dirás. Y gracias por confirmarme que se trataba de ella. Al menos sabemos que está viva... por ahora.

Chloe frunció el ceño.

—¿Y a ti por qué te preocupa René?

Él se encogió de hombros.

Desde luego era un hombre interesante. Alto, delgado, con hombros anchos y brazos fuertes, y un abdomen que parecía ser de acero. Y sus ojos... eran unos ojos que parecían capaces de penetrarlo todo. Sus facciones eran demasiado duras como para ser calificadas de bellas, pero de algún modo, en su conjunto, lo hacían más atractivo que muchos de los modelos de fisonomías perfectas que había en la fiesta. Resultaba definitivamente atractivo. Desconfiaba por completo de él y sin embargo estar a su lado hacía que la noche resultase más cálida. Es más: tenía la impresión de que si lo tocaba sentiría algo parecido a una descarga eléctrica. Se había mostrado cortés al ser presentado, pero había algo en sus ojos que... una mirada tenaz, quizás, inflexible, algo que de algún modo acrecentaba su atractivo.

—Sería una modelo de bañadores perfecta.

—¿Tan buena como para que subieras al primer piso para intentar encontrarla?

—Para ir por delante de los demás has de romper algunas reglas en este mundo —le replicó—. Y ahora tú. ¿Por qué me seguías?

—Porque tú seguías a René.

—¿Y por qué no estaba en la fiesta estando en la casa? Supongo que las chicas debéis estar bastante unidas... ¿o no?

Por supuesto era una farsante, pero los demás eran quienes decían ser.

—No sé. A lo mejor temía que algún diseñador nuevo anduviera buscándola, un tipo capaz de pasarse de la raya y de perseguirla bajando por una espaldera y trotando por la playa.

Él sonrió, y le sorprendió comprobar el efecto de aquella sonrisa. Le hacía parecer todavía más atractivo... y sexy. ¿Peligroso también? Al fin y al cabo, la mayoría de los asesinos más famosos de la historia habían sido hombres letalmente encantadores.

—Todo vale en la industria de la moda, o eso dicen.

Mientras seguían allí, en aquel extraño cara a cara, alguien salió de pronto de entre los arbustos que separaban la arena de la calle. Era René, que echó a correr como un conejito asustado.

Jack perdió inmediatamente el interés por su conversación y salió corriendo tras ella.

La reacción de Chloe fue impulsiva y protectora: de un salto se lanzó por encima de la arena sobre su espalda, pero se llevó una buena sorpresa ya que él consiguió permanecer de pie y se la quitó de encima como si fuera una mosca, lanzándola sobre la arena. Volvió a ponerse en movimiento pero ella lo agarró por una pierna. Tampoco en aquella ocasión consiguió derribarlo. Tuvo que ejecutar una maniobra de artes marciales que consiguió por fin tirarlo al suelo.

No necesitaba ganar; solo darle un poco de tiempo a René para que pudiera desaparecer. No sabía lo que estaba pasando, pero desde luego ningún diseñador perseguía de ese modo a una modelo, tanto si en moda todo valía como si no.

Se puso de pie de un salto. Ahora le tocaba a ella correr.

Pero él parecía haber decidido que ya que había perdido toda posibilidad de seguir a René, mantendría la conexión que había establecido con ella. Aquella vez fue él quien le agarró la pierna y ella volvió a aterrizar en la arena, y antes de que se diera cuenta de lo que pasaba, lo tenía sentado a horcajadas sobre su abdomen y le sujetaba las muñecas. Aun así tenía claro que no pretendía hacerle daño. La sujetaba únicamente con la fuerza necesaria y no había dejado caer todo su peso sobre ella.

—Está bien: ha llegado el momento de que tengamos una conversación sincera —dijo.

Parecía acostumbrado a dar órdenes y ella lo lamentó, como también lamentó darse cuenta del calor que le estaban transmitiendo sus muslos en aquella postura y no poder evitar preguntarse cómo sería estar con él en otra situación bien distinta.

Chloe apretó los dientes. Estaban en plena batalla campal, podía estar en peligro y él podía ser un monstruo. ¿Qué demonios le estaba pasando?

No, un monstruo no podía ser. Su instinto se lo confirmaba. ¡Qué idiota era! Seguro que la mitad de las mujeres asesinadas por un hombre habían pensado lo mismo que ella.

No. Nada de conversaciones ni de permitir que ejerciese su autoridad sobre ella. Estaba maniatada, sí, pero tenía las piernas libres y tenía la impresión de que no estaba preparado para un combate cuerpo a cuerpo, de modo que se giró y dobló las dos piernas al mismo tiempo. Fue una satisfacción comprobar que efectivamente lo había pillado desprevenido y consiguió hacerle caer al suelo.

Pero reaccionó de inmediato, atrapándola de nuevo antes de que hubiera tenido tiempo de levantarse. Fintó hacia la izquierda, pero él estaba preparado y todo fue como si se tratara de movimientos preparados. Jack maldecía intentando contener sus piernas y sus brazos que volaban por todas partes, pero Chloe consiguió darle un buen golpe en la barbilla. Oyó el impacto y su quejido de dolor.

Pero no se rindió. A Chloe se la podía comparar con un testarudo terrier, pero al parecer se había tropezado con un rottweiler.

Y aún seguía intentando controlarla, no vencerla. Desde luego le había hecho daño, pero no había perdido el control.

—¡Eh! ¡Eh! ¿Pero qué demonios pasa aquí?

Reconoció la voz de inmediato y suspiró aliviada.

El teniente Anthony Stuckey, de la policía local. Stuckey nunca había dejado su mesa durante más de tres días seguidos, pero era un policía de los de toda la vida, amigo de su tío Leo, y amigo de ella. La había animado a que siguiera con sus estudios de arte cuando sus dibujos sirvieron para resolver su propio caso, y la había animado a utilizar su talento artístico para ayudar a la policía, aunque no había dejado de insistir en que no sería una agente de policía por ello.

—¡Tony! ¡Socorro! —gritó.

—Oficial —lo saludó él levantándose como si nada.

Ella fue a hacer lo mismo y él le ofreció su mano para ayudarla, pero ella lo rechazó de un palmetazo.

—Este hombre ha intentado atacar a una de las modelos de la fiesta de Bryson —le informó.

—La joven se equivoca. Yo no he atacado a nadie, como ya te imaginarás, Stuckey.

A Chloe se le quedó la boca abierta y la cerró rápidamente. ¡Aquel tipo conocía a Stuckey!

Se lo quedó mirando. Stuckey tenía el poderoso físico de un toro, y una ausencia de cuello casi tan llamativa como la del animal. Llevaba siempre el pelo, blanco como la nieve, tan corto que casi le asomaba el cráneo, y tenía los ojos de un azul tan claro que parecían incapaces de reflejar nada que no fuese la verdad.

Fue precisamente en sus ojos donde vio que era cierto. Aquellos dos hombres se conocían bien.

—Me temo que ha habido un malentendido —le dijo Stuckey mirándola.

Ella apretó los dientes. De modo que encontraba a Jack dándole prácticamente la del pulpo, ¿y lo excusaba?

—¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó él.

—Estaba en la fiesta, como tú bien sabes.

Stuckey arrugó sus gruesas cejas.

—Sí, pero ¿por qué has salido de la mansión?

—Porque he visto a este hombre persiguiendo a René.

—Chloe, ya hemos hablado de situaciones como esta.

Sí, habían hablado de ello y en bastantes ocasiones. El teniente era uno de sus mejores amigos, o eso había pensado ella hasta aquel momento, al que había prometido dejar de meter las narices en cosas que pudieran ponerla en peligro, como por ejemplo abandonar zonas concurridas para arriesgarse yendo sola, pero... mejor cambiar de tema y buscarse otro que espolease su rabia.

¿Desde cuándo Stuckey hacía tan buenas migas con los gurús de la moda local? Aquel hecho demostraba lo que había sospechado desde un principio: que Jack Smith tenía de diseñador lo que ella de... ¿Qué demonios hacía allí?

—Hablemos de esto en algún lugar más privado —dijo Stuckey, y no fue una sugerencia.

Chloe se dio cuenta de que una pequeña multitud había empezado a reunirse en torno a ellos. Stuckey la tomó por el brazo y echaron a andar hacia su coche. Menos mal que era policía porque aparcar en South Beach por la noche era casi misión imposible.

Jack Smith los seguía y no le gustó. Si de verdad hubiera sido un terrier, el lomo se le habría erizado.

—¿Adónde vamos? —le preguntó a Stuckey.

—A algún sitio más tranquilo. Podemos ir al bar de Jimmy Ray. Es tarde para que esté lleno de adolescentes y demasiado pronto para los que paran a tomar algo de vuelta a casa. Habrá sitio.

—No llevo zapatos.

—Te dejaré mis chanclas.

Pararon junto a su coche. La noche estaba viva. Los grupos que tocaban en una docena de clubes rivalizaban entre ellos y había gente por todas partes, algunos con prisas, otros disfrutando tranquilamente de las luces de neón y la música.

Los coches avanzaban a paso de tortuga.

Stuckey abrió la puerta del copiloto y sacó un par de chanclas enormes, y al ponérselas pensó que parecían pensadas para el monstruo de Frankenstein.

—Servirán —dijo el dueño.

Hasta aquel momento, Jack Smith, un nombre que estaba segura de que era falso, no había dicho una palabra y la miró cuando dio su primer paso intentando no perder las chanclas. Su mirada parecía de plata; dura y de plata. Todo en él tenía cierta dureza, desde los ángulos de su rostro hasta el tono de su voz, una dureza que parecía exigir respeto. Había algo peculiar en su persona, y no terminaba de gustarle. Se sentía atraída por él, pero no le gustaba y punto.

Dijera lo que dijese Stuckey, no le inspiraba confianza.

Cruzaron la calle y caminaron por la otra acera hasta llegar al vano cubierto de hiedra que daba acceso a un estrecho callejón y al bar de Jimmy Ray.

Jimmy Ray había nacido y se había criado en South Beach. Le gustaba hablar de los viejos tiempos y sabía bien de qué hablaba porque rondaba los ochenta años, pero seguía trabajando a diario y servía la mejor pizza de toda la playa. Además su bar era el mejor y tenía las copas a mejor precio. Nunca había contratado a un DJ, aunque de vez en cuando traía una guitarra acústica y algún cantante de voz suave. La gente iba a su bar para charlar porque él sabía que no se podía hablar cuando se tenía que competir con el estruendo de unos altavoces.

Tal y como Stuckey había predicho, el lugar estaba relativamente tranquilo.

—¡Hola, Jimmy Ray! —lo saludó al entrar.

Jimmy Ray, calvo como un buitre e igualmente intimidante, se volvió a mirarlos desde detrás del mostrador.

—Hola, Stuckey. Hola, Chloe.

No saludó a Jack, de lo cual se alegró.

Stuckey la hizo sentarse en el interior del banco adosado al ventanal y se acomodó a su lado, bloqueándole la salida. Jack Smith se sentó enfrente.

Stuckey se pasó la mano por su cabeza de pelo blanco.

—Bueno... —empezó, pero se detuvo porque Katia, la camarera del bar, había llegado junto a ellos con su libreta de comandas en la mano—. Café para mí —dijo—, y... demonios, ya que estoy aquí, ponme una pizza de carne.

—¿Chloe? —le preguntó Katia. Era una chica muy guapa, inmigrante de Ucrania, y solo llevaba cinco años en el país. En ese tiempo había aprendido a hablar inglés apenas sin acento.

Chloe le sonrió.

—Té helado, por favor.

Cuando Katia se volvió al desconocido y le sonrió con familiaridad, se quedó con la boca abierta:

—¿Qué va a ser, Luke?

Había acertado: no se llamaba Jack Smith.

—Café. Gracias, Katia.

La camarera se alejó y Stuckey se volvió a mirar a Chloe.

—Me parece que tenemos que empezar desde el principio. Chloe, te presente a Luke Cane. Luke, Chloe Marin.

—Luke —dijo ella con suavidad, mirándolo a los ojos.

—Señorita Marin.

—Chloe Marin —dijo Stuckey frunciendo el ceño, como si se preguntara si es que se había olvidado de añadir el nombre propio—. Chloe, Luke está investigando la desaparición de Colleen Rodríguez y lo que pueda estar ocurriendo con René González.

Ella frunció el ceño.

—A René no le ha pasado nada... hasta que esta noche ha tenido que salir corriendo por el susto que la ha dado —acusó a Luke.

—Sus padres están preocupados —explicó Stuckey—. Las últimas veces que han llamado a la mansión, Myra les ha dicho que su hija no estaba allí y que no sabía dónde estaba o cuándo volvería. Y después de lo que ocurrió en el rodaje de la agencia...

—Pero... pero ella... Dios mío...

—¿Dios mío, qué? —inquirió el policía.

—No conozco la historia completa, pero creo que se está escondiendo de su padre. Es cubano, muy autoritario y de la vieja escuela. No quiere que sea modelo. Según él, las chicas buenas no se dedican a eso. Pero René tiene más de veintiún años, y lo que quiere es ser modelo.

—Aún así, me gustaría hablar con ella —intervino Luke.

Katia les llevó las bebidas y volvió a marcharse.

—¿Por qué? —preguntó Chloe con desconfianza.

—Por Colleen Rodríguez.

Chloe se quedó inmóvil. Ella se había infiltrado en la agencia precisamente por Colleen Rodríguez.

—¿Por qué quieres hablar precisamente con René? —le preguntó, fingiendo no saber.

—Eran amigas íntimas.

Demonios. Estaba bien documentado.

—Deduzco por el encuentro de esta noche que os conocéis bien —comentó Luke, mirándolos a ambos.

Stuckey se irguió. Explicar su amistad siempre resultaba difícil.

Luke se recostó en el respaldo del banco y extendió un brazo por encima. En sus ojos seguía palpitando la misma desconfianza de acero.

—¿Tienes licencia de investigador privado? —preguntó él.

A Chloe le irritó sobremanera sentir que se le coloreaban las mejillas.

—No. ¿Y tú?

Él asintió.

—Me gustaría verla.

Luke enarcó las cejas y se sacó la cartera del bolsillo, abriéndola antes de entregársela. Ella lo miró un instante en silencio.

—Esto es un permiso de pesca.

Él se encogió de hombros.

—Es investigador privado, Chloe —confirmó Stuckey, que parecía un poco harto.

—Pues podrías haberlo dicho —protestó.

—¿Y a qué te dedicas tú? —contraatacó Luke—. Ya que no eres modelo...

No había dicho que lo fuera, pero aun así le molestó que implicase que no era lo bastante... lo que fuese, para ser modelo.

—Soy psicóloga y artista.

—Ah. Ya.

Su respuesta sonó educada y cortante.

—Chloe hace bocetos— intervino Stuckey en su lugar—. Trabaja para la policía y nos ha sido de gran ayuda con sus retratos. Y como psicóloga ha ayudado a muchos supervivientes de crímenes, abusos y más a seguir adelante.

—Entonces, ¿estabas en la mansión para dibujar a las modelos?

Su tono le puso los pelos de punta, pero dejó que Stuckey contestase.

—Sigue habiendo muchos puntos sin esclarecer en la desaparición de Colleen Rodríguez. Victoria trabaja para la agencia Bryson, y dado que Chloe y ella son amigas fue fácil organizarlo todo para que pudiera estar allí. Está intentando descubrir algo de un modo casual. Y excepto lo que he visto esta noche, siempre has extremado las precauciones, ¿verdad? —añadió con dureza, mirándola fijamente.

—Entiendo —respondió Luke, aunque su expresión parecía revelar precisamente lo contrario—. ¿Una licenciatura en psicología y tu arte te cualifican para investigar la desaparición de una mujer y su posible asesinato?

—Tony ya te lo ha explicado: Victoria es amiga mía y ha sido fácil explicar mi presencia. Si alguien puede saber lo que se cuece en la agencia, soy yo.

No siguió explicándose. Lo cierto es que había conocido a Colleen por casualidad y le había caído muy bien, de modo que aquella investigación era para ella algo personal. Y desde luego era la mejor persona para ese trabajo. Dado que Vickie y ella habían sido amigas desde siempre, y en particular desde el desgraciado episodio que destrozó sus vidas, además de las de Brad y Jared. Incluso el hecho de que las dos viajasen mucho tanto por placer como por trabajo no había cambiado en nada su amistad. Cuando volvían a casa, seguían siendo uña y carne.

Pensó en contarle a Luke que su tío Leo valoraba su opinión e incluso le había pedido que mantuviera los ojos bien abiertos y le informara de cualquier cosa que pudiera descubrir.

Pero no tuvo ocasión de hacerlo porque sonó el móvil de Stuckey. Escuchó un momento en silencio y luego, con una sonrisa, miró a Chloe.

—Sí, está aquí. Se lo diré —colgó y dijo—: Era Victoria. Como no te localizaba y el guardia de seguridad le dijo que te había visto salir hacia la playa, se le ocurrió que yo podría haberte visto.

—¿Ha visto ella a René? —preguntó Luke.

—Esta noche no volverá a verla nadie, después de que un tío la haya estado persiguiendo —espetó Chloe.

—¿Y adónde habrá ido?

«Aunque lo supiera, no te lo diría», pensó Chloe. Seguía sintiéndose incómoda con su explicación aunque Stuckey se la creyera.

—Luke, a lo mejor querrías explicarle por qué los González están tan preocupados por su hija —sugirió el policía.

¿De verdad iba a querer explicarlo? Desde luego a ella, no. Resultaba evidente. Pero también se estaba dando cuenta de que respetaba tanto a Stuckey como su trabajo, y solo por esa razón iba a ponerla a ella al corriente.

—¿Sabías que Colleen y René eran amigas de toda la vida? Y sus padres, también.

Chloe se quedó callada. No creía que Victoria o las demás modelos lo supieran. Seguramente lo habrían ocultado por temor a que pudiese disminuir sus posibilidades individuales de tener trabajo al pensar los demás que no iban a querer trabajar por separado, o que los posibles celos acarreasen problemas en la casa.

—Octavio González, el padre de René, acudió a mí porque sentía que había perdido el control sobre su hija —explicó Luke—. Ni siquiera contestaba a las llamadas que le hacía al móvil, y tenían miedo de que lo mismo que le había ocurrido a Colleen le estuviese pasando a su hija: que alguien estuviese intentando trabar una relación con ella para poder alejarla y matarla quizás. La cuestión es que Colleen tenía más de veintiún años y tanto su pasaporte como su bolso no estaban con sus cosas, lo cual inducía a pensar que se había marchado por voluntad propia. Las autoridades no habían podido encontrar nada que sugiriese que se había marchado en contra de su voluntad, aunque sus padres estaban convencidos de que su hija nunca tomaría la decisión de marcharse sin hacérselo saber. Ahora Octavio se está volviendo loco. Está convencido de que le ha pasado algo a Colleen y teme que su hija se esté dirigiendo a ese mismo destino. La agencia no le está ayudando en nada, aunque claro, no es su obligación. René tiene veintidós años y no tiene por qué obligarla a hablar con sus padres si ella no quiere, pero aun así, Octavio está convencido de que la agencia tiene algo que ver.

—Yo no lo creo. De verdad que no me lo parece —respondió Chloe.

—¿Lo dices porque has estado trabajando para ellos? —preguntó, apoyando los antebrazos en la mesa—, ¿o porque tu amiga Victoria está teniendo mucho éxito en la agencia?

Se habría levantado y le habría cruzado la cara de no haber sido por Stuckey, que se lo impidió. No tenía derecho a acusarla de ese modo.

Apretó los dientes, pero enseguida se dio cuenta de que se estaba poniendo a la defensiva cuando en realidad ella también estaba allí para abrir bien los ojos y enterarse de qué estaba pasando. Colleen era preciosa como una muñeca, llena de vida, energía y entusiasmo. Adoraba Miami, a sus padres y a sus amigos, por lo que no había razón alguna para que desapareciera de la noche a la mañana. Y ella no necesitaba que Luke Cane se lo dijera; Luke, o como demonios se llamara.

Bajó la mirada, disgustada consigo misma. Aquel hombre se llamaba Luke Cane. Stuckey se lo había dicho; y era investigador privado autorizado, aunque lo que le había enseñado fuese una licencia de pesca. Habían empezado con mal pie, pero estaba siendo una noche muy larga y no quería seguir.

—Haré lo que pueda para que René hable contigo —dijo—. Tony, si me disculpas, necesito volver a la mansión. Vickie debe estarme esperando para volver a casa.

Luke pasó un brazo por encima de la mesa y puso la mano en su antebrazo. Ella se sobresaltó y miró su mano: era grande y de dedos largos. Debería haber sido pianista o guitarrista. Llevaba las uñas muy cortas e impolutas. Su palma era dura. Quizás cuando no estaba investigando a alguien se dedicase a alguna clase de trabajo manual. A construir cosas, quizás. Eran manos muy masculinas. Apretó los dientes preguntándose por qué su contacto podía crear oleadas de fuego volando por sus venas cuando estaba absolutamente convencida de que aquel hombre no le gustaba.

Alzó la mirada y se encontró con sus ojos.

—¿Victoria no vive en la mansión?

Chloe negó con la cabeza.

—Vive a un kilómetro y medio de mi casa, en el Grove. A veces se queda en la mansión, sobre todo si tiene que madrugar mucho para alguna sesión, pero hace más cosas aparte de trabajar como modelo. A veces hace sustituciones en la escuela superior de artes escénicas, y por eso prefiere vivir en casa.

—Pero tiene habitación reservada en la mansión, ¿verdad?

—Sí. Mira, si tu interés principal es René, puedo hablar con ella e intentar convencerla de que llame a sus padres, pero no te puedo garantizar que lo consiga. Y, desde luego, tú no vas a hacerla cambiar de opinión. Está convencida de que puede conseguirlo. Su padre puede quererla mucho, pero la ha agobiado demasiado; ahora ella es mayor de edad y esto es América. Es su decisión.

Él negó con la cabeza.

—Te estás desviando del tema. Es muy probable que su mejor amiga haya tenido un final atroz, y lo mismo podría sucederle a ella.

—No me he desviado. No hubo pruebas de violencia o engaño en la desaparición de Colleen —respondió, aunque ni por un segundo se había creído que Colleen se había escapado. Había oído todos los argumentos posibles un millón de veces y estaba segura de que algo había ocurrido, razón por la que estaba ella en la mansión aquella noche. ¿Por qué se empeñaba entonces en llevarle la contraria?

«Porque este hombre no me gusta, y no confío en él», se recordó.

—Hablemos claro —dijo Luke de pronto—. Colleen Rodríguez ha sido asesinada, y seguramente por alguien que de algún modo tenía que ver con la agencia Bryson.


Capítulo 3



El Stirling era uno de los cinco barcos amarrados en los decrépitos muelles de la bahía de Florida junto al cayo Biscayne.

Esos muelles estaban destinados a desaparecer junto con la vieja fábrica de cerveza que llevaba allí desde los años veinte. Miami ya era oficialmente una ciudad por aquel entonces, ya que había sido incorporada en 1896, pero para muchos no era más que un pantano infestado de mosquitos enclavado entre los Everglades y la bahía de Biscayne. Técnicamente, los Everglades no eran un pantano, sino tal y como rezaba su definición un manglar, un «río de hierba», un río que por cierto se movía muy despacio. No es que la ciudad se hubiera mantenido oculta al mundo; el fuerte Dallas, por ejemplo, había sido construido junto al río Miami a principios del siglo XIX como puesto avanzado en las guerras contra los semínolas. Después de eso, la ciudad y las pequeñas comunidades de alrededor comenzaron a crecer aunque despacio. Huracanes, el calor, la humedad, las serpientes y otras alimañas se combinaron para limitar su expansión. Luego llegó el boom de los años veinte, pero el huracán de 1926 congeló el crecimiento durante un tiempo. Los años treinta tampoco hicieron demasiado por la zona, pero desde 1940 y con la llegada de las bases militares y la industria de la guerra, la ciudad continuó con un crecimiento constante ya. La llegada al poder de Castro se tradujo en un flujo constante de cubanos y poco después la ciudad se convirtió en refugio para gente de todos los países caribeños, América Central, y Sudamérica.

Lo que en parte había atraído a Luke Cane de aquella ciudad era su decadente pasado. Pero no importaba. Le gustaba también la diversidad, la mezcla de acentos y lenguas: español, alemán, ruso y británico eran acentos que se oían con tan solo salir a tomar un café o una cerveza.

Pero echaría de menos las viejas tiendas y los muelles cuando por fin sucumbieran al empuje de la modernidad.

Los viejos usos de los cayos de Florida, en particular de los centrales, perecerían más lentamente, y siempre quedaba la posibilidad de amarrar el Stirling un poco más al sur.

El puente conducía a varias lujosas residencias de cayo Biscayne, al acuario, a las playas y a una de las mejores escuelas especializadas de la zona. Había laboratorios de investigación, alquiler de embarcaciones y zonas de picnic, pero su pedacito particular de paraíso quedaba al final de una carreterita bordeada de árboles que solo los nativos de la zona solían recorrer. Los aficionados a la navegación conocían la tienda de cebo donde se podía comprar también cerveza y dos cosas más: langosta hervida y hamburguesas.

Aquella noche, cuando se dirigía ya a su casa con el coche, reconoció de inmediato a la visita que aguardaba sentada al final del muelle: Octavio González.

Aparcó el Subaru en la arena asignada a su amarre y bajó. Octavio se levantó de inmediato y se acercó a él. Eran casi las tres de la madrugada. ¿Cuánto tiempo llevaría esperándole? Seguramente toda la noche.

—¿La has visto? ¿Está bien? —le preguntó agobiado por la angustia.

—No he llegado a hablar con ella, pero estaba allí y sé que estaba bien —le tranquilizó.

El alivio se vio claramente en el rostro de Octavio, pero duró poco.

—Pero has ido allí con otra identidad. ¿Por qué no ha querido verte entonces? Porque la tienen prisionera, ¿verdad? —medía cerca de metro ochenta, era fuerte, el pelo le clareaba por la coronilla y llevaba bigote. Seguramente en su juventud habría sido uno de tantos machistas de su generación y herencia, pero ahora solo parecía desesperado y roto. Puso las manos en el pecho de Luke como si de ese modo pudiera obligarle a arreglarlo todo—. Esa mujer... ¡esa tal Myra! No me deja hablar con mi hija, ni entrar en su propiedad. Llamó a la policía cuando insistí en que quería hablar con René. ¡Incluso les dijo que no sabía dónde estaba mi hija!

—A la policía le dijo que no sabía dónde estaba René cuando fueron a verla, y si tu hija no estaba allí cuando llegó la policía, la mujer no mentía. Lo que sí les dijo es que René estaba bien y que volverían a verla.

—¡Deberían haber acampado delante de su puerta! —explotó.

—Octavio, entiendo cómo te sientes —le dijo con paciencia, agarrándole las manos con suavidad y obligándole a bajarlas—. Anda, ven al barco. Nos sentaremos y te contaré lo que sé.

La cubierta del barco daba acceso directamente a la cabina central. Durante muchos años aquel barco había sido su hogar y su terapia ocupacional. Se pasaba horas puliendo los cromados y cuidando la madera. La cocina era completamente nueva y funcional, y la cabina principal ofrecía una elegante mesa de teca con un banco en forma de herradura que podía acomodar al menos a diez personas. Al otro lado de la mesa, un sofá largo y cómodo invitaba al descanso, y había también un par de sillones tapizados. Una escalera de seis peldaños conducía al puente exterior, y un estrecho pasillo daba a la cabina principal a popa, y a ambos lados había otras dos cabinas pequeñas más, a babor y estribor. Adoraba su barco y era un hogar perfecto para él, al menos por el momento. Las aguas en aquel canal no eran las más claras que había visto, y los barcos de todo tipo y tamaño que entraban y salían hacían ruido. Aun así, el movimiento constante del agua hacía que se mantuviera clara, y le gustaba poder saltar de la borda y darse un baño siempre que le apetecía. La gente se relajaba en sillas flotantes y tumbonas cerca de la tienda de cebos, y en los cálidos días de verano no había placer parecido al de estar metido en el agua.

Qué distinto de su país natal, al que de vez en cuando seguía echando de menos, pero seguramente era la nostalgia la razón por la que Dios se había aliado con los hermanos Wright para crear los aviones.

Octavio subió a bordo detrás de él, un poco más despacio y usando la baranda para agarrarse. Luke le condujo a la cabina, y de camino sacó una cerveza de la nevera.

—Octavio, ¿una cerveza?

—No, no.

De uno de los armarios bajos sacó una botella de coñac y se la enseñó. Parecía que iba a rechazarlo también pero al final asintió. Aceptó la copa que le sirvió Luke y se sentó en uno de los sillones.

—¿Por qué? —preguntó, pasándose la mano por el escaso pelo que le quedaba. Parecía perdido y desconcertado—. ¿Por qué no quiere hablar conmigo? —miró a Luke—. Pero dices que está allí... sana y salva. Tenemos que conseguir hablar con ella. No debe ir a esas sesiones de fotografía. Morirá, lo sé.

Luke se sentó frente a él. En la mano sentía el fresco húmedo de la cerveza.

—Está allí, y he podido hablar con una de sus amigas.

—Ay, Dios mío... —suspiró Octavio, santiguándose.

—Intentaré acercarme a ella y convencerla de que te llame, pero estamos en una posición difícil. De todos modos, si estuviera en peligro inminente, podría sacarla de la mansión.

—¡Sí, eso! ¡Sácala de allí!

Luke negó con la cabeza.

—Octavio, no me importa recurrir a ciertas triquiñuelas cuando es necesario, pero cuando me llevan a alguna parte... y no precisamente a la cárcel. Lo que tienes que comprender es que no puedes tener a tu hija prisionera. Si la obligara a volver a casa, no tardaría en marcharse de nuevo. Incluso podría acusaros a tu mujer y a ti de retenerla en contra de su voluntad si quisiera.

—¿Mi hija? ¿Mi hija podría hacer eso? —se indignó, aunque parecía a punto de llorar, incapaz de comprender la estupidez de los demás—. ¿Por qué no ve el peligro? Quería mucho a Colleen. De niñas jugaban juntas y sabían distinguir lo bueno de lo malo. René lloró muchísimo cuando desapareció, pero luego... acabó creyéndose lo que decían los de la agencia. Esos bastardos dijeron que Colleen se había escapado. Y todo porque quiere ser modelo, tener mucho dinero y que los hombres las deseen. Sí, fuimos padres estrictos. Nos preocupamos por saber con quién salían nuestras hijas, por la hora en que volvían a casa. No dejamos que se enganchasen con las drogas. Intentamos enseñarles a distinguir lo que está bien de lo que está mal. Pero no podíamos evitar que vieran la tele... que vieran cómo en Norteamérica las mujeres se acostaban con tantos hombres que perdían la cuenta, que bebían y vivían sin pensar en más, todo en la pantalla gigante de la televisión. Yo intenté decirle que no debía vivir como una puta, que luego ningún hombre decente la querría. Hombres que trabajan, que quieren a sus esposas y se preocupan por sus hijos y su familia. ¿Y sabes lo que me dijo? Pues que ella no quería casarse con un hombre decente y tener familia. Que quería el sueño americano. ¿Y qué es ese sueño?, le pregunté. ¿Acostarte con el primero que llega, como esas mujeres de las películas? —gimió—. Y ahora... ahora ya no me importa con quién se acueste siempre y cuando siga viva, aunque no quiera hablar conmigo. Su madre llora todas las noches. Es una auténtica agonía que no quiera hablar con nosotros, y todavía peor si pensamos en Colleen, en que René acabará como ella y que nunca volverá a casa, que no tendrá una vida larga y feliz. Sé que piensas que solo soy un padre preocupado, que mi hija no corre peligro y que lo que le ocurrió a Colleen no le va a ocurrir a ella, pero yo sé que sí. Lo sé. Si se queda allí, será su fin.

—Octavio tienes que calmarte. No hay pruebas de que a Colleen le haya pasado algo malo.

Octavio lo miró con sus ojos cansados y llenos de sabiduría.

—Colleen está muerta. Su padre lo sabe, y su madre también. Y yo lo sé. Sus padres se fueron a Islamorada porque esos cerdos de la agencia no permitieron que su madre fuera a la isla esa que tienen donde la chica... desapareció. Nos tratan como si fuéramos mosquitos, un bicho molesto. Mi esposa fue con ellos y dejaron varias cruces de flores en memoria de Colleen.

Hizo una mueca y se tragó de un golpe el coñac.

Luke se quedó en silencio durante un instante y luego se inclinó hacia él.

—Haré cuanto esté en mi mano, pero tienes que confiar en mí. Esta noche ya hemos sabido que René está bien. Sus amigas me han dicho que lo que más desea en el mundo es seguir adelante con su carrera de modelo, hasta tal punto que no ha querido contestar a tus llamadas porque no quiere que intentes convencerla de que la deje. Puedo procurar convencerla de que hable contigo, pero nadie, al menos ni tú ni yo, podemos impedir que acuda a esa sesión fotográfica si ella toma la decisión de asistir.

—Si lo hace, tienes que intentar asistir tú también. Tienes que averiguar qué está pasando —le imploró.

—Lo intentaré.

Octavio se levantó y estrechó con fuerza la mano de Luke.

—Ya me dijo el teniendo Stuckey que podría contar contigo.

—Te mantendré informado —prometió—. Pero Octavio, si te llama, por difícil que te resulte, por convencido que estés de que su actitud va contra vuestras tradiciones, no intentes impedirle que siga adelante con su carrera o interferir en su vida. Deberás ser consciente de que son sus sueños, y tienes que escucharla.

—¿Aunque ponga su vida en peligro? —preguntó. El hombre estaba pasando por una verdadera agonía.

—Más aún si es así. Muéstrate comprensivo para que sepa que puede contar contigo si te necesita, pase lo que pase. René está viendo lo que quiere ver, pero incluso si hay alguien dentro de la organización que sea peligroso, eso no significa que la agencia en su conjunto sea corrupta.

—Myra Allen —insistió Octavio, arrugando el entrecejo—. Esa mujer es corrupta.

—Todos los que estuvieron de un modo u otro relacionados con Colleen están siendo investigados. El caso no está cerrado.

—Oficialmente no, pero en su interior sí lo está. Otra cría descerebrada que ha desaparecido... eso es lo que han decidido pensar, aun cuando saben que no es cierto.

El día había sido muy largo y empezaba a hacerse sentir.

—Haré cuanto pueda por proteger a tu hija, Octavio. Y averiguaré qué le ocurrió a Colleen Rodríguez —añadió, recordando el trabajo que le había encargado Stuckey mientras ayudaba a los González.

Octavio asintió por fin y subió las escaleras con un andar propio de un hombre de mucha más edad que la que él tenía. Luke lo siguió, bajó al muelle y le tendió la mano. Octavio le dio las gracias y tras despedirse se encaminó hacia la tienda de cebo, donde su coche esperaba bajo un viejo roble.

Luke entró de nuevo en el Stirling y cerró la puerta de la cabina. Las ventanas tenían cierres de seguridad y había montado un sistema de alarma. A pesar de todo, no le preocupaba demasiado la seguridad. Si alguien quería verlo muerto, no se molestarían en andar entrando en el barco. Con prenderle fuego, bastaría.

En la cabina principal se quitó el traje y se tumbó sobre la cama. No podría decir por qué, pero Octavio le conmovía. Era un hombre lleno de pasión, convencido de que sabía una verdad que todo el mundo obviaba. Una vez, tiempo atrás, también él había conocido esa clase de pasión, había sentido la certeza de conocer la verdad mientras otros se negaban a verla. Eso era lo que le había llevado hasta allí.

Stuckey se lo había presentado, algo que tanto él como muchos de sus amigos hacían a menudo y de donde salía gran parte de su trabajo.

No se dedicaba a espiar esposas infieles, o crías que podían estar fumando marihuana en el parque después del colegio, ni a chavales que apostaban al juego o que robaban exámenes en la universidad, y tampoco le gustaban las intrigas empresariales a menos que estuviesen relacionadas con algo más extraordinario.

Trabajaba para personas que ya habían agotado todas las vías ordinarias de conseguir justicia, pero que habían acabado chocando con el muro de ladrillo que existía en todo sistema.

No tenía muchos amigos, pero estaba muy unido a los que lo eran de verdad, y le gustaba que fuese así.

Ahora vivía solo, y eso también le gustaba. No era buen compañero para nadie.

Sintió el suave cabeceo del barco mientras sopesaba cuál iba a ser su siguiente movimiento. El primer paso sería acercarse a Chloe Marin. Ella era su billete para conocer a todos los demás, y dado que su excusa para estar allí era tan falsa como la suya propia, no pondría ninguna otra objeción so pena que quisiera correr el riesgo de que él destapase su coartada.

La luz que llegaba de unas farolas distantes hacía curiosos juegos en el techo de la cabina y mientras veía cómo esas sombras se alargaban y desaparecían se preguntó qué habría pasado si hubiera alcanzado a René. Por lo menos había conseguido averiguar que la chica estaba viva y en la mansión, pero lo que desconocía era la razón que la había empujado a saltar por el balcón y echar a correr por la playa.

Y por otro lado estaba la señorita Chloe Marin...

Le dio un golpe a la almohada, molesto. Aquella rubia sabía moverse, eso estaba claro. Reducirla había sido más difícil que inmovilizar a un hombre de su propio tamaño y peso. Tenía la sensación de haber sido derribado por una Barbie con exceso de pilas. A lo mejor eso era lo que más le había molestado: que no se trataba de una Barbie sino de una mujer de ojos subyugadores y de naturaleza desconfiada. De hecho, incluso parecía abiertamente hostil. Y sin embargo, al tocarla...

Algo le había pasado al tocarla. Se había llenado de pronto de un calor abrasador, algo que no había sentido en años.

Aunque aquella noche había visto al menos una docena de chicas espectaculares, pero ella era distinta de algún modo.

Volvió a darle un empellón a la almohada. Iba a tener que conocerla le gustase o no. Era clave para descifrar aquel caso, por molesto que le resultara su contacto... o la atracción que le inspiraba.

Tenía un trabajo que hacer.

Se obligó a dejar la mente en blanco y por fin se quedó dormido.

No solía soñar. Llevaba años sin hacerlo. Al menos nada digno de ser recordado. Pero aquella noche soñó, y no con algo imaginario, sino con el pasado.

Una escena. Solo una escena. Corría por las calles de Kensington. Subía a todo correr las escaleras del hermoso apartamento que compartían desde hacía solo tres meses. Se oyó llamarla por su nombre.

Y entonces vio la sangre. Como rastro en las escaleras, gota a gota, como si el asesino la hubiera recogido y utilizando un pincel la hubiese dispuesto del modo más llamativo y efectista.

Y entonces se oyó gritar su nombre.

No quiso seguir soñando. No quería llegar al dormitorio. Pero le resultaba imposible detener el recuerdo, no podía dejar de correr por las escaleras para encontrarse con...

Miranda. Seguía siendo preciosa, su melena negra derramada en torno a ella. Pero sus brazos estaban maltrechos y ensangrentados de la lucha que había mantenido. Parecería una muñeca, una Bella Durmiente, de no ser por el moretón que le oscurecía el cuello.

Se despertó sobresaltado gritando su nombre.

Sudaba como si en la cabina hubiera cincuenta grados aunque el aire acondicionado estaba en marcha.

Se levantó y movió la cabeza intentando deshacerse del recuerdo. Había pasado tanto tiempo...

Entró en el baño, abrió el grifo de la ducha y se metió bajo el agua helada. Estuvo allí hasta que empezó a temblar. Cerró, sacó la toalla de la barra y volvió a la cabina a vestirse.

Le gustaba más cuando no soñaba. Cuando no sentía.







Chloe se despertó sobresaltada por el timbre del teléfono y decidió que respondiera el contestador.

Pero quien llamaba colgó y volvió a marcar, de modo que se dio la vuelta y descolgó cansina, como si aún estuvieran en plena noche. Miró el reloj que tenía en la mesilla. No era de noche pero sí ridículamente temprano, teniendo en cuenta la hora a la que se había acostado. Eran las siete.

—Chloe, ¿estás ahí? —preguntó alguien incluso antes de que hubiera podido contestar.

Stuckey. ¿Por qué demonios la llamaba tan temprano?

—Estoy aquí. ¿Qué pasa?

—No deberías haber andado jugando a los detectives anoche —la regañó sin contestar a su pregunta.

—Me habían invitado a la fiesta. Puede que incluso vaya a una sesión de bañadores.

—¿Ah, sí? ¿Y por qué?

—¿Cómo que por qué? ¡Vaya, hombre, muchas gracias!

—Para empezar, creía que querías mantener un perfil bajo. Nunca has querido que tu nombre apareciera en la prensa, y mucho menos tu fotografía.

«Porque a mi manera, sigo siendo una cobarde», pensó.

—Vamos a ver: lo que quiero decirte es que hasta ahora has andado curioseando por ahí, y por lo que veo piensas seguir haciéndolo en mitad de ninguna parte y en las mismas circunstancias en que desapareció esa chica. Puede ser peligroso.

—También puede ser peligroso dormirse por las noches —replicó Chloe, apretando el auricular en la mano—. No soy tonta, así que no pienso ir a ningún sitio sola, y estaré con Victoria. No dejaría que ella se marchara sola a un sitio así. Y si ella está allí, ya sabes que Brad y Jared también irán. Puedo serte de mucha ayuda. Piénsalo. El caso no está cerrado, pero nadie está haciendo mucho por hacerlo avanzar.

—Eh, a mí no me digas nada, que no era mi jurisdicción.

—Y no te lo digo, Stuckey. Ya sabes que el tío Leo movió muchos hilos para conseguir que me dejasen investigar. Él no cree que la chica desapareciera sin más. De hecho, la semana pasada fui a buscarle al tribunal y en las escaleras de fuera estaban los padres dando una rueda de prensa, y te juro que el corazón me sangró al oírlos. Creen que su hija ha muerto y clamaban justicia totalmente desesperados —guardó silencio un instante—. No la conocía bien, pero nos vimos en unas cuantas ocasiones en la mansión. Era maja. Se merece justicia. Recuerda que en una ocasión me dijiste que esta clase de tíos, como el que la haya matado, no son científicos aeroespaciales. Que cometen errores.

—Pero lo que sí son es peligrosos. Deja que Luke se encargue. Es un profesional.

—Sí. Ya me enseñó su licencia de pesca el otro día.

—Los dos habéis empezado con mal pie y lo siento, pero fui yo quien le pidió que me ayudara con esto porque quiero que se haga algo, y no quiero que tú corras peligro.

—¡Pero yo puedo ayudar! Por ejemplo, puedo conseguir que René acceda a hablar con él.

¿De verdad podría conseguirlo? A lo mejor. Lo que sabía con certeza es que para ella era importante formar parte de aquella investigación, así que tenía que lograr que Stuckey se calmara no fuera a ir con el cuento a su tío. Aunque era ya adulta y tomaba sus propias decisiones, quería mucho a su tío y no sabía si podría resistir si él insistía en que abandonase.

—De hecho eso es por lo que te he llamado tan temprano, antes de que tuvieras ocasión de hablar con nadie.

—¿Ah, sí?

Sonrió hundiendo la cabeza en la almohada.

—Oíste lo que dije cuando te dejé anoche en la mansión, ¿verdad?

—Sí, lo oí. No tengo que decirle a nadie el verdadero nombre de Luke Cane, ni hablar de su identidad. Haga lo que haga, no pondré en peligro su posición. Te oí perfectamente. Lo dijiste tres veces.

—Sí, y cuando digo que no se lo digas a nadie, me refiero a nadie. Ni siquiera a Victoria.

—Pero es que voy a pedirle que me ayude. Quiero que esté atenta, que vea y que escuche, y tengo que decirle la verdad. A ver, seamos serios: ¿cuánto tiempo se van a creer que Jack Smith es un diseñador?

Stuckey se rio.

—Cuenta con ayuda, ya verás. Te vas a sorprender. Chloe, te lo estoy pidiendo porque es importante. Prométeme que no dirás nada.

—Lo prometo.

—Bien. Hasta luego.

Colgó.

Chloe dejó el auricular y se levantó de la cama sin ganas, descorrió las cortinas y miró a la piscina. Su dormitorio estaba en el segundo piso de lo que hacía tiempo fue un cobertizo, y desde allí podía ver brillar el agua cristalina y los muebles de ratán dispuestos en torno a la piscina. También se veía la casa principal en la que vivía su tío Leo, con su tejado de tejas árabes, sus balcones y sus dos torres. La casa había sido construida en 1910 y era una de las más antiguas de la zona. Su tatarabuelo había comprado la tierra y trazó los planos de la casa. Entonces la familia tenía ochenta mil metros cuadrados; luego pasó a tener cuarenta mil, y ahora tenían cuatro mil, al lado de Bayshore Drive y la civilización. Pero la zona seguía siendo campestre y salvaje al estilo de la Florida de años atrás: robles rezumando moho y cascadas de buganvillas por todas partes.

Sabía que era bienvenida en la casa grande siempre que quería; de hecho su tío le decía siempre que era más de ella de lo que nunca sería suya. Había crecido en aquella casa y cuando terminó la universidad se planteó la posibilidad de alquilar un apartamento con Victoria, pero las dos habían quedado traumatizadas por el pasado, a pesar del tiempo transcurrido ya. El tío Leo le ofreció la solución: reformar el viejo cobertizo para que Chloe tuviera su intimidad al mismo tiempo que la seguridad que le daba tenerle a él cerca, y del mismo modo Leo no se pasaría la vida preocupado por su integridad.

El acuerdo funcionó a las mil maravillas. Seguía teniendo sus cicatrices, por supuesto, y unas cuantas no cicatrizarían jamás, pero su tío la había ayudado a encontrar un propósito en la vida y a disfrutar de ella en la medida de lo posible.

Siempre había sido su bastión.

Además él era toda la familia que tenía. Ya no se acordaba de sus padres. Tenía solo dos años cuando murieron en la extraña explosión de un tren que se llevó por delante a casi veinte coches y sus ocupantes. Había crecido con Leo, y él había sido siempre una buena figura paterna. Trabajaba con el fiscal del distrito, un puesto que podía desempeñar porque contaba con el dinero de la familia y el que el seguro les había dado a resultas del accidente. Aparte de eso, se le daba muy bien manejar las acciones de bolsa, fueran como fuesen los vaivenes de la economía, de manera que nunca habían tenido que preocuparse por las facturas.

Esperaba que Stuckey no le hubiese ido ya con el cuento de que se estaba involucrando demasiado en el caso de la desaparición de Colleen Rodríguez. No, Stuckey no era un correveidile, y aunque le había advertido que no metiera la nariz en esos asuntos, también se daba cuenta de que estaba en una posición privilegiada para obtener información que la policía podría no descubrir nunca por sus propios medios. Como a tantos otros oficiales de Miami-Dade la desesperación de la familia de Colleen le había calado hondo, y había participado en las tareas de búsqueda y rescate cuando peinaron la zona comprendida entre la ciudad de Florida y el condado de Broward, pero hubo que renunciar a la búsqueda transcurridas seis semanas. El caso no estaba cerrado, pero ya no era prioritario.

El teléfono volvió a sonar y al volverse para contestar, dejó escapar un grito de alarma.

Y de miedo.

Alguien estaba allí, observándola. Una mujer transparente y etérea.

¡No, por Dios! ¡Otra vez no!

Había tenido que luchar tanto para no perder la cordura... Se creía libre ya de las apariciones de personas que lloraban y gritaban pidiéndole ayuda, siempre personas muertas, y de su angustia por no poder ayudarlas. Después de la masacre, constantemente veía imágenes, sueños, fantasmas, ectoplasmas, lo que fuera. Los veía en hospitales, en las calles. Desconocidos que la miraban pidiéndole ayuda y aún peor: sus propios amigos muertos se le aparecían pidiéndole ayuda. Había recibido terapia, sesiones y sesiones de terapia, y ahora volvía a dejarse atrapar por el pasado, a tener visiones, sin duda porque su mundo estaba cambiando. «No», se dijo. Era muy fuerte como para dejarse arrastrar así. ¡Ya no veía fantasmas! O si los veía, siendo fuerte como era, desaparecerían pronto.

Con un nudo en la garganta y los músculos tensos, parpadeó varias veces. La aparición había desaparecido. Se rio de sí misma. Debía haber visto su propia imagen en el espejo.

Había dejado de ver fantasmas hacía mucho tiempo, y lo que ahora creía ver eran solo restos de miedo y trauma.

Una década entera había pasado ya y estaba bien. Volvía a imaginarse cosas por culpa de Colleen. Su desaparición le había afectado.

Se acercó al teléfono, esperando que el contestador recogiera la llamada, pero cuando oyó la voz de Victoria descolgó.

—Hola. ¿Qué pasa?

—¿Estás lista?

—¿Lista para qué?

—Hoy es el tercer sábado del mes. Reunión de los Pelícanos Peleones.

—Ah, sí claro. Se me había olvidado. Anoche no me dijiste nada.

—Anoche... bueno, fue una noche bastante rara.

—Y que lo digas.

—Estaré en tu casa en veinte minutos.

—De acuerdo.

Colgó y se fue derechita a la ducha.

Llevaban toda la vida encontrándose con Brad y Jared en un bar cerca de Rickenbacker Causeway, desde que todos habían empezado a asistir a una escuela especializada en arte en cayo Biscayne. Se llamaban los Pelícanos Peleones porque su escuela estaba siempre tomada al asalto por los pelícanos, ya que se asentaba justo al lado del agua.

Chloe se duchó, se puso un vestido largo de punto y bajó las escaleras. Introdujo el código que abría la verja que rodeaba la propiedad y esperó en la acera a que llegase Victoria. Volvió a pensar en el fantasma que había creído ver, pero rápidamente desechó el pensamiento.

Vio el pequeño Subaru de Victoria acercarse por el callejón y corrió a su encuentro, y cuando se sentaba junto a ella, preguntó:

—¿Estás segura de que Brad y Jared se van a presentar hoy? Yo todavía estoy medio dormida, y ellos se quedaban aún en la fiesta cuando yo me marché.

—¿Qué te pasa? —le preguntó su amiga—. Parece que hubieras visto un fantasma.

Las palabras de su amiga eran solo una expresión y lo sabía; además allí, a pleno sol, sentada con ella, el recuerdo le parecía absolutamente ridículo.

—Estoy bien. ¿Qué dices? ¿Se presentarán o no?

Victoria se encogió de hombros.

—Estaban hablando con Myra cuando me marché, pero me pareció que no iban a quedarse mucho más, así que imagino que conseguirán levantarse a tiempo de la cama.

—Me cae bien Myra —dijo Chloe—. Teniendo en cuenta el puesto que ocupa, no es fría, ni engreída ni nada por el estilo.

—Sí, pero no te creas, que también puede ser dura como una piedra. Deberías verla negociando un contrato. Ten cuidado con ella, es todo lo que puedo decirte.

—Ya sé que pusieron en cuestión su trabajo cuando Colleen Rodríguez desapareció, pero incluso la policía se quedó impresionada con ella.

Victoria la miró.

—¿Y cómo sabes tú eso?

—Porque la oficina de mi tío trabajó en el caso.

—Pero si Colleen desapareció en los cayos, y eso pertenece al condado de Dade.

—No importa. Los dos condados trabajaron juntos en la investigación. Además, como es natural, los polis hablan entre sí. Mi tío no se creyó ni por un segundo que hubiera desaparecido por voluntad propia.

Su amiga volvió a mirarla brevemente.

—Te olvidas de que yo también estaba en aquella sesión.

—Ya lo sé.

—No hubo nada, nada de nada que pudiera sugerir que alguien le hizo algo. Coleen había estado saliendo con el dueño de un bar de por allí, un tipo muy majo. Tiene sangre americana y de las Bahamas, tan guapo que debería trabajar de modelo, pero parece ser que quiere dedicarse a la hostelería. Pero aquella noche no estuvo con ella. ¿Quién sabe? A lo mejor conoció a otro. O quizás, y digo solo quizás, desapareció deliberadamente. Ya sabes que hay trucos publicitarios de ese estilo.

—Lo dudo. Por lo que sé de Colleen, ninguno de esos escenarios encaja con ella.

Llegaron al restaurante, donde dejaron a un lado la conversación y le entregaron las llaves del coche al aparcacoches. Brad bajaba las escaleras justo cuando ellas empezaban a subirlas.

—Temía que os hubierais olvidado de nuestro desayuno. Acabo de enviarte un mensaje, Vick.

—Venía conduciendo.

—Perdón. Vamos dentro. Jared está esperando en la mesa.

Atravesaron la sala abarrotada del restaurante y llegaron a la mesa que había elegido Jared y que estaba junto al ventanal desde el que se dominaba toda la bahía, una de las mejores del restaurante, y no porque gastasen mucho cuando iban sino porque eran clientes regulares y llevaban años desayunando allí.

—Hola —saludó Jared, poniéndose en pie y besándolas en las mejillas.

—Estás guapo hoy —le dijo Victoria y el chico enrojeció.

¿Sabría su amiga que lo tenía enamorado desde siempre? No entendía por qué Jared se empeñaba en ocultar sus sentimientos de ese modo. Al principio estaba segura de que se debía al convencimiento que tenían todos entonces de que estaban irremisiblemente dañados psicológicamente para poder formalizar ninguna clase de relación que no estuviera basada en el trauma que compartían. Habían sobrevivido a una pesadilla y sus consecuencias resultaron ser una pesadilla de otro tipo: los medios los asediaban, y cada vez que se encontraban con alguien o conocían a otra persona, ya fuera en la universidad o en el trabajo, eran objetos de curiosidad. Todo el mundo quería conocer los detalles más escabrosos, precisamente los que los cuatro luchaban por olvidar.

Por lo menos habían encontrado a los asesinos. Muertos, eso sí.

El dibujo que Chloe había hecho de uno de ellos, una imagen que se le había grabado a fuego en la memoria en el instante en que se miraron a los ojos, permitió a la policía su identificación cuando hallaron el cuerpo.

Brad ocupó un sitio junto a Victoria y abrió la carta, y Chloe se descubrió observándolo con un sentimiento de orgullo. Brad tenía un fideicomiso, pero trabajaba duro y había creado su propio negocio, aunque un día a no mucho tardar, Victoria y él heredarían toda la fortuna de la familia. Y jamás actuaba como uno de esos niños mimados y ricos.

Trabajaba y le gustaba estar con los amigos. Le encantaban las mujeres e iba a todas las fiestas a las que Victoria lo llevaba. Antes de la masacre era de profundas convicciones religiosas, pero perdió la fe en los terribles meses que siguieron, de modo que ahora, como aún no había encontrado a la mujer que buscaba, se divertían los cuatro juntos.

Jared, por supuesto, deseaba entablar otra clase de relación con Victoria, pero como no se decidía a hablar con ella...

Al igual que Brad, era muy guapo y un gran trabajador. A él no le esperaba ninguna herencia, pero se manejaba en la bolsa con brillantez, y a la espera de Victoria salía con otras chicas junto a su amigo Brad.

¿Serían capaces de llevar una vida normal en el futuro?

—¿Por qué estás tan seria? —le preguntó Brad.

—Estaba pensando que vosotros dos os estáis haciendo viejos para tanta fiesta y tanto jolgorio —bromeó.

—Perdona, pero ¿qué tiene de malo apreciar a las mujeres guapas? —sonrió—. Por suerte para nosotros, habrá por lo menos doce en la sesión del calendario.

—Hablando del calendario, vas a hacer las fotos conmigo, ¿no? —preguntó Victoria a Chloe—. Myra me dijo que te ha reservado junio, así que si no te interesa debes decírselo cuanto antes —sonrió—. A Myra le encantas. Pensando en la cantidad de chicas que intentan que las contrate la agencia, es genial que te haya ofrecido a ti el trabajo.

Chloe se rio.

—¿Me estás haciendo un cumplido, o es que te preguntabas por qué me ha elegido a mí?

Victoria se rio también.

—¡Era un cumplido, tonta! Que me parta un rayo si miento. Es que me llama la atención que no le des ninguna importancia cuando tanta otra gente se muere por hacerlo. Anoche la oí hablar con Harry Lee y le estaba diciendo que ojalá te tomases más interés por la carrera de modelo, y él estuvo de acuerdo.

—Pero vas a ser miss junio, ¿verdad? —preguntó Brad.

—Sí —respondió Chloe—. Sí, voy a hacerlo.

Lo cierto es que esperaba que se lo pidieran porque necesitaba formar parte de todo aquel entramado para poder ir a la isla y ver lo que ocurría. Stuckey no tenía de qué preocuparse porque siempre estaría acompañada por un montón de gente.

Claro que Colleen Rodríguez había estado también en compañía de toda esa gente, le dijo una vocecilla interior. Pero entonces nadie sospechaba nada. Esta vez todo el mundo estaría en guardia.

—Y si alguien se pone tonto, le haces una de esas cosas de jujitsu —comentó Brad, pensativo—. No es que nos hubiera servido de mucho... entonces.

Por un momento no supo qué decir hasta que al final murmuró.

—Mezcla de artes marciales. Lo que hago es una mezcla de artes marciales.

Él alargó el brazo sobre la mesa para tomar su mano.

—Lo siento. No pretendía hablar del pasado, de verdad —se disculpó en voz baja.

Chloe se encogió de hombros y apretó su mano.

—Es que me has pillado por sorpresa, eso es todo. No me molesta que me hables de ello. Es más, yo sigo hablando de ello de vez en cuando, aunque sigo sin creerme el final.

—¿Por qué no? —preguntó Victoria con el ceño fruncido—. Los encontraron a todos muertos.

—¿Dos tíos muertos, con una nota de suicidio que le echaba la culpa a la Iglesia de la Verdadera Fe? Lo siento. Puede que el resto del mundo se lo haya tragado, pero yo no.

Jared se aclaró la voz.

—Chloe, los expertos dicen que fue un asesinato ritual y que todo tenía sentido en ese supuesto. Después de eso investigué un montón a esos cultos y estoy de acuerdo.

—Los responsables del culto estaban horrorizados, y los miembros no podían dar crédito —dijo Brad.

Chloe miró a Brad. Todos habían crecido asistiendo a la hermosa iglesia de Grove. Ella había encontrado consuelo en ese templo, pero Brad y Jared habían tomado la dirección opuesta. Le entristecía saber que particularmente en el caso de Brad había perdido algo que tanto significó para él en el pasado.

—Tierra llamando a Chloe. Me estás mirando sin pestañear —dijo Brad.

—Perdón, pero es que sigo sin creérmelo.

—Tú misma fuiste quien hizo el dibujo que condujo a la identificación de uno de esos tíos.

—El muerto era uno de los asesinos, sí. Pero lo que yo pienso es que hubo más de dos.

—Chloe —intervino Jared—, de haber habido más de dos, una especie de Charles Manson, el asesinato no habría terminado como lo hizo.

—Sé que lo que decís tiene sentido, pero es que nunca he podido creérmelo, eso es todo —abrió la carta y puso fin a la conversación—. Creo que voy a tomar unos crepes, pero es que los huevos benedict están buenísimos.

Era consciente de que sus amigos se miraban unos a otros preocupados por ella.

—Estoy bien, de verdad —les dijo—. Es que eso es lo que siento.

—No pasa nada. Seguimos queriéndote. ¿Qué tal si yo me pido las crepes y tú los huevos y compartimos? —sugirió Jared.







Luke se sorprendió de lo rápida y fácilmente que había reunido información sobre Chloe Marin. Supo que había empezado tarde la universidad tras marcharse de viaje por el extranjero al terminar el instituto, y que se había graduado en Psicología y Arte en la universidad de Nueva York. Había trabajado con pacientes sometidos a terapia a través del arte en el hospital del condado de Dade durante los tres años posteriores a su graduación y luego había continuado trabajando de modo independiente con una oficina en Brickell durante los últimos dos.

Había sobrevivido a lo que los medios habían dado en llamar la Masacre de los Adolescentes durante su último curso de instituto. Ocho de sus amigos habían sido asesinados. Chloe había sobrevivido mostrándose siempre un paso por delante de los dos asesinos, Michael Donlevy y Abram García, miembros de la Iglesia de la Verdadera Fe, un culto de base socialista y que se regía por un código muy estricto dictado por Dios... su Dios, claro. En su modo de pensar los adolescentes habían sido pecadores y los asesinos los habían salvado de la condenación eterna, o eso decían en su nota de suicidio guardada cuidadosamente en una bolsa de plástico de las que se usan para llevar el bocadillo y que había sido hallada junto a los cuerpos en un parque natural junto a la pista de Tamiami, en los Everglades.

Había sido fácil recopilar información respecto a aquella masacre: los periódicos habían estado publicando datos hasta que no quedó absolutamente nada que publicar al respecto.

Los detalles eran horripilantes.

¡Muerte a los profanadores!, se leía escrito con sangre en la pared del salón. Ocho muertos, seis supervivientes, dos dormidos en la playa, ajenos a la tragedia que se desarrollaba en el interior de la casa, y cuatro que habían sobrevivido milagrosamente.

Victoria Preston, Brad Angsley, Jared Walker y Chloe Marin. Victoria decía que Chloe le había salvado la vida, pero Chloe nunca quería hablar de ello. Había concedido una sola entrevista, y eso era todo. Había encontrado una foto suya de pie ante los micros, acompañada por un hombre alto. Había un parecido indiscutible entre ellos, de modo que tenía que ser su tío, Leo Marin. Chloe tenía entonces el pelo muy largo, casi hasta la cintura, flequillo y sus enormes ojos, unos ojos de mirada inocente que mostraba el dolor de lo que había tenido que pasar. Era tan joven, diecisiete años tenía, y se había visto obligada a madurar de la noche a la mañana.

Los supervivientes habían pasado horas en la comisaría declarando individualmente. No habían conseguido arrojar demasiada luz en el asunto, ya que los asesinos llevaban trajes de buceo negros con capucha y habían trabajado rápido y eficazmente en la oscuridad.

Solo la descripción de Chloe había servido de alguna ayuda. Incluso había llegado a hacer un boceto del hombre que tan brevemente había visto, un dibujo que respondía a las facciones de uno de los hombres que encontraron muerto más tarde.

¡Muerte a los profanadores! Y algo más. Un perfil extraño, como de una mano. Todo hecho con sangre. Obviamente el trabajo de un culto.

También vio fotos de los dos hermanos que encontraron muertos en los Everglades. Al parecer el hermano Abram García mató al hermano Michael Donlevy, y luego se quitó la vida. Habían hecho la obra de Dios, protegiendo a los adolescentes de la codicia y la gula de sus padres, la crueldad que nace del exceso, y enviándoselos directamente a Dios antes de que pudieran llegar a pecar sin redención posible.

El hermano Abram era alto y parecía lo bastante fuerte como para matar, mientras que el hermano Michael era más bajito y delgado. De alguna manera no parecía la clase de hombre que pudiera atacar a un grupo de atletas de instituto, aunque estuvieran borrachos y en la oscuridad de la noche.

Luke tecleó en el ordenador el nombre de la secta y le sorprendió descubrir que seguían existiendo, que incluso tenían una página de bienvenida. Aquellos que se sentían perdidos y buscaban la verdad sobre Dios eran invitados a una cena comunitaria los jueves por la noche.

Se recostó en la silla. Siempre había encontrado fascinante la exploración de los caracteres, de las religiones y filosofías de la gente de todo el mundo. Una cena de comunidad sería una oportunidad perfecta para ver qué era lo que verdaderamente motivaba a la gente de la Iglesia de la Verdadera Fe.

Tamborileó con los dedos sobre la mesa. No estaba seguro de por qué le fascinaban de tal manera los diez años de horror de Chloe. Tenía trabajo que hacer, dos casos en los que trabajar, y no veía por qué la cena del jueves iba a ayudarle a aclarar la desaparición de Colleen Rodríguez, pero de todos modos tenía que parar en algún momento para comer, y no podía contener el deseo de saber más sobre Chloe Marin.

Buscó hasta alcanzar los diez años atrás y luego intentó confeccionar una lista con los miembros conocidos del culto en el momento en que tuvieron lugar los asesinatos, pero nada de cuanto hizo le proporcionó la deseada lista. Es más: en los cinco años que siguieron a la masacre, la iglesia había estado sin página web. Sin embargo en la actualidad había revivido.

Mientras reflexionaba sobre eso oyó un coche que se acercaba. Cerró la página y se asomó.

No necesitó ver quién era el conductor: Stuckey venía a verlo.

—¿Estás ocupado? —preguntó el policía.

Sin camisa, descalzo y en bañador, Luke le contestó con los brazos en jarras:

—Creo que podré dedicarte unos minutos.

Stuckey subió a bordo y se secó el sudor de la frente.

—Hace calor hoy, ¿eh?

—En la cabina hay aire acondicionado.

—Ya podrías vivir en una casa normal, como la gente normal.

—Podría, pero me gusta el barco. Con él puedo irme donde quiera sin tener que hacer la maleta.

Moviendo la cabeza, Stuckey se agachó y bajó las escaleras hasta la cabina. Se fue directo a la nevera, de donde sacó una cerveza antes de dejarse caer en el sofá. Oficialmente el domingo era su día libre, pero extraoficialmente era un adicto al trabajo y utilizaba los fines de semana para los casos que no eran técnicamente suyos.

—Esta mañana me han hecho un regalo.

—¿Ah, sí?

—Una cesta de comida que me han enviado los padres de René González. Piensan que tú puedes salvar a su hija y han querido darme las gracias por haberles hablado de ti.

—¿Y tú recibes una cesta de comida y yo nada? —se quejó mientras se sacaba otra cerveza para él y se sentaba frente a Stuckey.

—¿De verdad crees que puedes hacer algo? ¿Crees que corre peligro? Nadie se cree que Colleen desapareciera sin más, pero no podemos demostrar lo contrario, así que quizás estemos equivocados. A lo mejor se trata de un truco publicitario de esos.

—¿Un truco que dura ya seis meses?

—Sí, ya lo sé. Además no sirve de nada con René. Está decidida a ir a la isla.

—Y es mayor de edad, así que si quiere ir, puede.

—Y eso nos conduce al meollo del asunto: René va a asistir a la sesión de fotos, pero tú también.

—Siempre y cuando la señorita Marin no me delate.

—Chloe Marin es firme como largo es el día —le aseguró.

—Sí, he estado leyendo acerca de ella. ¿Por qué demonios no me dijiste con quién estaba tratando? —protestó—. ¿Por qué no me contaste que ha sobrevivido a una masacre como esa, o el trabajo que hace? Que no es una de tantas chicas que quieren ser famosas, vamos.

—Lo cierto es que debería haberlo hecho, tienes razón. La crió su tío, Leo Marin, un policía, así que aprendió mucho de él y a nosotros nos ayuda siempre que necesitamos que nos haga algún retrato. Todo empezó la noche de la masacre. Dibujó un retrato que nos ayudó a identificar a uno de los miembros de ese culto que encontramos muerto en los Everglades. Tiene algo parecido a la memoria fotográfica y gran capacidad para el detalle —movió la cabeza—. La noche de la masacre... solo puedo imaginar el terror que debieron sufrir. Chloe sacó a Victoria de allí. Brad y Jared también estaban en la casa y también sobrevivieron. Los cuatro han estado muy unidos desde entonces, pero lo sucedido cambió sus vidas de tal modo que creo que nunca conseguirán superarlo del todo. Victoria podría haber trabajado mucho en París, pero no ha aceptado nunca y ¿sabes por qué? Trabaja siempre aquí porque así puede estar con sus amigos. Ninguno de ellos ha tenido una relación sentimental formal, y todos se han refugiado en el trabajo. Brad tiene un fideicomiso y su negocio de alquiler de barcos, y él y su prima Victoria van a heredar una fortuna cuando su abuelo materno fallezca. Jared se dedica a la bolsa. Y Chloe es consejera de supervivientes de sucesos traumáticos, además de trabajar para nosotros siempre que lo necesitamos.

—Debería haber sabido todo esto antes de entrar en la casa.

—Aparte de que Chloe está en ella para aguzar el oído y ver de qué se entera, ¿qué tiene que ver el pasado con la desaparición de una chica en los cayos, o con un padre que se preocupa por su hija ya que la desaparecida era su mejor amiga? Además, dijiste que querías total anonimato. Es más, me dijiste que temías que Chloe fuera a descubrir el pastel, y si no sabía nada de ti nada podía decir.

—Aun así deberías haberme hablado de ella. Y ahora que es ella la que sabe de mí, ¿cómo voy a mantener el anonimato si está tan unida como dices a los demás?

—Te he dicho que no dirá nada y no lo hará —insistió Stuckey.

—¿Ni siquiera a Victoria... y esta a cualquier otro?

—No. Créeme. Chloe no dirá una palabra. ¿Qué piensas hacer ahora?

—Vamos a analizar un momento más lo ocurrido: ¿estás completamente seguro de que los hombres que cometieron la masacre eran los dos que se encontraron en los Everglades?

—¿Por qué volvemos sobre el pasado? Pues claro que estoy seguro. Los asesinos fueron encontrados junto con la bolsa en la que llevaban los trajes de buceo, uno con la máscara rasgada, y cuchillos cubiertos de sangre seca de las víctimas. Además uno de ellos era exacto al boceto que Chloe nos hizo, así que sí, estamos seguros. ¿Por qué lo preguntas?

—Porque esos asesinos no dan el tipo. Solo por eso. En particular el más menudo de los dos.

Stuckey se encogió de hombros.

—Los encontramos dos días después de cometerse los asesinatos, con tantas pruebas que podrían encerrar incluso a mi abuela. Y la nota de suicidio... la Iglesia de la Verdadera Fe negó cualquier relación con ellos, por supuesto. Se quedaron destrozados. Dijeron que nunca perdonarían el asesinato y que los asesinos debían estar locos. La iglesia estuvo a punto de deshacerse después de lo ocurrido, pero volvieron a organizarse unos años más tarde.

—Lo que me parece muy interesante, si no abiertamente sospechoso, es que los muchachos fueron todos asesinados con armas blancas, mientras que Abram García mató a Michael Donlevy con una pistola.

—¿Y qué harías tú? ¿Acuchillarte a ti mismo o morir limpiamente de un balazo en la cabeza?

—¿García disparó a Donlevy en la cabeza?

—Sí. A quemarropa. Y luego se suicidó.

—¿No se metió el arma en la boca?

—No. Se disparó en la sien.

—Mm.

—¿Por qué mm? —preguntó molesto.

—Es que lo encuentro raro. Los suicidas tienen tendencia a meterse el arma en la boca.

—A lo mejor no asistió a clases de cómo cometer un suicidio como Dios manda —espetó, exasperado—. Otro detalle: después de encontrar los cuerpos de los asesinos no ha vuelto a haber ninguna otra masacre.

—Lo cual me parece todavía más extraño. No los habían pillado, de modo que ¿por qué parar? Podrían haber seguido adelante con su misión y salvar a más críos de vivir en pecado. Pero en lugar de eso, deciden suicidarse.

—Por el peso de la culpa. Tendrías que haber visto la casa. Fue un baño de sangre. Los críos murieron sin saber qué se les venía encima.

—Hay otra cosa.

—¿Qué más?

—Piensa. Los asesinos múltiples suelen ser descuidados. La gente muere mientras intenta huir. Pero en este caso hubo método. Organización. Alguien tuvo la sangre fría de esperar para matarlos antes de que estuvieran despiertos. Y sabes tan bien como yo que es condenadamente difícil cortarle el cuello a alguien. Hace falta destreza y fuerza, y es increíble que nadie se resistiera, que no hubiera pelea ni escándalo que alertase al resto, lo cual me hace pensar que hubo más de dos asesinos y que eso fue lo que permitió que todo se hiciera tan rápido.

—¿Y qué quieres que haga yo? —gimió—. ¿Qué reabra el caso? Se cerró hace más de diez años. Y no tiene nada que ver con lo que sea que le ocurrió a la chica de los Rodríguez. Es de ella de quien tenemos que preocuparnos ahora.

Luke se encogió de hombros.

—Bueno... lo único que puedo prometerte es que averiguaré lo que le paso a Colleen Rodríguez y que si es necesario evitaré que le ocurra a René González porque hasta que sepamos qué le pasó a ella, todas las chicas jóvenes de la zona podrían estar en peligro. Victoria y Chloe van a asistir a esa sesión, y algo podría ocurrirles a ellas también.

—¿No crees que habría impedido que fueran si pudiera?

—¿Es esa la verdadera razón por la que me llamaste?

Stuckey negó con la cabeza.

—No. Te llamé porque ha desaparecido una chica y los padres de otra están muy preocupados. Y te he enviado de incógnito porque existe una posibilidad bastante cierta de que alguien de dentro esté involucrado. ¿Y me preguntas si me molesta que dos chicas que conozco, dos chicas que ya han sufrido más de lo que nadie debería sufrir en la vida, puedan estar en peligro cuando nadie ha podido identificar a qué clase de peligro nos estamos refiriendo? Por supuesto que me molesta. Pero soy policía, y tengo que actuar como lo que soy. Tengo que ceñirme a lo que manda la ley, sin entrar siquiera en que este caso no es mío. Tengo las manos atadas precisamente por ser policía.

—Stuckey, ¿qué es exactamente lo que pretendes de mí?

Hubo una breve pausa.

—Te he metido en esto porque no eres policía, porque no te andas por las ramas y porque tienes integridad. Quiero que hagas lo que sea necesario para descubrir la verdad. Sin garantías. Sin leerle a nadie sus derechos. Y hazme un favor, ¿quieres? No dejes que te atrapen, o te disparen, o te hagan chuletas cuando estés al otro lado de la línea que marca la ley para llegar a descubrir la verdad.


Capítulo 4



Debería habérselo esperado, y en un sentido, puede que lo intuyera.

Cuando Victoria entró en el callejón para dejarla en su casa, Chloe vio a Luke Cane apoyado contra su coche aparcado delante de su puerta y le molestó darse cuenta de que le bastaba con verlo para que el corazón le latiese a otro ritmo. Nunca había conocido a otra persona que pareciera tan relajado y tan cómodo y al mismo tiempo tan dispuesto a saltar en cualquier momento. Seguramente era esa tensión lo que le hacía tan sexualmente atractivo, aunque tampoco estaba de más su aire de hombre duro y resistente.

—Para ser diseñador no le pega el coche que lleva, ¿no te parece? —comentó Victoria.

Era un Subaru Foster con unos cuantos años en las ruedas, aunque bien cuidado. De hecho, daba la impresión de que lo lavaba con regularidad, y es que allí en el sur de Florida mucha gente, incluida a veces ella misma, creían que la lluvia caía del cielo expresamente para lavar los coches.

—A lo mejor le gusta conducir por las montañas —sugirió Chloe.

Victoria la miró con incredulidad.

—Sí, claro. Las montañas de Miami.

—Bueno, vale. Pues a lo mejor le gusta irse a los Everglades a espiar a los miccosukees y a los semínolas para incorporar sus diseños tradicionales a sus creaciones.

Victoria se echó a reír.

—Puede que le guste el deporte. Desde luego lo parece. Es raro en los diseñadores, pero supongo que se puede tener vena artística y ser al mismo tiempo muy... masculino. De todos modos está como un queso, y está claro que le gustas. Ya salisteis a dar un paseo por la playa, ¿no?

—Sí, claro. Le gusto —murmuró.

Victoria lo saludó con la mano y una sonrisa. Él le devolvió la sonrisa y el saludo.

—Dale una oportunidad. Incluso a Lacy se le caía la baba con él anoche.

—A Lacy se le caería la baba hasta con un muñeco hinchable —puntualizó Chloe. No lo decía con mala intención, sino porque había sido la propia Lacy quien había dicho en más de una ocasión que a ella le interesaba cualquier tío bien proporcionado. Un chico escaparate, vamos.

—Puede que sea un tío escaparate —dijo Victoria como si le hubiera leído el pensamiento—, pero es educado y no acabó pedo como muchos otros. Eres más especialista que Lacy. Parece que buscaras un superhéroe. Claro que como tú eres tan buena, siempre haciendo el bien a los demás... es como si tuvieras visión de túnel. Si un tío no se pasa la vida intentando salvar el mundo, no te interesa.

—Eso no es cierto.

—Entonces deberías ir a por él. A mí me parece perfecto.

«Si no sabes que es un mentiroso y más falso que un dólar de hojalata».

—Vamos, sal. Te está esperando.

Chloe se bajó del coche, se despidió de Victoria y su amiga se fue. Luego se volvió hacia él y se quedó quieta, mirándolo.

—¿Podemos hablar? —preguntó Luke.

Chloe levantó las manos.

—Supongo. Sabes dónde vivo, así que no puedo esconderme de ti. Y según Stuckey, no eres peligroso.

—Siento de verdad que hayamos empezado tan mal, y me gustaría volver a intentarlo.

Estaba casi segura de que no lo sentía en absoluto, pero que le parecía que era lo que debía decir. Aun así le ofreció una sonrisa y dijo:

—De acuerdo: hablemos.

—Necesito tu ayuda —se sinceró.

Ello lo miró fijamente. Su primer impulso fue contestarle que no, meterse en su casa y cerrar con llave, pero sabía que esa respuesta no obedecía a la petición que él le había hecho sino a la respuesta física que suscitaba en ella. Intentó analizar los sentimientos que le despertaba pero se rindió. Era simple y pura química. Feromonas alborotadas por su rostro, sus ojos, su forma de moverse, el sonido de su voz.

—Por favor. De verdad que necesito tu colaboración.

Chloe se obligó a encogerse de hombros como si no le importase.

—Vale. Pasa y hablaremos.

—Bonita casa —dijo él, admirando la construcción principal.

—Yo no vivo ahí. Esa es la de mi tío Leo. Yo vivo en los antiguos cobertizos.

—Por lo menos estás en la familia.

—Sí. Se queda todo en la familia.

Esperó a que introdujera el código para abrir la puerta y luego la siguió por el camino de baldosas que conducía a la entrada del cobertizo rehabilitado. Chloe no pudo dejar de oír sus pisadas ni un segundo.

Abrió la puerta e introdujo otro código en el dispositivo de la alarma.

—Es un buen sistema el que tienes, después de todo lo que has pasado —comentó él—. La seguridad y tu tío viviendo ahí tan cerca.

Era obvio que sabía mucho de ella, pensó irritada. O Stuckey lo había puesto al corriente o había indagado sobre ella en Google. A veces odiaba Internet. Había demasiada información al alcance de cualquiera.

—¿Quieres tomar algo?

—Nada, gracias. Pero sírvete tú.

Con un gesto del brazo le invitó a sentarse en el salón. Parecía estar estudiándolo todo. Una de las paredes estaba cubierta de librerías, había un hermoso ventanal, un paso sin puertas a la cocina y en un centro multimedia tenía la televisión, el equipo de música y la consola de videojuegos.

—Bonito salón.

—Gracias. ¿Qué es lo que quieres?

—Somos del mismo bando, ¿sabes?

—Lo sé. Lo siento, pero es que no me sientan bien los engaños.

Luke se sentó en el sofá y ella se sentó sobre un cojín en la alfombra.

—No soy una espía, si es lo que piensas.

—Yo tampoco lo soy.

Chloe se rio.

—Lo sé. Eres pescador. Me enseñaste el permiso, ¿recuerdas?

—Lo cierto es que me encanta la pesca.

Se dio cuenta de que mientras él había hecho los deberes y parecía saberlo todo de ella, ella no sabía absolutamente nada de él. Tendría que corregir pronto esa situación.

—A ver: necesitas mi ayuda para llegar a René. Intentaré hacerlo.

Él se inclinó hacia delante y entrelazó las manos con los codos apoyados en las rodillas.

—Ahora viene lo más difícil —continuó con una sonrisa algo triste—. Necesito que actúes como si te gustase y confiaras en mí, particularmente cuando estemos en la mansión.

Aquella sonrisa burlona como de medio lado fue lo que la acabó de ganar. Le hacía parecer más humano, más alcanzable. Y eso no era bueno. Teniendo en cuenta cómo la miraba, como si de verdad le gustase... olía a peligro. También podía ser que estuviera leyendo señales que no existían. Aquella misma mañana había visto un fantasma en el espejo.

Apartó ese recuerdo. Ya le bastaba con tener que tratar con Luke Cane. Volvía a sentirle. Era casi como un calor vibrante que llenaba la estancia que ocupaba. Tenía un olor único, una mezcla de jabón bueno, de aire de mar y un toque de algo almizclado. Rebosaba confianza en sí mismo, pero no parecía estar enamorado de sus propias entretelas. Y era fuerte y sabía pelear, como había descubierto la noche anterior en la playa. No le quedaba más remedio que admitir aunque fuera de mala gana que era un hombre que le convenía tener de su lado si alguna vez se metía en un lío.

—No sabía que hubiera algún problema entre René y sus padres.

Él se encogió de hombros.

—Octavio González vino a verme, enviado por Stuckey, porque está convencido de que su hija corre peligro y que lo que le haya ocurrido a Colleen Rodríguez le va a pasar también a ella.

—Si es que de verdad le ha pasado algo —puntualizó Chloe.

—Vamos a enfrentarnos a la verdad: los dos sabemos que algo le ha pasado.

—Aunque así sea, ¿por qué están tan preocupados porque pueda pasarle lo mismo a su hija? Habrá por lo menos doce chicas aparte de ella participando en esa sesión, y ni siquiera estoy segura de que René vaya a ser una de ellas.

—Ese es el problema. René ha cortado todo contacto con sus padres porque cree, y con razón, que están intentando controlarle la vida e impedir que siga con su sueño. Colleen y ella eran grandes amigas y sus padres, que ya están muy preocupados porque se niega a hablar con ellos, tienen la impresión de que corre un peligro especial por ese hecho. Si alguien raptó a Colleen, si está muerta, puede que la razón fuera que supiera algo... y el asesino puede pensar que René tiene la misma información. Quiero llegar al fondo de lo que le ocurrió a Colleen y asegurarme de que no le pasa lo mismo a René.

—¿De verdad esperas que la gente se crea que eres diseñador? —le preguntó con escepticismo.

—Si no se lo creen, les enseñaré mi portafolio.

—¿Tienes un portafolio?

De nuevo apareció su encantadora sonrisa.

—Sí, lleno de diseños que les encantarán.

—Entonces, ¿es que eres diseñador en tu tiempo libre? —preguntó, añadiendo regodeo al escepticismo.

Él se rio.

—No, pero tengo una amiga que es tan buena como cualquier profesional, y estoy usando su trabajo con su beneplácito. ¿Quién sabe? Puede que así le ayude en su carrera. Lleva años diciéndome que no es lo que sepas, sino a quién conozcas, y voy a mostrar su trabajo delante de gente muy importante. Y en cuanto a mí, todo lo que sé viene de la información que me he estado metiendo en la cabeza estos últimos días.

—Asegúrate de estar al día en zapatos y bolsos —le advirtió.

Él frunció el ceño.

—¿Zapatos?

—Imagino que nunca has visto Sexo en Nueva York.

—Me temo que no.

—Entonces creo que deberíamos irnos de compras —declaró, poniéndose de pie.

—¿Perdón?

—Necesitas saber algo de accesorios de mujer si pretendes mantener la farsa un poco más. Yo conduzco. Sé dónde debemos ir.

—¿De verdad vas a llevarme de compras?

Chloe respiró hondo.

—Los dos andamos tras el mismo misterio, y dado que has admitido de buen grado que me necesitas, te ayudaré.

—Vas a asistir a esa sesión, ¿verdad?

—Sí.

—¿Y no podría convencerte de que te quedaras en casa?

Ella negó con la cabeza.

—Entonces, vámonos de compras.







El dinero no era la principal preocupación de Luke. Tenía el suficiente. Hiciera lo que hiciese durante el resto de su vida, le alcanzaría. El dinero era útil para lo que se necesitaba, o para jugar al juego que hiciera falta para conseguir lo que necesitaba. Sus gustos tendían a ser muy sencillos. Una buena cerveza, preferentemente en botellín, y whisky Jamieson. Pescado fresco de la zona. Sábanas de buen algodón. Un buen equipo de buceo y un coche que no lo dejase tirado en un pantano. La ropa estaba bien, pero el criterio que empleaba a la hora de comprarla era comodidad y durabilidad, no su etiqueta. Y lo mismo con los zapatos.

Por eso no podía dar crédito al precio que veía en las etiquetas de unas sandalias en las que el coste del material empleado apenas ascendía a los cinco dólares. Aquel mundo le era totalmente desconocido. Un coche deportivo ofrecía por lo menos un motor fiable y unas prestaciones de calidad.

En los bolsos el precio tenía un pase. Al menos eran de cuero y duraría. Pero pagar miles de dólares porque de la cremallera colgase una pequeña insignia, o llevasen en un lateral una plaquita metálica con las iniciales de alguien...

—La verdad es que no lo comprendo... en serio —admitió.

—¿Quieres que te diga la verdad? Pues que yo tampoco. A veces hay cosas que son ridículas, pero que si me enamoran, me las compro. Y a veces, en una tienda de segunda mano, veo algo que me gusta y también me lo compro. En mi opinión, si algo te gusta y te sienta bien, ¿qué más da quien lo haya hecho? Por ejemplo mis trajes son todos muy parecidos. Suele gustarme lo mismo una y otra vez y me lo pongo para ir a trabajar. Para la playa me gustan las cosas divertidas, tengo un buen abrigo... pero me encantan las sandalias, que también se encuentran monísimas en las oportunidades. Lo cierto es que no me gusta demasiado ir de compras.

—Pues podrías haberme engañado con facilidad —le aseguró, riendo.

Ella le devolvió la sonrisa.

—Oye, que porque sepa lo que hay por ahí...

Era tan distinta, pensó Luke. Quizás fueran sus ojos. Eran ojos de gata. También tenía una boca perfecta, con unos labios carnosos que invitaban al beso y sus elegantes pómulos. Él, al fin y al cabo, era un hombre corriente y ella era, simplemente, arrebatadora, tanto que sería capaz de despertar a un muerto. De hecho un momento antes, mientras se agachaba para abrocharle las hebillas de unas sandalias, mientras le rozaba la piel con los dedos, había sentido que su libido se desplazaba a un territorio abiertamente peligroso.

Pero eran compañeros en una investigación, a pesar de que ahora que habían pasado ya un rato juntos tenía que admitir que le gustaba. Le gustaba de verdad. Pero si algo tenía claro era que no quería tener ningún tipo de contacto sexual con alguien con quien trabajaba, por mucho que la admirase.

El sexo había pasado a ser algo casual para él: dos personas que jugaban al mismo juego y que acordaban pasar un buen rato pero sin compromisos.

Y, sin embargo, había algo distinto estando con ella. Algo especial.

—Yo nunca difamaría a nadie —dijo para romper el momento.

—Bueno —contestó ella, apartando la mirada, presa quizás de su misma atracción y tan incómoda como él—, si vas a seguir adelante con la charada, necesitas saber todo esto.

—Si tengo que mantenerme despierto, no me importaría tomar un poco de café.

—Lincoln Road. Books and Books. No estamos lejos.

Sabía dónde estaba Lincoln Road, como también conocía muchas de las tiendas en las que habían estado, pero no conocía los zapatos.

Antes de que se sentaran, Chloe le buscó unos cuantos libros que creyó que debía tener. Uno de ellos era de varios cientos de páginas lleno de ilustraciones de zapatos, algo que nunca se imaginó que pudiera existir.

Otro trataba de moda contemporánea, y el tercero sobre la historia de la moda.

—¿Y cómo pensabas conseguir que resultara creíble lo de que eres diseñador? —le preguntó ella con curiosidad cuando ya estuvieron sentados a la mesa de la cafetería que había en la librería.

Esperaba que ella eligiera un té de hierbas o alguna de esas composiciones extrañas de café, pero se limitó a pedir un expreso y él un café con leche.

—Ya te lo he dicho: tengo una amiga que se llama Amy Anderson. No tiene demasiada fe en su propio talento y es muy tímida, así que este arreglo nos va a ayudar a los dos.

Chloe movió la cabeza.

—¿No tiene miedo de que te descubran?

—¿Y tú?

—A mí en realidad no pueden descubrirme de nada, porque no estoy haciendo nada.

—Si es cierto que alguien asesinó a Colleen, ¿qué crees que haría si descubriera que colaboras con la policía? Lo que estás haciendo no será oficial, pero en definitiva lo estás buscando.

—La agencia sabe exactamente a qué me dedico.

—Sí, ya. A terapia a través del arte. Pero últimamente se puede saber todo por la red: a qué se dedica tu tío, lo que te ocurrió en el pasado...

Chloe se sonrojó. Estaba incómoda y miró al público que había en la librería y a los paseantes de domingo que transitaban por la calle: gente paseando al perro, viejos, jóvenes, un grupo tan entusiasmado con la película que acababa de ver que su conversación se colaba por las puertas de la librería.

—No es justo. Tú lo sabes todo de mí —dijo, volviéndose a mirarlo—, pero yo no sé nada de nada de ti excepto que o naciste en Inglaterra o piensas que fingir un acento te hace más interesante.

—Por Dios, señorita Marin, me ofende usted. Mi mamá se quedaría desolada —respondió, marcando aún más su acento—. Nací en York, crecí en Londres y viví dos años en Italia mientras estudiaba en la universidad. Ahora llevo más de diez años en Norteamérica.

Ella sonrió, llegando casi a la risa. Estaban tranquilamente allí, cada uno con su taza de café en una mano y la otra apoyada en la mesa. Cerca. Demasiado cerca. Él se movió apenas un centímetro y sus manos se rozaron, lo que desencadenó una auténtica descarga de electricidad. Dios, era algo tan insignificante. Un dedo que rozaba otro. Tenía que recordar que no debía volver a tocarla.

—¿Y ahora vives aquí, en Miami?

—He echado raíces aquí, como quien dice. Llevo ya siete años.

—¿Por qué no te he conocido hasta ahora, ni he oído hablar de ti? —le preguntó, con un tono que parecía acusador.

—Me gusta mantenerme en el anonimato.

—Pero conoces a Stuckey.

—Sí.

—Lo cual quiere decir que ya has trabajado antes con la policía.

—Sí.

—¿Cuándo? Ah, ya. Tendrías que matarme si me lo dijeras o algo así.

Él negó con la cabeza.

—Nada tan melodramático. Es solo que soy muy celoso de mi intimidad y Stuckey lo sabe. Pero puedes confiar en mí. Tengo licencia de investigador privado, aunque casi siempre la licencia es solo un pedazo de papel.

—Debes ser caro. ¿Cómo pueden permitirse pagar tus honorarios familias como los González o los Rodríguez?

—Porque no les cobro.

—Entonces, ¿de qué vives?

Él apartó un momento la mirada.

—Heredé una cantidad de dinero, y tengo un amigo que lo invierte en cosas de poco riesgo.

—¡Me tomas el pelo!

Su mirada debió dar a entender más que sus palabras porque la vio palidecer ligeramente.

—No te tomo el pelo, pero es un tema del que no me gusta hablar. Confía en mí. Mi dinero es legal.

Chloe se levantó y fue a la barra. Por un momento, Luke se temió que su brusquedad y su rapidez al contestar la hubieran echado atrás y ya no quisiera saber nada más de él. Apretó los dientes. Le había costado mucho aceptar su propio pasado y aprender a vivir con él. Quizás el sueño lo había puesto de mal humor sin darse cuenta. Fuera como fuese, su respuesta podía haberle hecho daño.

Se levantó, fue hasta ella y le tocó un hombro. Craso error. Tenía la piel bronceada por el sol y de una textura fascinante, y de inmediato deseó poder acariciar sus hombros y seguir con la espalda.

Ella se volvió y él dio un paso atrás.

—Lo siento. Perdona.

Ella asintió, pero su expresión no se suavizó.

—Es que perdí a alguien y por eso ahora tengo dinero, aunque desde luego preferiría tener a esa persona conmigo. Pero ocurrió hace mucho tiempo y siento haberte hablado en ese tono.

—No te preocupes. Y yo siento mucho tu pérdida.

Iba a pagar la cuenta y Luke echó mano a la cartera.

—Pago yo —dijo, y por su tono de voz dedujo que no iban a quedarse más.

Tras una breve parada en el mostrador de la entrada para pagar los libros, salieron y fueron al coche.

—Dices que no sabes nada de mí —enlazó él mientras lo abría—. ¿Quieres ver dónde vivo?

Ella lo miró con el ceño fruncido.

—Te juro que es algo totalmente inocente —dijo—. Solo porque vamos a trabajar juntos.

Chloe se encogió de hombros.

—¿Queda lejos?

—No.

Geográficamente hablando, Miami Beach comprendía varias islas pequeñas y el cayo Biscayne, que muchos consideraban el primero de los cayos de Florida. Para poder acceder a él tuvieron que retroceder por carretera casi hasta el centro de Miami para luego tomar otra y poder entrar al cayo. Yendo en barco, pensó Luke, era mucho más fácil, sobre todo porque yendo en coche y con tráfico denso, algo que estaba tan cerca podía parecer muy lejano.

Por fortuna aquel día el tráfico era fluido, a pesar de que los domingos por la tarde llegaban montones de bañistas, gente a la que le gustaba pasear por la playa, pescadores, propietarios de pequeñas embarcaciones que salían a dar una vuelta. Además el acuario estaba prácticamente al otro lado de la calle, frente a donde el Stirling estaba amarrado.

—¿Vamos a Jimbo’s? —le preguntó ella, un legendario restaurante del sur de Florida.

Él se rio.

—Casi.

Tomaron el camino de tierra y fueron dejando atrás los escasos negocios, la tienda de cebos y cerveza y llegaron por fin al pantalán en el que estaba amarrado el Stirling.

Al aparcar, Chloe lo miraba divertida.

—Ni siquiera sabía que existía este sitio.

—Y seguramente existirá ya poco tiempo más —contestó—. Si se acaba vendiendo me trasladaré a otro sitio, pero mientras tanto, me gusta estar aquí.

—Me parece un sitio fantástico.

No podría decir por qué pero le agradó que le gustase su pequeño rincón de paraíso. Y para más inri, le agradó todavía más tenerla en su barco.

«Guarda las distancias», se advirtió. Tenían que llevarse bien para poder trabajar en equipo, pero tenía que mantener las distancias. No era la clase de mujer de una sola noche, ni de dos, y desde luego tampoco una amiga con derecho a roce.

Volvió la cara e hizo una mueca. ¿Por qué se preocupaba tanto? A ella parecía dársele de maravilla mantener las distancias, aun cuando todo el contacto que habían mantenido se limitaba a una mirada o al roce de una mano. La química entre ellos era nuclear, pero que no debían explorar.

Chloe estudió con sumo interés su barco y él tuvo que admitir que le sorprendió que pareciera saberlo todo del año de fabricación y el modelo, y que le hiciera preguntas bastante pertinentes acerca del motor.

—De todos modos tendrás que alquilarle un barco a Brad si pretendes parecer respetable, o si quieres interpretar bien tu papel.

—No hay problema. De todos modos ya me había imaginado que el Stirling no sería adecuado al papel, y como no me gusta tener desconocidos abordo...

—Deberías hablar con Brad a no mucho tardar para que le digas lo que quieres. Hay un sitio en los cayos frente a la salida de la autovía del mar, la US1, donde solemos reunirnos para salir. Te gustará la isla. Hay mucha gente viviendo por allí, aunque sea un lugar pequeño. Seguro que ya sabes que hay cientos de islas, y que la agencia preparó una de ellas hace años. Hay un complejo que es tanto hotel para ejecutivos y modelos como entorno perfecto para sesiones fotográficas. Hay cinco personas que se encargan de los deportes de agua, y para el hotel y los chalés hay unas veinte amas de llaves. Otras veinte en el servicio de comidas, una docena de guardias de seguridad, cinco directores... seguro que me olvido de alguien. Algunos de los directores retirados ya tienen casas de vacaciones allí. La isla es pequeña, pero parece que no lo fuera tanto, si es que eso tiene algún sentido.

Él asintió. Pequeña, pero grande. Era una buena descripción.

—Bueno... tengo que volver a casa —dijo de pronto—. Tengo unas cuantas cosas que hacer.

—Claro.

El viaje de vuelta resultó algo más lento, pero en cuanto dejaron atrás los cayos, llegaron a su puerta en diez minutos.

Justo antes de que se fuera a bajar, Luke le preguntó:

—Entonces, ¿crees que vas a poder ayudarme a ponerme en contacto con René?

—Al menos puedo intentarlo. Recógeme mañana a las siete. Nos acercaremos a la mansión.

Le dio las gracias y hubo un momento un poco incómodo en el que los dos se quedaron mirándose el uno al otro. Demonios... era innegable: había algo entre ellos.

—Gracias por tu ayuda —le dijo.

Ella asintió.

—De nada. Hasta mañana.

La vio teclear el código de acceso y entrar, y se alegró de comprobar una vez más la seguridad de la casa. Le daba la impresión de que Leo Marin era extremadamente cuidadoso, y dado su trabajo, resultaba de lo más juicioso.

Mientras ella cerraba la verja, él puso el coche en marcha y se alejó, pensando en un principio que lo mejor que podía hacer era volver a casa, pero se lo pensó mejor y llamó a Stuckey.

—Hola. ¿Qué haces?

—Disfrutar de unas cuantas horas de merecido descanso —contestó—. Por lo menos por ahora.

—Puedes seguir disfrutándolo. Solo quiero que te vengas conmigo un momento.

—¿Adónde? —preguntó, amoscado.

Luke se lo dijo.

Stuckey gimió en voz alta.

—Es importante para mí.

—¿Por qué?

—Aún no lo sé.

—Ya han pasado diez años. ¿Qué crees que vas a poder encontrar?

—No lo sé, pero tengo la sensación de que es importante que lo vea con mis propios ojos. Vamos, reúnete conmigo allí y te invito a una cerveza.

—Que sean dos.

Luke sonrió. Estaba en el bote.

Acordaron una hora mientras el estómago de Luke le recordaba que la de la comida hacía tiempo que había pasado y tenía que tomar algo, y fue el primero en llegar a la casa.

No quedaba al pie de la carretera principal, pero tampoco muy alejada. Había casas a ambos lados, pero sus altos muros y el follaje verde y denso no dejaba verlas, de modo que cuando llegó fue como si estuviera en el fin del mundo.

El sol empezaba a descender cuando aparcó el coche delante del escenario del crimen. Había una alta verja de hierro y tras ella un césped demasiado crecido. Las puertas estaban descascarilladas, pero su estado no parecía responder a diez años de abandono sino a la tarea insuficiente de alguien que se limitaba a lavarle la cara para que el ayuntamiento no le multase por abandono. Un cartel de se vende colgaba de medio lado por la parte interior de la puerta, como si hubieran renunciado a hacer un esfuerzo real por vender la propiedad.

La miró y se dijo que era solo una casa, pero en aquel momento, a la media luz del atardecer, las ventanas parecían cuencas vacías que mirasen a quien las contemplaba amenazadoramente. Le sorprendía que ningún director de cine la hubiera escogido como escenario de una película de terror porque, por muy hermosa que hubiera sido la mansión en sus tiempos, en ella palpitaba un aura de maldad.

Oyó llegar el coche de Stuckey y le vio salir murmurando algo entre dientes. Las llaves que le colgaban del cinto hacían ruidos metálicos al moverse.

—La verdad es que no sé qué piensas que vas a encontrar. Los dueños contrataron a una de esas empresas de limpieza para que eliminase toda la sangre. La mansión pertenece a la familia Varacaro. Su hija fue asesinada aquí y nunca más han vuelto a poner el pie en ella después de la masacre. Se trasladaron con sus otros hijos a Río de Janeiro. La tendrán en venta por siempre porque nadie se ha interesado por ella, pero a los Varacaro no les importa. Tienen mucho dinero del petróleo. Son buena gente, pero no han conseguido superar la tristeza. Tienen otras dos hijas menores que la que murió, que ya habrán crecido bastante, y tres chicos. Y para ellos, los impuestos que pagan por la casa son calderilla.

Stuckey se quitó el manojo de llaves y separó la que abría la verja. Un minuto después, los dos entraban en la finca.

—¿Has traído linterna? —preguntó el policía—. Con todos estos árboles nos quedaremos sin luz de un momento a otro.

Luke se palpó el bolsillo.

—Sí, la traigo.

El camino de acceso a la casa era largo y despejado y Luke se imaginó la noche diez años atrás cuando la policía llegó a toda prisa.

—¿Estaba la verja abierta aquella noche?

—De par en par. Supongo que los chicos no la cerraron. Los padres estaban en Brasil, así que era jornada de puertas abiertas.

De modo que cualquiera pudo entrar.

—¿Y la puerta principal?

—Abierta. Y la de atrás, también.

Hubo un tiempo en el que la casa debió ser muy hermosa. Abundaban los elementos arquitectónicos de clase, como una puerta de doble hoja labrada, el mármol de dentro, las baldosas hechas a mano fuera y los leones chinos enormes que custodiaban la entrada y que de bien poco habían servido.

Luke entró. Por un momento tuvo la impresión de que la casa entera estaba bañada en sangre, pero cayó en la cuenta que era la luz del sol en el ocaso.

Encendió la linterna y su mirada se fue involuntariamente a la pared occidental.

Habían limpiado la casa. Habían pintado la pared, pero le sorprendió que las manchas de sangre no se hubieran borrado por completo. Seguían siendo legibles.

¡Muerte a los profanadores!

Y a continuación una silueta que se parecía vagamente a una mano.

Cerró los ojos y casi pudo ver las palabras tal y como fueron.

Rojas. Rojo sangre.


Capítulo 5



El lunes le pareció dolorosamente largo.

Chloe estaba acostumbrada a cambiar de marcha, como decía Victoria. Le encantaba cuando la llamaban para dibujar el rostro de un delincuente que recordaba su víctima o un testigo porque por mucho que doliera ver sufrir a alguien por lo que había tenido que pasar, obtenía una auténtica sensación de satisfacción ayudando a que se hiciera justicia. El arte fue su primer amor, el dibujo en particular: ser capaz de reflejar el carácter en un rostro, la emoción en un movimiento. Stuckey le había pedido ayuda en un caso con el que ella no tenía nada que ver cuando había transcurrido poco más de un año de la masacre. Un testigo había visto a un sospechoso corriendo calle abajo tras darle a una mujer un navajazo para quitarle el bolso en el centro de Miami. Oír la descripción, cerrar los ojos e intentar recrear un rostro en su mente había sido fascinante. La llamaron varias veces más cuando la policía necesitó ayuda extra, y su trabajo resultó ser tan bueno que le habían pedido que trabajara para ellos. Pero entonces estaba todavía en la universidad y allí se enamoró de la psicología, quizás en parte por la experiencia tan traumática que había vivido. Así pues, la arteterapia era una vocación que le encajaba a la perfección, así que rechazó el ofrecimiento.

Aquel día le había resultado extremadamente largo, y los problemas de sus pacientes le habían afectado demasiado. Mindy Sutton estaba intentando llevar una vida normal con un marido decente y un encanto de niño de dos años, pero su padre adoptivo había abusado de ella con regularidad desde los seis a los diecisiete años. Él había acabado yendo a la cárcel pero su madre no la había perdonado, convencida de que su hija se lo había inventado, o lo que era aún peor, que lo había seducido. Después de Mindy había trabajado con su paciente más joven del día, Isabel Jacobi, de quince años, que había sido apuñalada por una compañera en los lavabos del colegio. Farley Astin era un agradable joven de treinta años que había sido puesto en libertad hacía un año tras pasarse siete años en la cárcel por una violación que no había cometido.

El día la había dejado, pues, agotada.

Se marchó a casa tarde tras darle las gracias a Jim Evans, su secretario, ayudante y gran amigo, por todo lo que hacía para mantener contentos a sus pacientes y su agenda en orden, y no le sorprendió descubrir que su tío había llegado antes que ella.

Estaba a punto de abrir la puerta del cobertizo cuando Leo salió por uno de los ventanales que conectaban la casa con la piscina.

—Chloe —la llamó, y su tono era serio.

—Hola, tío —contestó, ahogando las ganas de protestar.

—Tengo entendido que has estado indagando por ahí —dijo—. ¿Quieres venir un momento?

—Claro —contestó intentando parecer alegre. Llegó a su altura y le dio un abrazo.

—No me vas a sobornar con eso.

Chloe elevó al cielo la mirada.

—Stuckey ha hablado contigo, ¿verdad?

—Pues sí.

—Leo —le dijo con firmeza al tiempo que entraban juntos en la casa y se dirigían al salón—, no sé qué es lo que le preocupa, pero lo que te digo es la verdad: la agencia es legal y ni he visto ni he oído nada que me pueda inducir a pensar que alguien que trabaje para ellos pueda ser un maníaco. Y tú fuiste quien me pidió que mantuviera los ojos y los oídos bien abiertos por Colleen. No entiendo a qué viene ahora darle tanta importancia.

—No debería habértelo pedido. Debería haber sabido que irías un poco más allá y que te involucrarías. Te conozco bien, y tendría que haber pensado que te meterías de cabeza en el peligro si con ello puedes ayudar a alguien. Me acuerdo bien cómo miraste a los padres de Colleen Rodríguez aquel día en los juzgados.

—Eso no tiene nada que ver. Mira tío, yo ya tenía pensado participar en esa sesión si me lo pedían. Soy una mujer afortunada.

—Ninguna de vosotras lo seréis si os encontráis con lo que quiera que se encontró Colleen.

Chloe suspiró. Últimamente sus conversaciones figura paternal-hija empezaban a ser un poco extrañas. Su tío era un hombre impresionante, apolítico y sin intención de presentarse a ningún cargo público, pero siempre le había gustado disfrutar de una buena sesión en los tribunales, batallas en las que siempre solía ganar. Asumía todos sus casos con verdadera pasión. Ambos compartían algunos rasgos físicos, y aunque su tío era moreno y ella rubia, los dos tenían los mismos ojos verdes ribeteados por unas gruesas pestañas negras, una complexión delgada y fibrosa y unas facciones muy marcadas. Con su estatura y todo lo demás resultaba un hombre atractivo que seguía soltero, aunque a lo largo de los años hubiera tenido romances que parecían encajar en una especie de ciclo de cinco años. La mayoría de sus novias le habían caído bien y lamentaba verlas marchar, y en más de una ocasión había deseado verlo casado. Incluso había llegado a pensar que necesitaba una buena sesión de terapia.

No había conocido a otra persona más honrada y más cabal, como tampoco podía imaginarse a alguien que se hubiera esforzado más que él en darle una vida normal a una sobrina huérfana. De hecho estaba escuchando sus temores porque lo quería y lo respetaba profundamente, pero no tenía intención de cambiar de planes.

—De verdad creo que no deberías hacer esa sesión —concluyó.

—Lo sé, pero escúchame: en primer lugar, no voy a estar sola ni un momento. Seré extremadamente cuidadosa, pero es que con sentarme a una mesa y tomarme un cóctel puedo extraer más información sobre este caso que cualquier policía porque soy un miembro aceptado del grupo. En segundo lugar, todavía cabe perfectamente la posibilidad de que no haya pasado nada en absoluto y que Colleen ande buscando una mayor repercusión en los medios cuando vuelva a aparecer en Australia o en algún otro lugar, buscando compasión porque el estrés de intentar ser una supermodelo pudo más que ella.

—Pero qué lianta eres. No te crees lo que acabas de decirme ni de lejos.

—Vale. Admito que lo que me parece más plausible es que le haya ocurrido algo, pero eso no tiene por qué significar que vaya a ocurrirle lo mismo a otra chica, como tampoco significa que alguien relacionado con la agencia tenga que ver en su desaparición. Hay montones de sitios en los cayos que quedan a menos de diez minutos de la isla, y pasan barcos a montones por allí día y noche.

—Y miles y miles de kilómetros cuadrados de agua donde es bien fácil deshacerse de un cuerpo.

—Lo sé, pero lo único que te digo es que no tienes por qué preocuparte por mí. Además Brad y Jared también van a estar allí. No tienes nada que temer, de verdad. Fuiste tú quien me enseñó a dejar atrás el pasado y a no vivir en una paranoia constante.

—Yo en ningún momento he dicho que dejes de ser lista.

Se había acercado al bar y estaba pasando revista a las botellas intentando decidir qué se iba a tomar. Debía estar poniéndolo nervioso.

Se acercó y le dio un gran abrazo y un beso en la mejilla.

—Tío, te prometo que seguiré siendo lista. Me paso la vida atendiendo a personas que han tenido que enfrentarse a situaciones mil veces peores que la que yo he vivido: víctimas de abusos que han sido torturadas durante años. Estaré bien, de verdad. No tienes por qué beber por mí.

Él se echó a reír.

—No es por ti. Traía pensado tomarme una copa y ver un rato las noticias. ¿Qué planes tienes tú para esta noche?

—Voy a ir a la mansión con... con un amigo de Tony Stuckey.

—¿Luke Cane?

Lo miró con los ojos muy abiertos.

—No irás a decirme que tú también lo conoces.

—Claro que lo conozco. Lleva mucho tiempo por aquí sin hacerse notar.

—Genial —movió la cabeza—. Todo el mundo conocía ese secreto menos yo.

—No hay ningún secreto. Simplemente no le gusta llamar la atención.

—¿Ah, sí? ¿Quieres ponerme al corriente? Así me ahorro buscarlo en Internet.

—Es que no encontrarías mucho porque permanece siempre por debajo del radar. Lo hace todo sin armar jaleo.

—¿Y qué es lo que hace exactamente? —preguntó.

—No lo sé con exactitud, y tampoco quiero saberlo.

Había encontrado una botella de coñac que pareció llamar su atención; se sirvió un poco en una copa y estudió el color.

Chloe eligió whisky solo. Se sirvió una copa bajo la mirada de su tío.

—Esto cada vez tiene menos sentido. Lo que hace es legítimo porque tiene licencia, pero sus operaciones son indetectables por el radar y tú sabes lo que hace pero no exactamente.

—Está bien. ¿Recuerdas el caso Holtzman-Avery de hace unos tres años?

Ella asintió.

—Danny Holtzman fue secuestrado y su cuerpo se encontró más tarde en una maleta en los Everglades. Luego uno de sus amigos, Dale Avery, también desapareció. Se sospechaba que el secuestro era obra del mismo asesino, y así resultó ser, pero a Dale lo encontraron con vida en un almacén en las Redlands. Luke Cane fue quien lo encontró.

—¿Él? No vi su nombre en los periódicos.

—No. Hizo lo necesario para encontrar al hijo de puta, un pedófilo llamado Elia Friar, entrenador de la liga infantil de béisbol, el muy cabrón, y consiguió que le dijera dónde estaba el niño. No sé cómo lo hizo ni quiero saberlo.

Chloe frunció el ceño.

—¿Quieres decir que... que le sacó la información a golpes, o algo así?

—Yo no he dicho eso.

—¿Entonces?

—Salvó la vida del niño sin matar a Elia Friar, a quien entregó a las autoridades. Pero Friar no fue a juicio, sino que lo confesó todo para no tener que enfrentarse a la pena de muerte, todo sin decir una palabra sobre Luke Cane.

—¿Y a ti... qué te parece todo eso?

—Soy un oficial de policía afecto al tribunal. Creo en la ley.

—Ya, pero ahora no estamos en los tribunales y estás hablando conmigo, con tu sobrina. ¿Qué piensas?

—Pienso que la ley puede ser lenta y que me saca de quicio cuando un pervertido se libra por un tecnicismo, de modo que ¿envidio a los hombres como Luke Cane? Sí. ¿Podría yo ser él? No. Yo tengo mi sitio en el sistema, y trabajo dentro de él y lo combato, todo al mismo tiempo.

—¿Qué crees que es lo que más le importa? —murmuró casi para sí misma.

—¿Por qué no se lo preguntas a él?

—¿Qué?

Leo señaló una ventana desde la que se veía la calle. Luke Cane acababa de llegar a la puerta.

—Lo siento, tío —le dijo—, pero es que se me ha pasado el tiempo sin darme cuenta. Ya que conoces a Cane, ¿te importaría entretenerlo un momento mientras me arreglo?

Su tío accedió y ella salió corriendo por la puerta de atrás al cobertizo. Tenía que darse una ducha. Estaban aún en abril, pero se sentía pegajosa después de todo un día de trabajo y si iba a ir a la mansión tenía que dar la imagen de pertenecer al grupo.

Se desvistió en el baño, se metió en la ducha y tras un breve paso bajo el agua se envolvió en una toalla. El vapor había llenado el cuarto de baño de vaho y abrió la puerta para dejarlo salir... y se quedó congelada.

Era por el vapor. Tenía que serlo. Pero tenía ante sí una figura de mujer, de pie justo en el mismo sitio en el que ella estaba antes, pero aquella vez pudo verla con la claridad suficiente como para poder reconocerla.

Colleen Rodríguez.

Llevaba un vaporoso vestido blanco, pero tanto su pelo como el vestido estaban empapados, pegados a su cuerpo.

El miedo le golpeó como un latigazo.

Un fantasma. Había un fantasma en su casa.

Y para colmo tuvo la sensación de que le hablaba, aunque las palabras no salían de su boca sino que parecían estar allí, dentro de su cabeza.

«Ayúdame. Sé que puedes ayudarme».

—¿Cómo? ¿Cómo voy a poder ayudarte yo?

«Tú puedes. Sé que puedes. Me estás viendo y hay tantas cosas que necesito decirte para que puedas ayudarme... ayúdame...»

Entonces el vapor se disipó y la aparición se desvaneció.

Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero parpadeó rápidamente para deshacerse de ellas.

—El vaho. El vaho y el vapor de la ducha —dijo en voz alta—. ¡Esto es patético! Voy a tener que tratarme a mí misma. O volver al loquero.

Se quedó muy impresionada, pero en aquel momento no tenía tiempo de ponerse a darle vueltas. Luke ya estaba allí y cualquiera le contaba al duro guaperas que se había retrasado porque andaba viendo fantasmas.

Respiró hondo. La visión había desaparecido y ella era psicóloga, de modo que sería capaz de encontrarle una explicación. Seguramente veía fantasmas por todo lo que estaba pasando. Sabía que Coleen estaba muerta y quería descubrir qué le había pasado, a pesar de que nadie parecía querer mantenerla en el caso. Pero si el fantasma de Colleen le pedía ayuda, era razón más que suficiente para continuar buscando la verdad... con la ayuda de Luke Cane.

«Los fantasmas no existen. Fin de la historia».

Se vistió deprisa: vestido ajustado, chal y saltos sobre un pie y luego sobre el otro para abrocharse unas sandalias T de tacón alto.

Antes de salir, se volvió un instante a mirar su habitación. ¿Y si los fantasmas existían? ¿Y si se aparecían a la gente buscando cerrar un capítulo de su historia? ¿Y si... y si la mujer de blanco era en verdad el alma perturbada de Colleen que buscaba ayuda y justicia?

Respiró hondo varias veces. Ella era creyente y si había un poder sobrenatural, y si la gente era en esencia energía, una energía que encarnaba en realidad el alma de un ser humano...

«Ahora, no», se dijo.

Ya intentaría más tarde comprender lo que estaba pasando, porque desde luego no era algo que pudiera compartir alegremente con los demás.

Cuadró los hombros y cerró con llave antes de salir y volver a entrar por la puerta trasera de la casa principal.

En aquel momento se olvidó por completo del fantasma. Gracias a Luke.

Descubrió que se sentía como una adolescente en su primera cita con el chico más guapo de la clase, aunque por supuesto Luke Cane no parecía para nada un adolescente.

Tuvo que recordarse que aquello no era una cita, sino que iban a la mansión por trabajo.

—Hola... creía que te habías olvidado de mí —la saludó.

—No, no. Ya te dije que te llevaría.

Luke estrechó la mano de Leo y se despidieron mientras Chloe abría la puerta delantera.

—Un día de estos debería ir por allí contigo —le dijo su tío.

—Claro. Nadie se daría cuenta de que hay un policía en la casa.

Leo movió la cabeza.

—Vale. No vuelvas muy tarde. Y Luke, no voy a preguntarte lo que vas a hacer, pero no se te ocurra permitir que le pase nada.

—Cuenta con ello.

—No pienso escucharos a ninguno de los dos —respondió Chloe mientras se despedía de su tío con un beso en la mejilla—. No me esperes levantado —bromeó, aunque inmediatamente después se preguntó cómo habría sonado eso. No quería que Luke Cane pensara que tenía planeado un final romántico para la velada. Confiaba en que no hubiera notado que sentía un fuego abrasador cada vez que se rozaban accidentalmente, o que en un rincón de su mente, se lo había imaginado desnudo junto a ella, acariciándola.

Había reparado en gestos muy suyos que formaban parte de su forma de ser: se levantaba cada vez que una mujer entraba en una habitación, abría siempre la puerta. No es que ella diera excesiva importancia a esas cosas. Aunque era agradable que a una le abrieran las puertas, era perfectamente capaz de abrírsela sola o de hacerlo rápidamente por otras personas como cuando veía a una mujer empujando un carrito de bebé o a alguien con muletas, por ejemplo. Pero le gustaba esa cortesía, y parecía que se llevaban mejor ahora que iban a cooperar para descubrir qué le había pasado a Colleen Rodríguez.

—¿Qué tal el día? —preguntó él una vez se hubieron acomodado en su coche.

—Brutal. ¿Y tú?

—Interesante.

—¿Y eso?

La miró brevemente antes de volver a centrarse en el tráfico.

—No creo que te gustara el sitio donde he estado.

—¿Ah, no? Ahora sí que has despertado mi curiosidad. ¿Dónde has estado?

—En los Everglades.

Chloe se quedó pensando un momento.

—No tengo nada contra los manglares. La gente va por allí todos los días. Si me dijeras algo más...

—He estado en el lugar en que encontraron a los dos hombres que intentaron matarte y que asesinaron a tus amigos —espetó sin contemplaciones.

Chloe se quedó petrificada. Tardó varios segundos en reaccionar, sorprendida por el interés que parecía despertar en él la masacre. Diez años era mucho tiempo, pero en determinados sentidos para ella podía ser ayer.

—¿Por qué?

—No lo sé. Es que el caso... no sé. Hay algo en todo aquello que no termina de cuadrarme.

—¿Estás investigando algo que ocurrió hace diez años solo porque no te cuadra? —le preguntó, sorprendida de que aquel hombre pudiera tener la misma sensación que ella, a pesar de que la policía lo había dado por concluido.

Él se encogió de hombros pero no dijo nada más.

Chloe se sentía en desventaja. Seguía sin saber prácticamente nada de él y a pesar de estar de acuerdo con sus sensaciones, no le estaba gustando nada el desarrollo de los acontecimientos. Quería estar equivocada. Quería pensar que los hombres que habían asesinado a sus amigos estaban muertos.

—No te preocupes, que no quiero hipnotizarte para extraerte los recuerdos que tengas reprimidos.

—Me alegro porque se supone que estás trabajando en el caso de Colleen Rodríguez.

—Y se supone que tú no estás trabajando en él.

Chloe suspiró.

—Mira, Luke...

—Perdona. Firmemos una tregua. Ahora en serio: si la gente que cometió esos asesinatos sigue suelta por ahí, ¿no querrías que los detuvieran?

—Pues claro, pero no es así —contestó—. ¿Es que no sabes que hubo una nota de suicidio? Y uno de ellos era sin duda uno de los asesinos. Fue el que yo vi. Mientras viva nunca olvidaré cómo fue mirarlo a los ojos.

—Y alguien que comete esa clase de crimen no se para de buenas a primeras... pero olvídalo. No debería haber dicho nada.

—No, no. Me alegro de que me lo hayas dicho.

Luke dudó un segundo antes de añadir:

—Entonces supongo que puedo confesarte que también he ido a la casa de la playa.

Sintió que la tensión la sacudía.

—Ya.

—Siento que eso te inquiete.

—Es que no entiendo por qué lo haces.

—Ya te lo he dicho: hay algo en el caso que... pero no le demos más vueltas.

Permaneció en silencio mientras recorrían los kilómetros de autovía que les llevaban a la salida de la playa. Por un lado le alegraba que se estuviera tomando tanto interés, pero por otro la ponía nerviosa. En realidad, lo que tenía era miedo. Miedo de que estuviese en lo cierto y que hubiera más detrás de lo que ocurrió diez años atrás. Diez años atrás, cuando tantos de sus amigos murieron.

—Lo siento mucho, de verdad. No era mi intención preocuparte.

—No lo has hecho. Estoy bien.

Y de verdad lo estaba. Era casi alarmante lo segura que se sentía a su lado, y lo que desearía tenerlo siempre así, una roca en la que confiar y apoyarse.

Eso si no quería pensar en cómo sería sentir esas manos acariciándole la piel.

No sabría decir cómo pero consiguió mantener una conversación normal después de eso, principalmente porque se dedicó a contarle cosas que creía que debía saber sobre el mundo de la moda. Antes de que se dieran cuenta, estaban ya en la calle de la mansión.

—Acércate a la puerta y yo me bajaré, que desde el coche no se llega al portero.

Se bajó antes de que pudiera hacerlo él y pulsó el botón. En ese momento cayó en la cuenta de que debería haberle preguntado a Myra antes de presentarse si era buen momento para hacerles una vista. Fue su asistente quien contestó y quien le dijo que su llegada era una agradable sorpresa. La verja se abrió y entraron.

Aquella noche no parecía haber guardias de seguridad. Dejaron el coche y se acercaron andando a la puerta. Myra los recibió, besando a Chloe en la mejilla. Luego miró a Luke.

—Señor Smith, cuánto me alegro de verle. No esperaba tratar con usted los detalles de la sesión hasta dentro de unos días.

—Íbamos a salir a cenar y se nos ha ocurrido pasar —respondió Chloe por él—. La verdad es que a Jack le gustaría tener ocasión de hablar con René. ¿Está en la casa?

—En su habitación. Ahora la aviso.

—Si no te parece mal, yo misma subo y la aviso.

—Perfecto. Señor Smith, ¿puedo ofrecerle algo de beber?

Myra lo condujo a la cocina mientras Chloe subía las escaleras. Enseguida se plantó ante la puerta de René y llamó.

—¿Sí?

—René, soy Chloe.

—¿Chloe? Ah, la amiga de Victoria.

La puerta se abrió.

René era una joven impactante. Tenía unos hermosos ojos castaños adornados con espesas pestañas, una boca de labios generosos y perfectos, y los dioses le habían dado una cintura de avispa y unas curvas suaves y redondeadas.

No necesitaba aderezos de ningún tipo.

—Hola, Chloe. Me alegro de verte. ¿Qué pasa? —la miró escrutadora—. No habrás venido con la policía, ¿verdad? De hecho los he llamado hoy para asegurarme de que no estoy en la lista de personas desaparecidas. Mis padres me están volviendo loca.

Chloe movió la cabeza.

—No. Estoy con un amigo que va a encargar una sesión de fotos que se hará al mismo tiempo que el calendario. Todo el mundo le ha dicho que eres perfecta para lo que él busca y le gustaría conocerte.

—No será uno de esos viejos raros que solo buscan meterte mano, ¿no?

Chloe se echó a reír.

—No, qué va. Creo que te gustará.

—¡Ay, Dios mío! —exclamó de pronto—. Creo que sé de quién me hablas y siento mucho que la otra noche echase a correr huyendo de él, pero es que creía que era un poli o alguien que enviaban mis padres. Sabía que estaba en la fiesta y sabía que me había seguido escaleras arriba. Más tarde me enteré que era un diseñador y que estaba como un queso.

Exacto. Eso describía a Luke a la perfección.

René siempre estaba increíble, tanto si llevaba una sudadera tres tallas más grande como si iba vestida a la última. Aquella noche llevaba unos leggings y una túnica de seda, cómoda pero más que presentable.

Siguió a Chloe al piso de abajo y se unió a Myra y se Luke en la cocina, donde ambos se habían sentado cómodamente.

—René, te presento a Jack Smith, de Mermaid Designs —dijo Chloe—. Jack, René.

—Hola. Encantada de conocerle —dijo René, ofreciéndole una mano. Sus ojos almendrados se iluminaron.

—El placer es mío.

—Teníamos pensado irnos a la playa a comer algo. ¿Os apetece venir? —preguntó Chloe.

—Gracias, pero conmigo no contéis —replicó Myra—. Aún estoy agotada de la fiesta y estos próximos días van a ser de mucho trabajo. Además he estado de reuniones con Harry Lee todo el día y no he podido hacer nada más.

Chloe confiaba en que René sí los acompañara y suspiró aliviada cuando la oyó decir:

—Pues la verdad es que yo no he cenado aún. Me apunto.

Luke sugirió unos cuantos sitios pero todo el mundo parecía querer tomar algo ligero así que acabaron en un sitio pequeño que llevaba una familia en el que servían sushi. René pidió sashimi y vegetales al vapor, lo que hizo que Chloe se sintiera culpable por los rollitos de sushi que se había pedido.

—Qué suerte tienes —le dijo René—. Puedes comerte todo eso y conservar un aspecto tan atlético, como si llevaras toda la vida entrenando para un partido de volei o algo así. No es justo.

—Genial. Ahora me siento como una luchadora de sumo.

—Casi lo eres, con ese tai kwan fu o como se llame que haces.

—Es una mezcla de artes marciales.

—Yo odio hacer ejercicio, pero me encanta vivir en la mansión, y aunque es mucho más duro de lo que la gente se cree, también me encanta la carrera de modelo.

—Eso es genial —intervino Luke—. Y por lo que he visto, la cámara te adora.

—Claro.

Chloe pensó que era una pena que no fuesen a hacerse de verdad las fotos del catálogo; y también se preguntó cuándo pensaba convencerla de que llamase a sus padres.

—¿Siempre has querido ser modelo?

—Desde que era niña. Pero vengo de una de esas familias chapadas a la antigua donde se suponía que lo que tenía que hacer era casarme bien, criar un montón de niños y ser una buena esposa. Y algún día me casaré y tendré mi propia familia con dos hijos, por ejemplo. Algo manejable. Pero no le veo nada de malo a tener una carrera también. Fíjate en Heidi Klum.

—Estoy seguro de que lo conseguirás, y estoy seguro de que tu familia estará encantada con tu éxito —respondió Luke.

—No lo están. Quieren que deje la agencia y me vuelva a casa. No dejan de decirme lo preocupados que están por mí.

—¿Y quién puede culparlos? Al fin y al cabo, Colleen Rodríguez desapareció de pronto.

Una expresión de desconfianza veló los ojos de René.

—Éramos amigas desde niñas. Debería haberme dicho lo que se traía entre manos.

—¿No te preocupa que haya podido pasarle algo?

René suspiró.

—He hablado tantas veces de esto con tantas autoridades que... lo que yo sé es que estaba saliendo con el guaperas ese de la isla, Mark Johnston, pero no puedo creer que le haya pasado nada malo, aunque esa es la razón de que mis padres se estén volviendo locos. Es más fácil no hablar con ellos.

—Seguro que te agradecerían que los llamases.

René parecía insegura.

—Tiene razón —intervino Chloe—. Vamos, René, ¿qué te cuesta? Si empiezan a ponerse pesados, cuelgas. Pero deberías darles la oportunidad.

—Chloe tiene razón. Si tienes que colgar, lo haces, pero... ¿recuerdas lo que me has dicho? Que tú también querrás tener hijos algún día. Imagínate cómo te sentirías si tus hijos te dejasen de hablar un buen día.

René lo miró con desconfianza un momento pero luego, para sorpresa de Chloe, sacó el teléfono y mirando a Luke marcó el número.

—¿Mamá? Soy yo.

Oyeron la alegría de la voz de su madre. A René se le llenaron los ojos de lágrimas y miró rápidamente hacia otro lado.

Poco después oyeron también la voz áspera de su padre, pero cuando colgó, sonreía.

—¿Quién eres tú en realidad? —le preguntó de pronto a Luke.

—Jack Smith, Mermaid Designs.

Estaba claro que seguía sospechando pero se inclinó por encima de la mesa y le dio un beso en la mejilla.

—Gracias.

Chloe se sintió abordada por los celos. Qué ridículo. No podía ser.

—Ha sido un placer —le decía Luke a René—. Ahora, dime la verdad: ¿no estás un poco preocupada por Colleen?

René suspiró.

—Sí, lo cierto es que sí. Pero tengo que creer que se trata de una especie de truco publicitario.

—¿Puedes hablarme del día que desapareció?

René asintió.

—Acabamos la sesión de fotos y nos fuimos a mi habitación. Estuvimos charlando un rato, pero después se suponía que iba a verse con Mark y yo había quedado con otra gente.

—¿Con quién?

—Mm... Lacy y Maddy. Y Lena. Fuimos a tomar algo al tiki del chiringuito de buceo.

—¿Y Coleen dijo que iba a encontrarse con Mark?

René asintió.

—Pero no fue así porque él se presentó en el bar a buscarla. Estaba enfadado por el plantón.

—¿Discutían mucho?

—No, la verdad es que no. A veces tenían desacuerdos, pero ¿quién no los tiene?

—¿Alguna vez lo has visto ponerse violento?

—¡No! Colleen no se lo habría tolerado.

—¿Tenía enemigos?

René frunció el ceño.

—¿Enemigos? Todo el mundo adoraba a Coleen. Es decir, supongo que habrá alguien que pudiera sentir celos de lo bien que le iba, pero era... es tan dulce que... Por eso pienso que puede tratarse de una desaparición premeditada: porque nadie en esa isla le haría daño, y mucho menos Mark.

—Quizás —admitió Luke—. Aun así, ¿cuánto tiempo pasó desde que ella se marchó hasta que él apareció en el bar?

—Puede que diez o quince minutos.

—Entonces tú fuiste la última en verla, ¿no?

—Supongo que sí. Se llevó el bolso, y... hay otra razón por la que pienso que lo de su desaparición es fingido. Habíamos estado hablando de lo difícil que es llegar a lo más alto. Hay tantas chicas, muchas muy jóvenes y además muy ambiciosas. Colleen me dijo que temía no llegar nunca a lo más alto, y teniendo en cuenta toda la publicidad que se generó con lo de la desaparición, y toda la que habrá cuando reaparezca... por eso pienso que es un truco. De todos modos tendré cuidado. Es lo que les he dicho a mis padres.

—Siempre es bueno tenerlo —refrendó él.

René miró a Chloe.

—Tú también vienes, ¿no?

—No me lo perdería.

—Bien. Me pegaré a Victoria y a ti como una lapa.

—Perfecto.

—Bueno, y ahora háblame de tus diseños —le dijo a Luke.

Chloe se encontró disfrutando de los siguientes minutos en que Luke hizo de diseñador. Menos mal que René estaba tan entusiasmada con lo de los bañadores que ella misma rellenó los vacíos que se generaron en la conversación. Cuando se acabaron la cena, Luke las llevó de vuelta a la mansión.

No entraron ya, pero Luke se bajó del coche y esperó a que René entrase en la casa sana y salva. Después no volvió directamente al coche sino que se quedó estudiando la mansión.

Chloe se bajó.

—¿Ocurre algo?

—Nada —contestó él, y volvió al coche.

La luna estaba en el cielo pero tenía una especie de halo que la cubría, y el color se mezclaba con las luces de seguridad de la mansión y la humedad que venía del mar, de modo que la casa parecía estar bañada en rojo.

Rojo sangre.







Aquella noche estaba inquieto. Tremendamente inquieto.

Era un guerrero de Dios, pero debía ser paciente. Planear la batalla perfecta contra el mal se tomaba su tiempo.

Dios quería que sus guerreros estuvieran siempre dispuestos y preparados.

Y Dios le había dado lo necesario para luchar en la batalla y escapar después de aquellos que nunca entenderían su causa.

Él, por su parte, tenía que estar en perfecta forma, como el arma afilada que era. Afilado y listo en cualquier momento, de modo que era lógico que mantuviera sus cualidades a punto mientras esperaba que comenzase la batalla definitiva. Era un animal, un depredador, y había llegado a amar la persecución, la astucia, la mirada en los ojos de quienes sabía que iban a morir a sus manos. Habían pecado e iban a ser sacrificados y salvados, ofreciéndole placer a él con sus muertes. Sabía que tenía una encomienda más elevada que la de otros y por eso tenía que matar en otras ocasiones: porque un instrumento asesino no podía perder su filo.

Y le gustaba. Tenía que gustarle. Dios lo sabía. Y precisamente por eso no vacilaba. Era una genialidad blandir el cuchillo y luego desaparecer en el tejido de la cotidianeidad. Se le daba bien interpretar ese papel.

Solo mataba selectivamente.

Niños no. Nunca. Dios no perdonaba el asesinato de un niño.

Elegía solo a aquellos que habían tomado el camino equivocado. Solo aquellos que eran fatuos y que estaban obsesionados con lo material. Solo a aquellas mujeres que tentaban y excitaban a los hombres con su sexualidad, que bebían y fornicaban libremente. Esas mujeres eran suyas, y lo que hacía con ellas, lo que les hacía a ellas, era lo correcto.

Aquella noche... observaba.

Aquella noche... esperaba.

Aquella noche...

La luna estaba rara aquella noche. Su luz bañaba al mundo en color rojo.

Rojo. El color de la sangre.

Miró al cielo y supo que su oportunidad se acercaba. Otra oportunidad de ofrecerle la salvación a un alma atribulada a través de la muerte.

A medida que la luna rebosante de sangre extendía su manto sobre Miami y los cayos, supo que su momento se acercaba.

Y él había perfeccionado su arte, estaba en forma y listo.


Capítulo 6



Le costó un triunfo despertarse el martes por la mañana.

Había dormido mal, muy inquieta.

Sabía que todo se debía al pasado que estaba removiendo. Luke y ella habían hablado de la masacre y luego con René sobre la desaparición de Colleen, de modo que no debería sorprenderse de tener pesadillas. Lo sorprendente sería lo contrario.

Pero no eran solo sus sueños. También despierta veía cosas.

La noche pasada, Luke había sido tan correcto como siempre cuando volvían a casa. Se había bajado del coche para abrirle la puerta, y había esperado no solo a que abriera la verja sino a que entrase en el cobertizo.

Había estado a punto de dar media vuelta e invitarlo a entrar. ¿Qué habría pensado si le decía, como quien no quiere la cosa, que estaba mejor que un queso, que ella no confiaba fácilmente en la gente pero que confiaba en él, y que nunca había sentido un deseo tan intenso de estar con un hombre? Bastaba saber que había estado viéndola entrar en su casa para que se excitase; bastaba con que se rozaran para que en su interior se despertase sentimientos que casi no se atrevía a reconocer.

Seguramente la miraría con delicadeza antes de disculparse y rechazarla de plano.

No sabía prácticamente nada de su pasado y sin embargo tenía la certeza de que, de algún modo, había sufrido, que tenía miedo de intimar. Igual que ella.

Más tarde, a solas ya en su habitación, había sido incapaz de conciliar el sueño. Tenía todas las luces apagadas ya y había encendido la tele para tener compañía. La televisión, eso debía ser. Debió ser el reflejo de la pantalla lo que la indujo a creer que estaba viendo el fantasma de Colleen sentado en la silla que tenía en un rincón del dormitorio, mirándola.

Se había incorporado de golpe en la cama y se había obligado a levantarse y a acercarse a la silla para descubrir... nada. La imagen había desaparecido.

Había estado a punto de gritar y de echar a correr hasta la casa principal para dormir a los pies de la cama de su tío. Pero se había limitado a encender todas las luces y a subir el volumen del televisor.

Por lo menos, Colleen no le había dicho nada en aquella ocasión.

Con todas las luces encendidas y la televisión gritando a pleno pulmón consiguió dormir a saltos, pero se despertó muchas veces para asegurarse de que no había nadie en la alcoba. No había vuelto a ver al fantasma, pero cuando llegó el momento de levantarse se encontró muy cansada.

Ya era hora de dejarse bañar por la luz del día, anatema de los fantasmas. ¿Por qué la acosaba Colleen, aunque fuera solo mentalmente? Se sabía de memoria todas las explicaciones más lógicas: que estaba preocupada por ella, convencida de que había muerto, y por eso su fantasma intentaba abogar por su causa. Que se estaba fabricando una excusa para seguir investigando.

Genial. Necesitaba ayuda, pero no había tiempo para eso. Su tiempo lo consumía por entero intentando ayudar a los demás.







La mañana de trabajo transcurrió bastante bien.

Estaba trabajando con una serie de niños que estaban destinados a que se les enviara a clases especiales a menos que ella pudiera desentrañar la causa de sus desórdenes conductivos. Nunca dejaba de sorprenderla lo atinados que resultaban siempre los colores y las formas a la hora de discernir un problema. Era fácil deducir que un chiquillo que se encerraba en una caja o en una casa sin ventanas se sentía atrapado. Si decidía colorearlo con azules, púrpuras y negros, casi siempre era porque estaba agobiado por una profunda tristeza. Rojos y amarillos indicaban energía y afecto, pero el uso constante del rojo reflejaba sentimientos de hostilidad e ira. La expresión artística de los niños le ofrecía una perspectiva de su situación y su carácter antes de haber tenido una sesión con ellos.

Terminó con los niños a mediodía y se llevó una alegría al darse cuenta de que no tenía nada más programado para ese día. Aún le quedaba revisar el trabajo de la mañana y tomar notas, por supuesto, pero podría marcharse pronto.

No podría decir si lo que sintió fue alegría o desmayo cuando Jim le dijo por el intercomunicador que había un tal Jack Smith en la sala de espera que quería verla.

Volvió a sentir aquel molesto latido desenfrenado del corazón y apoyó la cabeza sobre la mesa un momento. Estaba hecha un desastre: tan pronto veía fantasmas como desnudaba mentalmente a Luke Cane cada vez que lo veía.

Los dibujos de sus niños estaban extendidos por la mesa y rápidamente los ordenó. No quería que pudiera influirle algo que él fuese a decir, y mucho menos permitir que fuese a criticar sus métodos de trabajo.

Jim abrió la puerta del despacho e hizo pasar a Luke.

—¿Qué? ¿Es que tienes radar? —espetó, recogiendo los últimos dibujos.

—No —contestó Luke con una sonrisa—. Lo que tengo es teléfono. He llamado a ver si había posibilidad de comer contigo.

—¿Y no me has preguntado a mí antes? —le dijo a Jim, frunciendo el ceño, pero enseguida se le pasó—. En realidad no hay problema —le dijo. Jim era demasiado valioso como para estar mucho tiempo enfadada con él.

—Le he dicho al señor Smith que estabas libre toda la tarde —admitió Jim—. Y he despejado tu agenda para la semana de las fotos. Acabo de terminar de cambiar la última de tus consultas.

—Gracias, Jim. Perfecto.

De lo que no estaba tan segura era de lo de la tarde. Necesitaba estar un tiempo lejos de Luke.

Jim sonrió y cerró la puerta.

—¿Terapia a través del arte? —preguntó Luke señalando con un gesto de la cabeza los dibujos que aún tenía en la mano.

—Diagnóstico a través del color por ahora —le contestó—. ¿Quieres hacer un dibujo?

—No te gustaría —contestó, y se acercó a la ventana para mirar hacia la calle. Su tono había sido áspero y volvió a tener la sensación de que era un hombre emocionalmente dañado, como ella.

¿A quién habría perdido y cómo? ¿Se lo contaría?

—Bonito sitio.

—Gracias —lo observó un instante en silencio y luego le preguntó—: ¿Qué querías?

Luke se volvió.

—¿Qué te parece dar un paseo en coche?

—¿Adónde?

—Primero a comer. Y luego a los cayos. A la isla propiedad de la agencia.

—Se tarda una hora solo desde aquí a Cayo Largo...

—Y otra hasta la isla.

—No puedo llevarte así como así.

—¿Por qué no? He llamado a Myra y le he preguntado si podía ir a echar un vistazo y elegir los enclaves que me gustaría utilizar.

—¿Y por qué me necesitas?

—Porque quiero contar con el punto de vista de alguien de dentro.

—Estoy segura de que alguna de las modelos de verdad estaría encantada de ir contigo, como Jeanne o Lacy.

—Jeanne me da un miedo de muerte.

—Qué mentiroso eres.

—Ven tú conmigo, por favor.

Antes de que él apareciera en escena, ella ya estaba convencida de que algo malo le había pasado a Colleen y había tomado la decisión de hacer cuanto pudiera para averiguar si la agencia estaba detrás de ello, y ahora él le estaba ofreciendo la oportunidad de investigar en bandeja de plata.

—De acuerdo.

Él sonrió complacido y se diría que también algo sorprendido.

—Tendré que ir a dejar mi coche en casa y cambiarme. Tardaré en total una hora, más o menos.

—De acuerdo. Pasaré a buscarte dentro de una hora.

Se marchó y Chloe se dio cuenta solo entonces de que temblaba. Le gustaba. No quería que le gustase, pero así era. Desconfiaba de la fuerza y la inmediatez de aquellos sentimientos, pero había algo en él indiscutiblemente irresistible, y no era solo su aspecto, aunque no había nada de lo que quejarse en ese sentido, sino en sus modales y en los elementos aparentemente contradictorios de su carácter. Era un hombre delicado y al mismo tiempo con un lado áspero. Era amable y al mismo tiempo casi demasiado masculino. Y su sex appeal era tan intenso que debería ser hasta ilegal.

Debería haberse negado a acompañarle porque sabía que iba a acabar humillándose en algún momento.

Amontonó los papeles en la mesa, recogió el bolso y salió del despacho.

Jim estaba en su mesa y sonrió.

—Desde luego te tomas tu tiempo, pero cuando le echas el lazo a alguno, es un primer espada.

—Es un amigo, Jim. De la universidad.

—Ya.

—¡En serio!

—Y te creo —respondió con una sonrisa de oreja a oreja.

—Me voy. Y tú, graciosillo, también te puedes tomar la tarde libre ya que lo tienes todo bajo control.

—Me quedan unas cuantas cosas que terminar, pero después te tomo la palabra. Diviértete con tu amigo.

No tenía sentido seguir diciéndole lo contrario, así que, rendida, se despidió y se marchó.

Se vistió con unos vaqueros, una camiseta de tirantes, deportivas y una chaqueta de lona antes de pasar por la casa principal a dejar una nota para su tío en la que le contaba que iba a los cayos con Luke. Desde la entrada vio que su tío tenía el portátil abierto sobre la mesa del comedor y unos cuantos documentos al lado y la curiosidad le hizo acercarse a ver.

El primero era la copia impresa de un periódico británico de hacía quince años, y el titular le saltó a la cara:



Homicida asesinado por un policía. Investigación en proceso.



Tomó la página en la mano llena de aprensión. Sabía que iba a encontrarse con el nombre de Luke Cane. Él era el policía que había asesinado al homicida. Lo sabía.

Pero para lo que no estaba preparada era para el resto de la información aparecida en el artículo.



El agente de policía Cane volvía a su domicilio en Kensington y al entrar se encontró con el cadáver de su esposa y con que su asesino, Hugo Lenz, aún estaba en la casa. No se han hecho declaraciones a la prensa pero nuestras fuentes confirman que el señor Lenz fue asesinado por el oficial Cane.



Un claxon sonó en el exterior y Chloe dio un respingo, con lo que el papel cayó al suelo. Se agachó a recogerlo y al final terminó tirando toda la pila.

Tras respirar hondo lo recogió todo, pero su corazón seguía alojado en su garganta. No es que tuviera miedo de Luke ni mucho menos, pero empezaba a comprenderlo.

¿Cómo se sentía ella al saber lo que había hecho? De haber tenido ella la oportunidad y los medios la noche de la masacre, ¿no habría destrozado al hombre que asesinó con semejante brutalidad a sus amigos?

Pero claro, ella no era policía.

Terminó de colocar los papeles, aunque seguramente su tío se daría cuenta de que los había tocado. Puede que incluso los hubiera dejado allí deliberadamente. ¿Por qué? ¿Le preocuparía su reacción al saber la verdad, o solo quería que estuviera prevenida?

Se había encontrado en su propia casa con el cadáver de su esposa asesinada. No era de extrañar que estuviera tocado.

Su esposa había sido salvajemente asesinada, y él había dado muerte al agresor.

Salió apresuradamente y rebuscó las llaves en el bolso. Luego tecleó el código para salir y volvió a teclearlo para cerrar.

Luke estaba junto al coche, esperando para abrirle la puerta.

—¿Qué ocurre? —le preguntó al ver su nerviosismo.

—Nada. Es que se me hacía tarde, y he tenido que pasar a dejarle una nota a mi tío para que no me espere a cenar. No es que tenga que hacerlo, pero no me gusta preocuparle —sabía que estaba hablando demasiado, pero parecía incapaz de parar—. Y para colmo he tirado sin querer una pila de documentos que tenía sobre la mesa, pero como tenía prisa...

—En realidad no tenemos por qué correr tanto.

Debería decirle la verdad. Confesárselo sin más. Luke no era un hombre violento... ¿verdad?

—Por cómo me miras se diría que te crees en compañía de Jack el destripador. Si por alguna razón tienes miedo de mí, no tienes por qué venir.

—Yo no te tengo miedo.

—¿Ah, no?

Chloe lo miró fijamente. Sus ojos eran de un gris intenso, como el de una columna de humo, y tenía el ceño fruncido por la preocupación.

—Mira —le dijo—, puede que yo no sea psicólogo, pero sé que hay algo que te tiene preocupada.

Ella tomó aire.

—Estuviste casado, tu esposa fue asesinada y tú mataste a su asesino.

Luke la miró sin hablar, y Chloe no pudo discernir si estaba sorprendido o si había dado por hecho que acabaría enterándose más tarde o más temprano.

—Sí —se limitó a decir.

—En el periódico se decía que lo mataste tú.

Se volvió a mirar por la ventanilla.

—Es cierto —se quedó callado un momento—. Le cortó el cuello, pero ella se resistió. Aún tenía el cuchillo en la mano e intentó usarlo contra mí, pero yo era más fuerte que él; aun así, me costó quitárselo.

—¿Se lo clavó al caer?

—No.

—Ah.

Volvió a mirarla transcurrido un instante.

—¿Me volví loco cuando encontré a mi esposa muerta? Sí. ¿Lo torturé hasta morir? No. Entré, vi la sangre en las escaleras y la seguí, hasta que la vi a ella... sobre la cama. Corrí a su lado y él me atacó por la espalda. Seguramente el periódico no dice que primero me dio una puñalada en el hombro. Luchamos y le quité el cuchillo. Cuando intentó arrebatármelo, yo me resistí sin pensar en nada más. Solo reaccioné y se lo clavé en el estómago. Por supuesto hubo una investigación. Yo no tenía demasiadas ganas de responder a sus preguntas, pero fue un asesinato en defensa propia. Aun así, abandoné el cuerpo. Estaba furioso porque las autoridades esperaran que les diera toda una serie de explicaciones cuando los hechos hablaban por sí solos.

—¿Dejaste el cuerpo y te viniste a Estados Unidos?

—Algo así. No es que huyera, pero es que transcurridos unos años, ya no podía seguir allí.

Permanecieron en silencio unos minutos y al final fue Chloe quien volvió a hablar.

—Deberíamos irnos. El tráfico va a empeorar en breve, y tengo hambre.

—Te he dicho en serio lo de que no tienes por qué venir. No quiero estar con una persona que me tenga miedo.

—Hace falta mucho más que eso para asustarme.

Él no sonrió, pero algo en su mirada desapareció.

—Puede ser que debieras asustarte con más frecuencia. Una cierta cantidad de miedo puede ser saludable.

—Tener miedo en una situación peligrosa es saludable, pero ya he montado antes en tu coche y eres un conductor seguro. En serio, que el tráfico se vuelve caótico enseguida.

Entonces él sí sonrió.

—Sí. Incluso voy siempre por el carril de la derecha.

No hablaron durante otro lapso de tiempo, pero resultó ser un silencio cómodo. De hecho Chloe se sentía con él más a gusto de lo que se había sentido con ningún otro hombre. Un hombre por el que se sintiera atraída, al menos.

Su vida se había vuelto insulsa en muchos sentidos. Trabajaba con la policía, tenía su consulta, hablaba con Jim en el trabajo, tenía a su tío y a su círculo de amigos, y de vez en cuando hacía algún trabajo como modelo.

Pero pocas veces se dejaba llevar para disfrutar sin más de la vida, para dar un paseo en coche... o simplemente para estar con un hombre.

Y menos aún con un hombre que despertaba algo en su interior, que le hacía desearle, que le hacía desear encontrarse con él en un plano natural y fácil, lo cual no dejaba de tener su guasa porque nada en el mundo era fácil.

Y mucho menos lo relacionado con él.

Tomaron la salida de la US1 a Florida ciudad. Luke se volvió a ella y señaló por la ventana.

—Hay un Cracker Barrel.

Ella se rio.

—¡Me encantan los Cracker Barrel, y de verdad que tengo hambre! Pero estamos tan cerca de los cayos y el pescado está tan rico en Cayo Largo.

—¿Aunque lo hayan pescado frente a Miami?

—Aunque hubiera sido pescado frente a Miami, que no lo creo, sabe mejor en Cayo Largo.

Él asintió y siguió conduciendo.

Los casi treinta kilómetros que iban a recorrer estaban construidos, de modo que había bastante tráfico. Pasaron una señal que les indicaba que habían llegado a Lake Surprise, y poco después otra que anunciaba que estaban en el Crocodile Crossing.

—¿Alguna vez has llegado a ver un cocodrilo cruzando por aquí? —preguntó él.

—No, pero sí que he visto a un caimán intentando cruzar la I95 a la altura de Broward. Te lo juro.

Unos minutos más y llegaron por fin a Cayo Largo, y se echaron a reír cuando los dos sugirieron el mismo restaurante.

Lo llevaba una familia con dedicación y esmero. El decorado era rústico, y los peces más grandes que habían sido pescados adornaban las paredes. Un enorme traje de buzo lucía tras el cristal de la entrada y cuando había pescado en el menú era siempre fresco, pescado aquella misma mañana. Pedir fue fácil y resultó un hecho curiosamente íntimo, teniendo en cuenta que apenas se conocían. Ella pidió pargo rojo, él mero y lo compartirían.

—Has vivido siempre en esta zona, ¿no? —dijo Luke después de que les sirvieran un té helado.

—Mi tío ya tenía aquí su carrera y en realidad nunca he querido irme a ninguna otra parte. Me gusta estar aquí, aunque a veces parezca una locura.

Él asintió.

—En ese caso, parece que tomaste la decisión acertada.

—Aunque tú pienses que lo de la masacre no quedó solucionado del todo.

Luke se encogió de hombros. El pescado llegó y cuando la camarera volvió a marcharse, contestó:

—No sé. Es difícil decirlo ahora, después de tanto tiempo, pero a veces...no sé muy bien. Es que me parece demasiado fácil. Todo tan rematado... —y añadió tras un instante—. Te dije que Stuckey me acompañó a la casa el otro día.

—¿Y qué pensó cuando se lo pediste?

—Simplemente vino conmigo. Aún se podía leer ¡Muerte a los usurpadores! en la pared. Y esa especie de dibujo, como una mano.

Chloe bajó la mirada. Había sentido como si le robasen el aliento. Incluso tanto tiempo después, el terror que experimentó aquella noche aún la afectaba.

—Querías mucho a tu mujer, ¿verdad? —le preguntó delicadamente, queriendo huir de sus propios pensamientos.

—Sí. Éramos casi unos críos. Nos conocimos poco después de acabar la universidad, así que no nos dio tiempo de tener problemas, si es que íbamos a tenerlos. Por supuesto que la quería —añadió con voz ronca—. Lo que verdaderamente me enervó fue que en lugar de prestar atención a los otros cinco crímenes que resultó que Hugo Lenz había cometido fue a mí a quien examinaron, mientras que yo solo a duras penas conseguía asimilar el hecho de que mi mujer había sido asesinada a los veintitrés años, y no podía dejar de imaginarme el terror que debió haber sentido y que no había estado ahí para ayudarla. En fin, que era joven, estaba muy cabreado y harto de tener que respetar unas reglas que ya habían dejado de tener sentido para mí. Hubo un tiempo en el que creí que podría cambiar el mundo, pero ahora, a veces, después de haber elegido este camino, puedo por lo menos mejorar algunas cosas. A veces pienso que Stuckey es como habría sido yo de haber continuado por el mismo camino. Soy el alter ego que necesita.

—¿Cuánto tiempo llevas viviendo en tu barco en cayo Biscayne?

—Poco más o menos siete años en total. Cuando me vine a vivir a Estados Unidos, me asenté en Nueva York, ese gran océano de humanidad en el que puedes perderte. De allí pasé a Hawái, de allí a Los Ángeles y luego aquí. Estuve en la costa occidental del estado durante un tiempo y luego acabé instalándome en la zona de Miami. Miami también es un lugar grande y ruidoso, pero están los cayos para bucear y pescar, y donde se puede llevar una vida tranquila con gente que aún te pide las cosas por favor y te da las gracias, pequeños restaurantes como este y donde el mundo no se acaba si no haces algo en un segundo determinado. Creo que aquí soy más yo mismo. Es mi sitio. Mi forma de vida.

De vuelta en el coche, Chloe le dio las gracias con timidez por la comida que él había insistido en pagar, y se ofreció a ocuparse ella de la cena, lo que le valió una de sus encantadoras sonrisas además de las gracias.

Treinta minutos después llegaban a Cayo Largo e Islamorada, y la salida al Coco-lime Resort.

En realidad no se parecía demasiado a lo que se conoce por resort y que frecuentan los ricos. Coco-lime era un lugar rústico y encantador como el restaurante que acababan de visitar, y como él estaba regentado por una familia. Tiempo atrás era un hotel de una sola planta con quince habitaciones, pero en una reforma reciente habían añadido otra planta más, con lo que disponían de un total de treinta. La habitación favorita de Chloe estaba en el edificio antiguo. Desde la puerta se daba a la piscina y a una cascada que reciclaba constantemente su agua. Habían construido una especie de playa a la izquierda de la piscina en la que se podía jugar al vóleibol, y a la derecha un pequeño pantalán para diez barcos. Más allá se abría una zona de manglar surcada por unas cuantas sendas formadas por el sedimento atrapado entre los árboles. En las pequeñas pozas de agua salada que bordeaban los caminos, multitud de pequeños peces plateados recorrían sus aguas con frenesí. El Coco-lime Resort era una especie de secreto bien guardado. La isla a la que la agencia decidió llamar Coco-belle hacía ya muchos años quedaba a apenas unos minutos en barco, y sin embargo nadie parecía haberse dado cuenta de que un grupo de modelos se reunía allí junto con toda una cohorte de técnicos necesarios para el trabajo, en más de una docena de ocasiones al año.

Lo cierto era que la gente de los cayos solía ser siempre así, al menos en los cayos centrales: respetaban la intimidad de los demás.

—Así que este es el punto de reunión —dijo Luke.

—Sí. Seguro que nunca habías estado aquí —contestó ella con una sonrisa.

—Pues no.

—Los dueños son Ted y Maria Trenton —le contó mientras aparcaban—. Ted tiene un hijo y dos hijas de su anterior matrimonio, todos de más de veinte años, y entre todos atienden el sitio y el bar, que no siempre está abierto. Maria y Ted tienen dos niños, uno de dos años y otro de tres, y ella es más joven que el menor de los hijos de Ted. Es brasileña y solo lleva viviendo aquí cinco años, pero habla inglés sin apenas acento, además de castellano, italiano y su portugués de origen. Myra también viene mucho por aquí. Es muy amiga de los Trenton.

—¿Dónde podemos encontrarlos?

—En la oficina.

Estaban a mediados de semana, de modo que solo había unos pocos coches aparcados en la zona engravillada. Chloe le condujo dejando atrás la piscina hasta el edificio más nuevo. La oficina quedaba en la cara sur, donde Ted, Maria y sus pequeños tenían un apartamento.

Maria fue quien contestó a su llamada y Chloe se dio cuenta de que volvía a estar embarazada. Maria era una mujer menuda de ojos y cabello negros como la tinta y un rostro en forma de corazón.

—¡Chloe! —exclamó, abrazándola—. ¿Qué haces aquí? Es martes, y para el rodaje faltan aún dos semanas. Bueno, casi.

Chloe abrazó a Maria.

—He venido con un amigo, Jack Smith. Es diseñador, y va a ser la primera vez que vaya a Coco-belle, así que quería enseñarle el lugar antes de que se apodere de él la locura. ¡Enhorabuena! Veo que va a haber otro miembro más en la familia.

Maria se sonrojó, acariciando las cabecitas de dos niños que se ocultaban tras sus piernas.

—Una niña, nos han dicho. Estoy muy contenta. Estoy encantada con mis chicos, pero me hace ilusión una niña. ¿Cómo está, señor Smith?

—Bien, gracias. Es un placer conocerla.

—Pasad, pasad, por favor. ¿Vais a quedaros a dormir?

—Por desgracia, no. Mañana tengo que trabajar —contestó Chloe.

—¿Y? En dos horas estás de vuelta en Miami. Deberíais quedaros. Solo tengo tres parejas esta noche. El fin de semana vamos a estar llenos, gracias a Dios, pero hoy... Ted puede hacer una barbacoa junto a la piscina y podemos charlar un rato.

—No habíamos pensado quedarnos, Maria, y no hemos traído nada.

—Puede que no lo sepas —intervino Luke con una sonrisa—, pero en los cayos se pueden hacer toda clase de compras.

Chloe lo miró sorprendida y con el ceño arrugado. ¿En qué demonios estaba pensando? Lo que ella debía hacer era insistir en que se fueran inmediatamente a echar un vistazo a Coco-belle y que luego se volvieran sin más a la ciudad. Era lo mejor. Era lo que la lógica le demandaba.

Pero no quería volver. Quería quedarse. No allí, con los Trenton, sino con Luke. Aunque pudiera salir escaldada.

Demonios... no era la clase de hombre con el que debería querer estar, ni siquiera una noche. Luke no era capaz de mantener una relación. Ni ella tampoco. Y no quería ser ella la que saciara su necesidad y nada más. Era comprensible que él quisiera mantener las distancias, pero de lo que no estaba segura era de que ella fuese capaz de hacerlo.

—Podríamos quedarnos... Maria tiene razón —continuó él—. Si salimos de aquí a las seis de la mañana, llegaremos antes de que se forme el atasco. Podemos estar en tu casa a las ocho, y llegar tú después a tu consulta a las nueve.

Estaba claro que quería quedarse, y ya lo conocía lo bastante para saber que no hacía las cosas sin que hubiera una razón detrás. ¿Pensaría que quizás Maria o Ted podían contarle algo sobre la desaparecida?

Luke se agachó para ponerse a la altura de los niños.

—Hola. Me llamo Jack.

—Sam, Elijah, decidle hola al señor Smith —dijo Maria. Los niños sonrieron, pero se escondieron aún más tras las piernas de su madre—. ¿Le gustan los niños?

—Los niños son personas pequeñas que el mundo aún no ha ajado. ¿Cómo no iban a gustarme?

Maria asintió y luego se dirigió a Chloe:

—Quedaros, por favor.

—Es que Jack quería ver Coco-belle —protestó.

—Bill está aquí... es el hijo mayor de mi marido —explicó Maria a Luke—. Puede llevaros él y yo me encargaré de que cuando volváis tengáis cepillos de dientes y champú a montones. Chloe, puedo prestarte un bañador y una camiseta para dormir, y seguro que alguno de los chicos tendrá un bañador que pueda prestarle al señor Smith.

Maria parecía tan ilusionada que...

—¡Estupendo! —exclamó Luke.

—Tienes tu habitación favorita —insistió Maria—. Y al señor Smith le dejaremos la de al lado.

Chloe sonrió rendida.

Además tampoco tendrían que salir exactamente a las seis porque no tenía que estar en la consulta hasta las diez, y su primera cita era a las once.

—Voy a llamar a Bill para pedirle que prepare un barco —dijo Maria.

Sacó el móvil del bolsillo y dio las instrucciones pertinentes.

—Bajad al muelle. Bill os llevará. Os queda más o menos una hora de luz para buscar localizaciones. Verá qué maravilla, señor Smith.

—Llámame Jack, por favor. Y gracias por tu hospitalidad.

Era increíble con qué facilidad había asumido su falsa identidad.

—Tendremos la barbacoa en marcha hacia las ocho —les informó Maria, y se alejó con los niños detrás hablando para sí misma del menú de aquella noche.

—No me puedo creer que quieras quedarte —dijo mientras iban hacia el muelle—. Podrías habérmelo dicho antes.

—¿Qué? ¡Pero si no tiene importancia! Estamos a dos horas de Miami, no en el extranjero.

—Esa no es la cuestión.

Él la miró. Parecía divertido.

—No estamos hablando de una conspiración o de una artimaña para seducirte.

No, por desgracia no, pero si fuese lo contrario ¿sería capaz ella de manejar la situación? Tenía miedo de llegar a sentir algo por aquel hombre porque para ella era tan difícil establecer lazos que sabía sin sombra de duda que cuando se enamorara, lo haría hasta el tuétano de los huesos.

—Pues no. Claro que no.

Ojalá no se hubiera sonrojado.

Estaban ya casi en el pantalán cuando vio a Bill Trenton. Era un chico de veintinueve años, algunos más que ella, trabajador, casado y con un hijo de tres, de modo que los hijos de su padre tenían la edad perfecta para jugar con el suyo. A los hijos mayores de Ted les gustaba la nueva mujer de su padre, pero también era cierto que su madre había fallecido cuando eran muy pequeños de una rara forma de cáncer, y a su padre le había costado años volver a enamorarse, de modo que se alegraban por él.

Bill le dio un abrazo, igual que había hecho Maria.

—¡Qué sorpresa!

—Bill, te presento a Jack Smith. Diseña bañadores, y va a hacer con la agencia un catálogo al mismo tiempo que se haga el rodaje del calendario.

—Genial —contestó Bill, estrechando la mano de Jack—. Encantado de conocerte. Me han dicho que queréis ir a conocer Coco-belle. Está a un paso. Os llevaré en la vieja Donzi —les indicó señalando una lancha rápida. Era antigua, pero estaba preciosa. Todo un clásico.

—Gracias —dijo Luke cuando embarcaba. Aunque era sencillo subir a bordo, siendo Luke como era se volvió y le ofreció una mano.

Chloe aceptó. Se estaba comportando como una idiota, pero es que le gustaba el contacto de su mano, su fuerza. El calor de su carne.

—¿Sería mucha molestia dar una vuelta a la isla antes de desembarcar? —preguntó Luke mientras largaba una de las amarras.

—En absoluto —contestó Bill.

Dejaron el pantalán atrás y Bill fue revolucionando suavemente el motor para salir del manglar y ganar aguas abiertas. Luego abrió gas y volaron por encima de las olas.

Había demasiado ruido para poder conversar, de modo que mientras Luke se sentaba al lado de Bill, Chloe se acomodó en la borda para empaparse del olor a mar. Adoraba los barcos, el aire salado y la espuma.

Cuando se volvió a mirar a los hombres un instante después le sorprendió descubrir que Luke miraba a Bill con el ceño fruncido, obviamente por algo que este había dicho. Ella también se preocupó, pero él la miró moviendo negativamente la cabeza. Se lo explicaría más tarde.

Dieron dos vueltas a la isla, atento Luke a todos los detalles: la playa artificial, los pantalanes, los edificios, los restos de manglar y la parcela de terreno en que los guardeses habían conseguido cultivar flores.

Tras la segunda vuelta, Bill los dejó en el muelle.

—Os espero.

—No tardaremos —le aseguró Luke.

—No hay problema. Me he traído un buen libro, así que tomaos vuestro tiempo.

Chloe desembarcó antes de que Luke pudiera ayudarla y juntos caminaron por el muelle.

—Cuéntame: ¿qué es lo que te ha pasado antes?

—Bill es muy protector con la mujer de su padre.

—Ya lo sé.

—¿Pero sabes por qué?

—¿Porque es una mujer muy dulce que adora a su padre y al resto de la familia?

—Ted Trenton salvó a Maria.

—¿Salvarla? ¿De qué?

—Llegó a Estados Unidos porque la trajo un hombre que se la había comprado a sus padres en Brasil.

Chloe se quedó muy sorprendida, pero no era la primera vez que oía algo así sobre la venta de niños de la calle en Brasil viviendo como vivía en Miami, con su numerosa colonia sudamericana.

—No lo sabía. ¿Y te han bastado diez minutos para que te hablara de algo así?

Ella se consideraba amiga de Maria y de toda la familia y Luke, un desconocido, había conseguido sacarle una información que ella ni siquiera sospechaba.

—Es porque hago las preguntas correctas de la manera correcta.

—¿Y qué pasó?

—Al parecer, el hombre que la había comprado y que pretendía casarse con ella era un fanático religioso.

—¿Ah, sí?

Luke la miró con expresión triste.

—Maria se escapó de su lado. Ted Trenton la encontró corriendo por la calle, aterrada, y la creyó cuando ella le explicó que huía de un hombre que quería casarse con ella a la fuerza. Le dijo que pertenecía a un culto de Miami conocido como la Iglesia de la Verdadera Fe.


Capítulo 7



Había un pequeño cobertizo, escasamente más grande que las antiguas cabinas de teléfonos, al final del muelle y Luke le dio la mano. Chloe seguía aturdida.

—Sonríe —le aconsejó—. No querrás despertar sospechas, ¿verdad?

Y Chloe sonrió cuando el guarda salió de la cabaña y de su aire acondicionado. En la camisa llevaba un letrero que decía: Frank Little, jefe de muelles.

Frank Little era un hombretón de más de metro noventa con un cuerpo de excavadora.

—Hola, Frank —lo saludó.

—Chloe Marin, qué alegría verte. Me han dicho que vas a ser una de las modelos que vengan al próximo rodaje.

Luke reparó en que iba armado. ¿Habría sido siempre así, o lo habría motivado la desaparición de Colleen? Parecía un buen tipo, pero las apariencias podían engañar.

—Eso parece. Te presento a...

—Jack Smith —dijo Luke, tendiéndole la mano.

—Encantado de conocerle. Venís un poco tarde para ver mucho, pero tenemos carritos eléctricos si queréis echar un vistazo rápido a la isla. Os convendría pasar por el hotel y los chalés, y han trabajado mucho en la zona de manglar. Las chicas van a poder subirse a las raíces. Jeanne... ¿la conoces? Una vez se llevó el mordisco de un cangrejo y no le hizo mucha gracia, pero se rio como todos. Luego está la playa, ya sabes, con montones de palmeras y unas dunas preciosas. Bueno, los carritos están allí. Todos tienen arranque automático, de modo que podéis elegir cualquiera de ellos.

—Gracias, Frank.

—De nada, y encantado de conocerle.

—Lo mismo digo —respondió Frank.

Volvió a meterse en la caseta y Luke y Chloe se dirigieron a los carritos de golf. Una vez estuvieron a una distancia prudencial de Frank como para que no pudiera oírles, le espetó:

—¿Y por qué no sabía yo eso?

—Cuando te casas con una mujer que fue vendida cuando casi era una niña como novia o prostituta, no es algo de lo que suelas hablar sentado a la mesa.

—Ya, pero... conozco a la familia desde hace años. Y jamás me han dicho una palabra. Y ahora va Bill y te lo cuenta todo de buenas a primeras. A ti, a un desconocido. A un tío que no había visto hasta hoy —estaba confusa y herida—. ¿Cómo consiguió arreglárselas Ted con los papeles? No lo comprendo. Esto es muy gordo, ¡y Bill te lo cuenta a ti!

—Chloe, prácticamente he sido yo quien le ha preguntado a bocajarro cómo se conocieron su padre y Maria, y que era maravilloso lo bien que parecían llevarse todos.

Ella movió la cabeza.

—Me sigue pareciendo increíble que no me lo hayan contado a mí. Prácticamente todo el mundo sabe que Victoria, Brad, Jared y yo estuvimos a punto de morir a manos de la gente de la Iglesia de la Verdadera Fe.

—A lo mejor precisamente por eso lo han mantenido en secreto, especialmente contigo. A lo mejor no querían sacar el pasado y molestaros.

—Es que me resulta muy extraño —respondió, mirándolo con esos ojazos suyos verde lima—. Cuando esos hombres fueron encontrados muertos en los Everglades, el culto languideció y estuvo a punto de desaparecer. Todos sus miembros dejaron de practicarlo. No querían que se los asociara con una secta religiosa que va matando niños. Entonces ¿cómo pudieron...?

—No te engañes: la Iglesia de la Verdadera Fe sigue vivita y coleando en Miami, dedicándose a sus negocios. De hecho tienen una comida comunitaria el jueves por la noche.

—¡Estás de coña!

—Siento decirte que no —hizo una breve pausa—. La Iglesia de la Verdadera Fe se alimenta del dolor y la debilidad de los demás. Lo único que necesitan es un líder que pueda controlar a la gente con palabras suaves y carisma. Tú eres psicóloga y sabes cómo funcionan esas cosas. Los de la Verdadera Fe pueden haber estado ocultos durante un tiempo, pero yo creo que ninguno abandonó el culto.

—Sus sacerdotes o lo que quiera que sean, hablaron con la policía después de los asesinatos y declararon que los hombres que habían sido hallados en los Everglades no actuaban en su nombre. Intentaron lavarlo todo. Y ahora tú me dices que alguien que conozco, alguien que creía mi amigo, rescató a su mujer de las garras de un miembro del culto que practicaba la esclavitud.

Chloe se sentía ultrajada, pero se preguntó si tanta ira no sería una tapadera para el miedo. No se había creído lo que durante años le habían venido contando, pero no por eso podía dejar de estar preocupada por si la Iglesia de la Verdadera Fe seguía o no con sus actividades, ya fuera a las claras o bajo cuerda.

—Pobre Maria.

—Maria parece ser ahora mismo una mujer muy feliz, pero...

—¿Pero qué?

—Pues que me molesta saber que ha habido una conexión entre la gente de la Verdadera Fe y esta isla.

—Qué ridiculez —protestó ella—. La agencia lleva por aquí casi cincuenta años y son dueños de la isla hace al menos treinta. Creo que el resort Coco-lime lleva también abierto casi el mismo tiempo, pero Ted es su dueño desde hace unos quince, y hace cinco que se casó con Maria. No puede haber conexión alguna. Tiene que ser una coincidencia.

—Yo no suelo creer en las coincidencias —respondió él cuando ponían en marcha el carrito.

—Pero si ha habido alguna conexión, ¿no habrían intentado ya hacerle daño a Maria, o devolverla a manos del tío que la trajo? Cuando Ted la encontró, ¿no intentó ir tras él?

—No lo creo.

—¿Por qué?

—Porque habría acabado deportada o incluso siendo vendida de nuevo.

Chloe guardó silencio y cuando Luke le apretó una mano con la suya no intentó apartarse.

—¿Estás bien? —le preguntó él.

—Sí, claro. Es que saber esto me ha dejado preocupada por Maria. Y supongo que... confusa también. O atónita. En fin, que estoy bien. Y estamos aquí por Colleen Rodríguez. Deberíamos concentrarnos en lo que haya podido pasarle a ella.

—Seguimos centrados en Colleen —le aseguró—. Pero este escenario no resulta muy esclarecedor.

Cierto. Las oportunidades para el engaño en aquella isla parecían interminables. No era grande, poco más de ocho kilómetros cuadrados, pero la maleza y el sotobosque eran abundantes entre el hotel y los diseminados chalés. Si Colleen Rodríguez había sido asesinada, había montones de sitios donde poder perpetrar el crimen sin que nadie se diera cuenta antes de deshacerse del cadáver arrojándolo al mar. No obstante y dependiendo de lo inteligente que hubiera sido su asesino, el cuerpo podía acabar apareciendo. La corriente del golfo podía devolverlo a la orilla. Por otro lado, si le habían colocado alguna clase de peso y la habían arrojado en alta mar, su suerte podía no llegar a conocerse nunca.

—¿Los rodajes se hacen por toda la isla? —preguntó Luke.

—¿Qué?

—Que si hacen las fotos por toda la isla.

Chloe asintió.

—Las cataratas suelen ser uno de los sitios que más se usan. Hay una natural y otra en la piscina. Las dos son preciosas. Hay un bar en el centro de la piscina y otro en un punto elevado, y el agua cae sobre ellos. El hotel también se usa mucho como decorado.

—Entonces, vamos a verlo.

El camino los llevó por toda la isla antes de devolverlos al hotel. Contaron ocho chalés independientes y dos edificios más grandes que parecían ser de apartamentos, todos ellos construidos sobre pilotes. Quedaban a bastante distancia del hotel, ocultos tras los árboles. Seguramente sería el alojamiento del personal de servicio, pensó cuando llegaban ya a la entrada circular del hotel. Un empleado con un impecable uniforme blanco salió a recibirlos.

—Hola, Bert —lo saludó Chloe.

—Señorita Marin, qué agradable sorpresa —parecía más complacido de lo estrictamente necesario y Luke lo tachó de adulador—. El señor Smith, imagino —dijo volviéndose a Luke—. Frank me dijo que pasarían por aquí. Soy Bert Ackerman —se presentó, estrechando su mano—. Tengo entendido que han estado conociendo nuestra humilde morada.

—Es un lugar tranquilo.

—Sí, estamos muy orgullosos de él. Pero pasen, pasen... ¿se van a alojar con nosotros esta noche?

—No —contestó Chloe—. Maria nos ha convencido de que nos quedemos allí.

Ya parecía haberse recuperado de la sorpresa que había sido para ella enterarse del pasado de Maria Trenton. Sabía bien desde el principio que era una joven muy fuerte. Y no solo mental y emocionalmente, sino también en técnicas de autodefensa.

Pero siempre podía haber alguien más grande, más fuerte, mejor entrenado... o que llevase un cuchillo o un arma.

Quizás no debería haberle contado lo de Maria, aunque, por otro lado, el tiempo de los secretos había terminado ya. Necesitaba ser sincero, confiar en ella y que ella confiase en él.

En aquel momento estaba interpretando a la perfección el papel de la modelo con ganas de flirtear: tomó la mano de Luke y dijo casi como quien se disculpa:

—Si no te importa, quiero enseñarle el sitio a Luke.

—Por supuesto que no.

Bert era un hombre guapo, con el pelo rubio color arena, piel bronceada, delgado y en buena forma, rondando los treinta y cinco. Seguramente habría sido elegido a dedo para llevar un resort destinado para la beautiful people del mundo... literalmente hablando.

Nada más traspasar el umbral, una cortina de cristal que parecía no sostenerse en nada y sobre cuya superficie caía el agua como si fuera una cascada de interior, protegía el vestíbulo y la recepción del calor y del sol de fuera. El vestíbulo ofrecía multitud de sofás, chaises longues y sillones de orejas ricamente tapizados, mesitas bajas y varios escritorios dispuestos contra las paredes esperando servir a los huéspedes.

Los clientes no esperaban allí haciendo cola.

Chloe señaló la escalera en curva que conducía al restaurante, y otra que daba a un patio.

Bert parecía haberse pegado a ellos y les hacía orgulloso una relación de los servicios que prestaba el hotel, incluido un helado casero y delicioso.

—No hay nada mejor en un caluroso día de verano. Tenemos helados tradicionales, además de sin azúcar, sin grasas y sorbete para las chicas. Excepto —añadió, guiñándole un ojo a Chloe—, el último día. Ese día todo el mundo se toma un helado de vainilla con chocolate caliente. El bar de mojitos está en aquel rincón, y por supuesto en él ofrecemos mucho más que mojitos. Lo tenemos todo, incluida agua mineral para las chicas. Excepto el último día...

—En que todos bebemos lo que queramos —cortó Chloe con una sonrisa.

Pero no era sincera. Aquel hombre le caía mal, pensó Luke. Quizás eso significara algo. Quizás fuera uno de esos tipos que acosaban constantemente a las modelos. O quizás fuera un asesino.

—¿Le importaría enseñarme unas cuantas habitaciones? —preguntó.

—Por supuesto que no. Por aquí. Las habitaciones exclusivas dan al sur y tienen unos balcones desde los que se disfruta de una magnífica vista del agua o de las galerías que conducen a los jardines.

Dejaron atrás la heladería y la piscina, y luego tomaron un camino serpenteante de piedra viva que los llevó a un arco que daba acceso a una serie de puertas que daban a otra piscina. Bert abrió una de ellas y vieron que se trataba de un pequeño apartamento. Esas unidades, según les explicó, tenían salón, comedor, cocina americana y uno o dos dormitorios. Por la pared de atrás y gracias a unas puertas deslizantes de cristal se accedía a otra parte de los jardines.

Atravesaron el apartamento tras él y salieron a un pequeño patio sombreado por la terraza de la habitación de arriba. Un paseo de baldosas de cerámica salía del patio a los jardines que sin guardar un orden aparente ponían la nota tropical. La buganvilla adornaba muretes bajos de ladrillo, los hibiscos crecían en abundancia y los pinos y las palmeras se mezclaban tranquilamente, proporcionando sombra y apoyo para las hamacas que colgaban para relajarse.

—Muy bonito— dijo Luke.

—¿Ha viso lo magnífico de la luz del atardecer? —sugirió Bert.

—Dejaré que mi fotógrafo elija la luz más conveniente. Yo sólo colaboro a la hora de buscar el escenario en el que creo que pueden lucir mejor mis creaciones —miró a su alrededor un instante y luego preguntó—: si siguiéramos esa línea de árboles de ahí, ¿adónde iríamos a parar?

—Pues al final llegaríamos al manglar y al Atlántico —contestó con una expresión que dejaba claro que no entendía para qué se lo preguntaba.

—¿No hay más edificios en aquella dirección? ¿Muelles tampoco?

—No —respondió, aún sin entender el giro que había tomado la conversación.

Luke no se dio cuenta; estaba demasiado ocupado considerando el hecho de que prácticamente toda la zona estaba cubierta de vegetación crecida, exuberante y cerca del agua. Sin muelles. Aun así, si Colleen había sido asesinada y abandonada después en el manglar, habría sido encontrada. Stuckey le había dicho que la búsqueda había sido bastante extensiva.

De pronto cayó en la cuenta de que Bert estaba esperando a que dijera algo.

—Perdón. Es que me he distraído considerando las posibilidades.

—No hay mucho que ver por ese lado, como ya le he dicho. El manglar es un buen escenario, pero no hay muelles ni playa.

—Y sí muchos mosquitos —añadió Chloe.

—No se preocupen por las picaduras —intervino el gerente—. Nosotros fumigamos, de modo ecológico por supuesto, en el hotel y los chalés, pero claro, es imposible hacer desaparecer a los mosquitos de las aguas de un manglar.

—Por supuesto. Bueno, ya veremos...

—Gracias por enseñarnos el lugar, Bert, pero tenemos que irnos —dijo Chloe.

—Sí, nos esperan para una barbacoa —añadió Luke—. Gracias por las molestias.

—Ha sido un placer mostrarles nuestras instalaciones.

Cerró la puerta del patio y salió por la puerta principal, caminando de nuevo sobre las baldosas y dejando la piscina atrás.

Se despidieron en el vestíbulo, donde Bert le prometió a Luke que no podía ni imaginar cómo se ponía aquello cuando los clientes empezaban a llenarlo.

—Pero ahora hay menos gente, ¿no?

—Desde luego. El personal y unos cuantos residentes que ya se han retirado del trabajo activo.

—¿Y el único acceso es por barco?

—Hay un lugar en el centro de la isla donde puede aterrizar un helicóptero. Es bueno tener algo así para casos de emergencia.

Luke asintió, le tendió la mano y volvió a darle las gracias.

—Creo que daremos otra vuelta por la isla antes de marcharnos. ¿Te parece bien?

—Eh...claro, claro. Por supuesto.

Luke sonrió y animó a Chloe a subir al carrito de golf.

—¿Vamos a dar otra vuelta a la isla? —preguntó ella—. Pero si es casi de noche.

—Iré deprisa.

—Genial. Así nos matarás a los dos.

—Tenemos que hacer una cosa más mientras estamos aquí —explicó, arrancando.

—¿El qué?

—Tenemos que pasar a ver a Mark Johnston.

—¿A Mark?

—Sí. Según el informe policial, y después de hablar con René y con otras chicas, parece ser que de verdad sentía algo por Colleen. Y ella por él.

—Sí.

—Pero tú no estabas presente en el rodaje cuando ella desapareció, ¿verdad?

—No. Pero conozco a Mark y me parece que de verdad quiere a Colleen.

—Entonces no te parece que sea un amante despechado y capaz de matar.

—Nunca se ha comportado como tal, pero tampoco sé exactamente cómo se comporta un amante despechado capaz de matar. Sé que lo interrogaron una y otra vez, y que algunos testigos lo sitúan en el bar tiki buscando a Colleen. También sé que revisaron su casa de arriba abajo, y su barco.

—¿Barco? —repitió, alerta.

—Tiene un barco pequeño de pesca, pero no encontraron rastro de nada en él. Por cierto, mejor no hablar más del tema. Su chalé es ese de allí, el que queda más cerca del agua. Todos están construidos sobre pilares porque el suelo aquí es de arena, y cuando hay tormenta...

Chloe se interrumpió y lo miró con el ceño fruncido. Él sabía por qué: se habían dejado atrás la casa que le había indicado.

—¿Qué haces? Su casa es la que acabamos de pasar.

—Lo sé.

—¿Y?

—No mires hacia atrás. Nos siguen.

Iba a darse la vuelta pero él la agarró por el brazo.

—¡Te he dicho que no te vuelvas!

Chloe se sonrojó e hizo lo que le pedía.

—No veo ninguna luz.

—Porque no la hay. Pero hay alguien observándonos, siguiéndonos. ¿No te parece interesante?

—Pues claro, pero ¿cómo lo sabes?

—Por el retrovisor lateral he visto otro coche.

—¿Quién lo conduce?

—No lo puedo decir. Hay poca luz. Creo que alguien está intentando ver si de verdad íbamos a dar otra vuelta por la isla.

—Y por eso, en lugar de ir a ver a Mark, estamos dando de verdad esa vuelta, ¿no?

—Me ha parecido lo más prudente.

—Pero sigues queriendo hablar con Mark.

—Sí.

—¿Aunque la policía ya haya hablado con él un millón de veces?

—Es distinto hablar con una persona tú mismo.

—Para poder leer al hombre y no solo sus respuestas —murmuró.

—Habló la psicóloga.

Le sorprendió verla sonreír.

—¿Y por qué no lo llamas y quedas con él?

—¿Y qué le digo? ¿Que no soy policía y por lo tanto no tiene obligación de hablar conmigo, pero que quiero hacerle unas cuantas preguntas difíciles a las que ya ha debido contestar cien veces? Ah, y que tenga cuidado de no echar a perder mi tapadera de diseñador.

Chloe sacó su móvil del bolso y comenzó a escribir.

—¿Qué haces?

—Tú sigue conduciendo. Termina de dar la vuelta y luego iremos a buscar a Bill y al barco.

—¿Qué está pasando? —insistió.

Chloe se volvió a mirarle con una sonrisa aún más brillante. Le sorprendió darse cuenta, a pesar de las circunstancias, de que se le formaba un hoyuelo en la mejilla derecha.

—Confía en mí.

Poco más podía hacer, así que confió.

Dejaron el cochecito donde lo habían encontrado, se despidieron de Frank y volvieron al muelle donde Bill les aguardaba. Estaba leyendo y a juzgar por la luz portátil que llevaba puesta en el libro, estaba preparado para que volvieran tarde. Los saludó alegremente y les aseguró que no le había importado esperarlos.

—Bueno, ¿piensas que el sitio le va bien a lo que tienes pensado?

—Sí, es perfecto. Estoy deseando empezar.

Apenas tardaron en volver a Coco-lime Resort. Ya era de noche cerrada, pero las luces del hotel se unían a la de la luna y las estrellas para mostrarles el camino.

Aun así, para Luke era evidente que podían ocurrir muchas cosas en aquella oscuridad. Sería fácil sacar a alguien de allí, vivo o muerto, y meterlo en un barco que lo llevase a cualquier parte. Incluso mar adentro para deshacerse de él.

Al acercarse al muelle de Coco-lime, Chloe se inclinó hacia Luke.

—Imagino que no tardará en llegar.

—¿Quién?

—Mark Johnston.

Él la miró y ella sonrió, claramente complacida de haberlo sorprendido.

—He escrito a Victoria, y ha sido ella quien le ha dicho a Mark que estaríamos aquí y que se pasara para conocerte.

—¿Lo has invitado a la barbacoa?

—Claro. Conozco a Maria y sé que no le parecerá mal —hizo una breve pausa—. Bueno, creía conocerla.

—Conoces a quien ella quiere ser. Deberíamos ofrecerle siempre esa cortesía a las personas y aceptarnos por quienes queremos ser.

—Ya. Como por ejemplo a un diseñador de bañadores.

—Ya, vale. Digamos que es algo que normalmente deberíamos hacer.

—Esa es mi casa —interrumpió Bill, señalando—. Ven conmigo, Jack, que te presto un bañador. Maria se ocupará de ti, Chloe. Ya conoces el camino.

Caminaron juntos hasta la construcción de dos plantas en la que vivían Bill y su familia y allí se separaron. Bill parecía un tío majo, y su familia también le agradó. Tenía un niño más o menos de la misma edad del hijo mayor de Maria, y su esposa, Julia, resultó ser una mujer muy hospitalaria a la que tuvo que esquivar cuando comenzó a hacerle preguntas sobre su trabajo de diseñador. Desvió sus preguntas prometiéndole un bañador y un pareo, asegurándole que le encantarían.

Salieron a la piscina. No había podido averiguar si su hijo era un niño o una niña, ya que tenía el pelo corto, rizado y pelirrojo, y se llamaba Alex, pero cuando Julia le quitó la camiseta y la dejó en biquini, se dio cuenta de que Alex debía ser el diminutivo de Alexandra.

Chloe seguía dentro cambiándose, pero Bill le presentó a su padre, Ted, que era quien se ocupaba de la barbacoa. Ted Trenton no parecía tan mayor como para tener un hijo de la edad de Bill. Tenía un físico estupendo, estaba bronceado por el sol y lucía una densa mata de pelo, aunque ya grisáceo. Saludó a Luke con la naturalidad y el agrado que parecía la marca de la casa de los cayos.

Hizo falta insistir poco para que Luke se metiera en la piscina, y ya que estaba en el agua y se le daban bien los niños, disfrutó un rato jugando con los dos pequeños de Maria.

Sacó la cabeza del agua en su papel de tiburón y se dio cuenta de que Chloe y el hombre que debía ser Mark Johnston habían llegado.

Debía medir cerca del metro noventa, tenía el pelo oscuro y unos claros ojos azules. Todo lo que había oído era cierto: el tipo podría posar para la portada de cualquier revista; llevaba unos vaqueros cortados y obviamente se llevaba bien con los Trenton.

Y con Chloe.

Le había pasado el brazo por los hombros y estaban bromeando, y a Chloe no parecía molestarle.

Él no era celoso, pero sintió una punzada de envidia. Era raro que después de cómo se habían conocido ahora le gustase todo de ella: su seriedad, su risa, la armadura que llevaba siempre puesta y que de tarde en tarde se quitaba. Pero había todavía más. Le gustaba su olor, el tacto de su piel, el sonido de su voz. Le gustaba el vínculo que se había formado entre ellos en aquellos últimos días y tendría que ser un castrati para no sentir un inconfundible deseo cuando estaba con ella.

Se hundió para quitarse el pelo de los ojos y despejar la cabeza. Julia estaba también en la piscina contemplando a los niños, y tras dirigirle una sonrisa, subió las escaleras del fondo de la piscina para saludar a Mark Johnston.

Lo saludó con agrado. Tenía una sonrisa franca, una voz profunda y un apretón de manos firme.

Mark le contó que era barman y que estaba esperando, o lo había estado, un puesto de dirección cuando Bert recibió un empujón en el escalafón y ocupó el puesto que él codiciaba.

Maria movió la cabeza apesadumbrada y Mark añadió:

—Hay que asumirlo: sigo siendo una persona de interés para la policía —miró a Luke y se encogió de hombros—. No oculto nada a mis amigos.

—Y nos encanta que seas tan sincero, Mark —respondió Chloe.

La mirada que le dedicó el aludido estuvo teñida de agradecimiento.

Su intuición le decía que aquel tío era legal, pero aún así, él nunca creía en las coincidencias y era demasiado extraño que la Iglesia de la Verdadera Fe hubiera aparecido de nuevo entre aquel grupo de amigos.

—Al menos nadie me ha dicho que piensen despedirme —añadió—. Oiga, chef Trenton, esa hamburguesa está a punto de caramelo y ya sabes que a mí me gusta la carne en cuanto deja de moverse. Ay, perdón... espero que no seas vegetariano, Jack.

Sam, el mayor de los niños, acababa de salir de la piscina y preguntó:

—¿Qué es un vegetariano, tío Mark?

—Alguien que no come hamburguesas —le contestó, y todos se rieron.

La noche siguió con el mismo desenfado. La comida era buena y la compañía, mejor. Maria y Julia habían llevado ya a los niños a la cama y el resto estaban sentados tomándose las últimas cervezas cuando Mark se volvió a Luke y le dijo sin andarse por las ramas:

—Hablemos claro, Jack. Sé quién eres.

Chloe, que estaba sentada junto a Luke, intervino rápidamente.

—Ya te lo he dicho: Jack Smith, diseñador de...

Pero Mark miraba a Luke fijamente.

—No. Soy de Nueva York, y sé quién eres. Vivía allí cuando desarmaste al tío ese en el banco que tenía un montón de rehenes. Estaba frente al banco, en la calle, cuando ocurrió. Te llamas Luke Cane, y eres detective privado, o algún rollo de esos de seguridad. Y me alegro no sabes cuánto de que estés aquí porque todos sabemos que hay algo en esa isla que no va bien, como todos sabemos sin sombra de duda que Colleen está muerta, y que alguien relacionado con esa isla y la agencia es su asesino.


Capítulo 8



Chloe tenía la mirada clavada en la gélida expresión de Luke. Luego miró a Mark y después a los otros dos hombres.

Ted y Bill miraban a Mark y a Luke y de pronto le resultó obvio que los tres habían hablado de él antes de que Mark revelase la verdadera identidad de Luke.

Ella estaba paralizada, pero Luke no pareció alterarse.

—Os agradecería que no compartierais esta información con nadie más.

—¿Me tomas el pelo? —respondió Mark—. No tengo la más mínima intención de hacer algo que pueda impedir que descubras la verdad.

—Lo mismo digo —añadió Bill, y su padre asintió.

—Sabes que quien hizo desaparecer a Colleen está relacionado con la agencia, ¿no? —le preguntó Mark.

—Digamos que albergo sospechas fundadas.

—Bien. Si quieres hacerme preguntas, adelante.

—De acuerdo. ¿Discutisteis Colleen y tú? ¿Tuvisteis aunque fuera un pequeño desacuerdo? ¿Cuáles fueron las últimas palabras que intercambiaste con ella?

—No, no habíamos discutido y no dije nada aparte de «Vale, ¿ya estás de camino? Estoy deseando verte». Teníamos una buena relación. Yo no sentía celos de su carrera de modelo, algo que la policía sugirió. Me sentía orgulloso de ella y algo más: confiaba en Colleen. Confiaba en lo que ella sentía por mí. No pretendo parecer un chulo, pero nunca había tenido problemas con las mujeres. Mi vida siempre ha estado llena de mujeres hermosas antes de que empezase a trabajar aquí o de conocer a Colleen, algunas más salvajes que los animales de la jungla y otras, francamente, más salidas que una gata en celo. Lo siento, Chloe, pero tú conoces bien a esa clase de chicas.

—No me has ofendido.

Mark sonrió y continuó.

—Colleen tenía que venir a mi casa en uno de esos cochecitos eléctricos. La isla es muy pequeña, de modo que cuando pasó un rato y no apareció empecé a preocuparme. Fui al bar a buscarla pero no estaba allí. Fui luego a su habitación, pero no había nadie. Entonces sí que me preocupé de verdad. En un principio nadie me prestó atención. Imbéciles como Bert encontraban divertido que hubiese podido encontrar un fotógrafo o alguien con quien tontear. Pero no conocían a Colleen. Nunca me habría hecho algo así, y menos aún a su familia. Os digo que lo que pasó es que salió de la habitación del hotel y desapareció. Así, sin más. Pero nadie desaparece de buenas a primeras.

—Así es— corroboró Luke, y se volvió a Ted Trenton—. Ted, esto es importante. Siento sacar un asunto tan doloroso y delicado para ti, pero me preocupa mucho. Bill me ha hablado de la relación de Maria con la Iglesia de la Verdadera Fe, y necesito saber algo: ¿quién más está al tanto de la situación de tu esposa?

Ted miró sorprendido a su hijo, quien tuvo la decencia de parecer atribulado.

—Lo siento —dijo Luke—, pero es importante. Estamos hablando con sinceridad, y vamos a tener que confiar los unos en los otros. ¿Quién más sabe lo de Maria?

—Yo no lo sabía —contestó Chloe mirando a Ted.

El marido parecía incómodo y avergonzado.

—Bueno, Chloe, es que yo sabía lo que te había pasado y... y no quería despertarte un recuerdo tan doloroso. Y... francamente, es algo que la mayor parte del tiempo tengo olvidado. Maria es tan feliz ahora que parece que nada de eso hubiera ocurrido. Y en cuanto a quién pueda saberlo, nosotros nunca hablamos de ello. ¿La gente puede saberlo? Pues sí, seguro. Alice Copeland de inmigración lo sabe, por supuesto. Ella nos ayudó. Maria no tenía papeles pero Alice lo comprendió. Ya lo había visto más veces: niños robados o vendidos, y traídos ilegalmente a Norteamérica. Supo cómo hacerlo para que todo fuera legal.

—¿Fue ese hombre directamente quien sacó a Maria del país?

—Me contó que vino en un avión pequeño, y yo deduje que se trataría de un avión privado.

—No pretendo quitarle importancia a lo que le ocurrió a Maria, pero ¿qué tiene que ver con Colleen? —preguntó Mark.

—No estoy seguro —admitió Luke—. Mi pregunta es: ¿sabe la gente de la isla, y la gente de la agencia, lo que le pasó a Maria?

—No es que fuera un secreto guardado bajo llave —contesto Ted—, pero tampoco lo he ido contando por ahí, desde luego.

—Entonces, digamos que Maria apareció aquí un buen día, ¿y nadie te preguntó por ella?

—Hombre, no. Cuando empiezas a salir con alguien nuevo la gente te dice... oye, genial, ¿dónde la has conocido? ¿Cómo os va? Esa clase de cosas. Pero nadie te somete al tercer grado sobre la persona con la que sales, a menos que sean tus padres, y los míos murieron hace muchos años. Tuve que explicárselo a mis hijos, y eso fue todo. No tenía por qué darles explicaciones a los demás.

—¿Y no apareció nada del caso de Maria en los periódicos? ¿Habéis temido en alguna ocasión que pudieran venir a por ella?

—No hubo nada en los periódicos. Conseguimos que no se armara ningún revuelo. Maria no sabía apenas nada del hombre que la había comprado, ni siquiera de dónde había estado, de modo que no podíamos acusarlo ni presentar cargos y Maria tenía miedo de que pretendiera venir a buscarla, así que yo creo que para ese hombre Maria desapareció en las calles de Miami.

—Pero no puedes estar seguro, ¿no?

—Pues... no, la verdad.

—Aunque parecemos buena gente, no somos tontos —intervino Bill—. Mi padre y yo tenemos una Smith & Wesson cada uno, con nuestro permiso de armas, y tú aún no la conoces pero Maria tiene una pastor belga, Amanda, que fue perro policía. Y aquí estamos bastante aislados.

—Y yo tengo un colt del cuarenta y cinco —dijo Mark—. Pero tener un arma no te sirve de una mierda cuando no puedes ver a tu enemigo. Desde que Colleen desapareció no ha pasado un solo día en que no haya rodeado la isla con mi barco. He buscado por toda la isla y he estado en todas las habitaciones, y no he encontrado nada, nada en absoluto. No hay respuestas. No hay modo de saber dónde está.

—La respuesta es que ya no está en la isla —respondió Luke—. Alguien la sacó de la isla en un barco. Alguien que sabía lo que se hacía. O la han raptado o está muerta. No pretendo ser desconsiderado sino exponer la verdad.

—Yo rezo porque esté viva, pero no creo que lo esté —dijo Mark—. Necesito saber la verdad, y sus padres también. Sea la que sea.

—Su cuerpo no ha aparecido, pero me temo que no significa mucho. Un asesino familiarizado con la zona podría hundir un cadáver de modo que no vuelva a salir a la superficie. Y asegurarse que quede lejos de las zonas de buceo.

—Eso aquí no es fácil —intervino Chloe.

Luke asintió.

—Por eso pienso que tenemos que buscar a alguien que no solo tenga relación con la agencia, sino con la zona. Estamos buscando un nativo de Florida, o alguien que haya vivido aquí el tiempo suficiente como para conocer a fondo las aguas que rodean a los cayos.

—Yo suelo salir varias veces en el fin de semana con buceadores, y a veces incluso entre semana —añadió Bill—. Ni una sola vez he salido sin pensar en Colleen, sin intentar encontrarla.

—Hay que asumir un hecho: si el océano la tiene, puede que nunca la encontremos. Pero eso no quiere decir que seamos incapaces de descubrir la verdad. Y lo conseguiremos.

—¿Cómo? —preguntó Mark casi sin voz—. ¿Cómo?

—Creo que el asesino volverá a atacar durante el rodaje. Los mismos fotógrafos vendrán a la isla, el mismo personal. La mayoría de modelos también serán las mismas, y una vez comience el rodaje tendré una razón legítima para estar en la isla y explorarla. Así espero poder saber dónde estaba cada cual cuando Colleen desapareció, siempre y cuando nadie más sepa que no soy Jack Smith, diseñador.

—Soy la última persona que haría algo para impedir que descubrieras la verdad, créeme —declaró Mark.

—Mantendremos en secreto tu identidad, te lo prometo. No le diré una palabra a nadie, ni siquiera a Maria —dijo Ted.

—Yo tampoco —prometió Bill.

—¿Y mientras? —preguntó Mark.

—Seguid trabajando y continuad atentos. El mar puede contener secretos terribles, pero a veces los devuelve con la marea.

Se hizo un silencio espeso. Chloe se dio cuenta de que apenas había dicho una palabra pero se sentía al mismo tiempo temerosa y agradecida. Se había hecho el firme propósito de investigar, de saber cuanto pudiera, pero quizás no se había dado cuenta hasta aquel momento del peligro que estaba corriendo. Se alegraba de estar en aquella compañía, y aunque sabía que nada iba a impedirla asistir al rodaje, se sintió mejor al tener una conciencia clara de que debía extremar las precauciones.

Entonces miró hacia el muelle.

Era de noche y las luces de la zona de la piscina no llegaban demasiado lejos, pero la luna y las estrellas prestaban su luz a la noche en cantidad suficiente para poder ver a la mujer vestida de blanco.

Colleen Rodríguez.

Estaba allí, de pie, mirándola, y parecía estar más definida en aquella ocasión. Llevaba una especie de vestido vaporoso de seda, iba descalza y estaba mojada. Su melena se veía casi azul de puro negro en la noche y su mirada parecía implorar. Entonces vio que se volvía hacia Mark y que su tristeza era tan real que pareció llegar hasta ella y tocarla físicamente con su intensidad.

La boca se le quedó seca.

Mark se levantó de pronto.

—Bueno, me voy ya.

Chloe abrió la boca para decirle que Colleen estaba allí, pero cuando volvió la mirada al lugar, había desaparecido.

Los demás se levantaron también, pero cuando ella intentó hacerlo descubrió que las piernas apenas la sostenían.

Luke la sujetó por un brazo.

—¿Estás bien?

—Bien, sí —consiguió decir, pero sabía que no era así. Por dentro estaba hecha un caos.

¿Se estaba volviendo loca o es que había más en el mundo real de lo que se podía ver con los ojos, algo a lo que se estaba resistiendo, negando, pero que podía ser... necesario?

—¿Demasiada cerveza? —bromeó Mark, y le dio un beso en la mejilla.

Chloe repitió su mismo gesto.

—Buenas noches —dijo Ted. Los hombres se estrecharon las manos como quien sella un pacto secreto, y él y Bill la besaron en la mejilla antes de tomar el camino de su casa. Las habitaciones de Chloe y de Luke estaban justo detrás de la piscina, cerca de la cascada.

—Nos vemos dentro... y no te olvides de cerrar bien la puerta —le dijo él.

«No creo que se le pueda cerrar la puerta a un fantasma», se dijo.

Pero ya no tenía miedo. Estaba segura de que Colleen no pretendía hacerle daño.

—Gracias —fue cuanto dijo.

La acompañó a la puerta y esperó a que sacase la llave.

No la besó en la mejilla, ni le ofreció la mano.

—Buenas noches —se despidió ella.

—Cierra con llave —insistió.

Chloe entró en su habitación... y cerró con llave.







Luke acababa de salir de la ducha para quitarse el cloro de la piscina cuando llamaron a la puerta. Rápidamente se envolvió con una toalla y fue a abrir, preocupado por quien pudiera estar a aquellas horas ante su puerta cuando todo el mundo debía estar durmiendo.

Era Chloe. Traía el pelo empapado y venía con uno de los albornoces que proporcionaba el hotel.

El miedo le sacudió por dentro, pero su lógica tomó las riendas y le aseguró que nada podía haberle ocurrido, dado que estaba ante su puerta.

—¿Qué haces aquí? —preguntó y su voz sonó más fría de lo que pretendía.

—Es que me siento como una bestia enjaulada —contestó, claramente sorprendida por su tono—. No podía dormir. La cabeza me va a estallar.

—Entiendo. Y has pensado que yo tampoco dormía, ¿no?

—¿Te molesto?

¿Molestarle? Pues sí. Bueno, no exactamente eso.

—No. Pasa.

Se hizo a un lado y ella se dirigió sin dudar al minibar.

—¿Te sirvo algo? Podríamos tomar ron con cocacola. O en mi caso, que soy la gorda, ron y cocacola light.

—¿Tú, gorda?

Debía medir cerca del metro ochenta y no podía pesar más de sesenta kilos.

—Entre la gente de la agencia, soy una amazona —le dijo sin preocupación aparente.

—En la agencia, una judía verde parecería gorda.

Chloe sonrió.

—¿Qué vas a tomar entonces?

—Está bien: ron y coca cola —respondió mirándola con atención. Parecía inquieta. Con sus ojos tan verdes y su forma fluida de moverse parecía más felina que nunca.

Luke se sentó en la cama y siguió observándola.

Chloe sacó las miniaturas de ron y la soda, y encogiéndose de hombros bebió un trago de cada una de ellas. Luego mezcló el ron en las dos, y tras entregarle una a él exclamó:

—¡A tu salud!

Y bebió otro trago.

—A la tuya —dijo él en voz baja.

Fue a sentarse en la otra cama frente a él, y Luke se encontró admirando fascinado los rasgos y ángulos de su cara, sus cejas perfectamente definidas, las pestañas castañas tan densas y los labios carnosos.

Alzó la botellita y preguntó:

—¿Y bien?

Ella movió la cabeza despacio y sin dejar de mirarlo.

—¿Hay algo que no te gusta en mí? —preguntó al fin.

—No. Me gustas. Me gustas más de lo que debieras gustarme.

Ella le ofreció una sonrisa de medio lado.

—No has intentado nada conmigo.

—Pero no porque no me gustes —le aseguró—. ¿Vas a intentarlo tú conmigo?

—No eres demasiado agudo, señor Smith —bromeó.

—Es una oferta tentadora —respondió. Tentadora y abrumadora, ya que su líbido estaba librando un combate feroz con su pensamiento racional.

—¿Pero no lo suficiente?

—No es por ti. Es por...

Chloe se echó a reír.

—¡Vamos, hombre, que seguro que puedes encontrar una excusa mejor!

—Dudo mucho que te hayan rechazado, si es que lo han hecho alguna vez, así que no sé cómo puedes conocer ni esta ni ninguna otra excusa.

Ella miró hacia otro lado un instante e hizo ademán de levantarse. Luke se levantó también y la sujetó por la mano.

—No es una excusa, Chloe. Es que soy... mercancía dañada.

Ella lo miró a los ojos.

—¿Y no te parece que yo, con todo lo que sabes de mí, debo estar completamente echada a perder? —le preguntó con suavidad.

Él sonrió.

—Lo que creo es que eres una mujer increíblemente fuerte que ha sido capaz de darle la vuelta a cuanto de horrible ha ocurrido en su vida. Tienes una maravillosa relación con tu tío, tienes amigos, buenos amigos, que has sabido mantener prácticamente toda la vida. Has pasado por un verdadero infierno pero sigues decidida a ayudar en una situación potencialmente peligrosa porque estás convencida de que una chica no desaparece sin más. No estoy seguro de si soy muy agudo o no... —sonrió—, pero no me gustan las judías. Me gustan más las mujeres que pueden darte una buena tunda. Eso me gusta.

Chloe se ruborizó y el contraste del color hizo que sus ojos fueran todavía más verdes. Pero no dijo nada y dio la vuelta para marcharse.

Debería haber dejado que se fuera, pero no pudo.

—¿No te das cuenta, Chloe, de que lo que pasa es que yo no fui lo fuerte que fuiste tú? Cuando las cosas se pusieron feas, me marché. Stuckey y Jimbo son lo más parecido que tengo a amigos de verdad, y con Stuckey suelo hablar de sangre, vísceras y asesinos, mientras que con Jimbo solo hablo de buenos cebos y cerveza. Sé cómo ofrecer una fachada al mundo y convencer a alguien de que soy otra persona cuando es necesario para un caso, pero ya no estoy seguro de quién soy en realidad, de quién quiero ser o de adónde voy. Me dejo llevar por la vida, esperando al siguiente caso, y si llega cuando no estoy de humor, largo amarras y desaparezco.

Chloe miró la mano que él seguía teniendo en su brazo y luego le miró a los ojos.

—He venido buscando sexo, Luke —espetó—, y no a pedir tu mano en matrimonio.

—Me gustas, Chloe.

—Tú a mí también. Y lo que veo es a alguien que no ha querido comprometerse y que ha tenido que enfrentarse a más cosas en su pasado de las que yo imaginaba. Eso no es huir. Y tampoco me parece que sea una tendencia suicida. Solo he pensado que practicar sexo con alguien que te gusta no es mala idea.

Luke no tuvo más remedio que reírse. Parecía tan seria.

—No suelo hacerlo. De hecho, ya no recuerdo la última vez que... —parecía avergonzada—. Lo siento. No pretendía contarte eso.

Más tarde, Luke le echaría la culpa a sus ojos.

Pero en aquel momento le echó la culpa al hecho de estar tocándola, de que oliera tan a limpio y a fresco, a que la piel que tenía bajo su mano fuera tan suave y a que su presencia desprendiera raudales de calor y sensualidad.

Quizás se debiera, simplemente, a que en algún momento debió caérsele la toalla.

La voz de la razón quedó ahogada por el grito del deseo y la abrazó. Buscó su boca, y los labios que tanto había admirado se entreabrieron ofreciéndole un río de sensualidad. Cuando la besó fue como si su vitalidad se le contagiara. Al abrazarla sintió que le traspasaba su fuego y su fuerza, todo lo que había en ella de vibrante y espontáneo. Tomó su cara entre las manos para paladear aquel primer beso, pero su unión no tardó en volverse ardiente y húmeda. Deslizó las manos dentro de su albornoz y acarició su espalda, sintiendo el calor de su piel, la curva de su cadera, y sintió que se apretaba contra él. La apretó contra sí con fuerza y llegó a sus nalgas para apretarla todavía más. El pensamiento consciente se desvaneció. Cayeron juntos sobre su cama en un enredo de miembros y un frenético abrazo. Tenía unos pechos firmes y un cuerpo tan perfecto que lo dejó sin aliento, y sin saber cómo se las arregló para que su erección tuviera paciencia. Quería recorrer su cuello con la boca, reconocer todos los valles y colinas mientras contenía sus senos en las manos y sometía por pura fuerza de voluntad una nueva acometida del deseo. Cambió manos por labios y continuó bajando, sintiéndola moverse bajo su cuerpo, con él, oyéndola respirar junto a su oído y gimió sin dejar de descender como si en una sola noche quisiera conocerla toda. Sus manos eran un dulce tormento, acariciándole a veces, aferrándose a él otras.

Una verdadera tormenta le estaba descargando en el corazón. Rodaron juntos hasta que ella quedó sobre él y le abrió su cuerpo, hundiéndole en las profundidades suaves como el terciopelo y ardientes como la lava. No podría decir hasta cuándo estuvo girando el mundo ya que solo era consciente de la necesidad que palpitaba entre ellos, tan hermosa, tan alta como el cielo mismo y tan básica como el roce de una piel contra la otra. Bañado en sudor sintió la explosión de su clímax y tuvo un instante de vergüenza, pero se estremeció al sentir que el orgasmo de Chloe lo llevaba al borde del abismo. Siguieron unidos mientras bajaban de las alturas hasta que el runrún del aire acondicionado fue más fuerte que el latido de su corazón y salió de ella, pero sin dejar de abrazarla. Durante un buen rato permanecieron juntos, abrazados, y sintió un enorme alivio de que ella no experimentara la necesidad de hablar de inmediato.

Al final fue ella la primera en moverse y en mirarle a los ojos, y con una pícara sonrisa le dijo:

—Normalmente me cuesta más trabajo rechazar el interés de un hombre que ganarlo, pero ha merecido la pena.

—Gracias... o eso creo —bromeó él sonriendo.

Volvieron a besarse, pero fue ella la que se separó e hizo ademán de ir a levantarse.

—¿Dónde vas? —le preguntó él, agarrándola por un brazo.

—No quiero imponerte mi presencia toda la noche.

—¡Haz el favor de volver aquí ahora mismo!

—¿Quieres que me quede?

—Toda la noche. Ya hemos pasado los incómodos preliminares, ¿no? —hablaba sin darle importancia y le apartó un mechón de pelo de la cara—. En serio, ¿por quién me tomas? ¿Por alguien a quien usar y luego tirar a la basura? Perdona, pero no.

—No. Solo he pensado que querrías... dormir solo. Pero dormir de verdad.

—Esta noche, no. Ahora me toca a mí rogar: quédate, por favor. Te confieso que me fascina la idea de despertarme a tu lado.

—¿Y eso es todo?

—Por supuesto que no —sonrió.

Quizás fuera su sonrisa lo que le había dejado inerme, y el hoyuelo que se le formaba en la mejilla derecha. O quizás fuera las sensaciones que le despertaba sentir su cuerpo junto al suyo.

No quería moverse nunca de allí.

No quería que ella se moviera.

Estuvieron quietos durante un rato, casi adormilados. Pero luego ella se movió. Fue algo casi imperceptible, un pequeño ajuste, pero que le golpeó como un rayo. La abrazó de inmediato y volvieron a hacer el amor.

Parecía imposible, pero fue incluso mejor la segunda vez. Y mientras se quedaba dormido pensó que nunca podría ser solo sexo con aquella mujer.







Durmieron más de lo que querían y llenaron la mañana con maldiciones cuando por fin se despertaron.

Se ducharon por separado y Luke insistió en vigilar para asegurarse de que llegaba sin problemas a su habitación para poder vestirse. Tardó apenas cinco minutos e inmediatamente tomaron el coche en dirección norte.

Estuvieron de suerte. El tráfico era fluido.

No mucho después sonó el teléfono de Chloe. Era Leo, quejándose de que no le hubiera llamado para decirle que no iba a volver a dormir a casa. Luke no pudo oír todo lo que decía pero sí vio la expresión de Chloe al defenderse:

—¡Pero Leo, si no te había dicho que fuéramos a volver!

Y luego la oyó disculparse más de una vez. A Luke le gustó el hecho de que aunque tenía veintisiete años, aún sintiera que tenía responsabilidades hacia el hombre que la había criado.

Colgó con las mejillas coloradas.

—No creo que se me vuelva a olvidar llamarle —murmuró.

—Es bueno sentirse responsable de alguien.

Ella asintió con la mirada puesta en la carretera.

—Luke, ¿qué crees que puede tener que ver la situación de Maria con lo que haya podido ocurrir en la isla?

—No lo sé, pero creo que voy a empezar a investigar por mi cuenta, y más a fondo de lo que la policía puede permitirse, a la gente de la agencia. Creo que es más evidente que nunca que Colleen no se marchó por voluntad propia, y que tratándose de una isla, el único modo de salir es en barco. Ahí está el quid de la cuestión: cómo se la llevaron y quién.

—¿De verdad crees que puede tener que ver con la gente de la Iglesia de la Verdadera Fe?

—No lo sé. Creo que es posible que alguien sepa que Maria está aquí. Puede que vinieran a por ella y que al darse cuenta de que no iban a poder recuperarla vieran a Colleen y decidieran ir a por ella, quién sabe por qué enfermiza razón. Quienquiera que sea, debe tener influencia en la agencia para poder tener acceso a la isla. Lo único que sé por ahora es que no quiero que vayas sola a ninguna parte. Cualquier mujer que tenga relación con la agencia y que esté en la isla correrá peligro. A menos que...

—A menos que de verdad se trate de un truco publicitario. Colleen podría haberlo organizado para marcharse sin que nadie se diera cuenta, pero aún así habría necesitado de alguien con un barco que la sacara de la isla sin ser vista.

—Pero siempre hay alguien de guardia en los muelles. El del barco podría haber entrado por el manglar, aunque para eso tendría que conocer bien la zona. Es una posibilidad, pero si quieres que te diga la verdad, me parece poco probable, así que tú —sonrió—, tienes que tener cuidado. Mucho, mucho cuidado.

—Me he pasado la vida teniéndolo, créeme.

Él se rio.

—Sí, claro. Y estabas teniendo el máximo cuidado cuando decidiste seguirme por el balcón y salir corriendo por la playa cuando yo seguía a René.

Chloe se sonrojó.

—Creía que querías hacerle daño.

—Pues haber llamado a los de seguridad, o a la policía. Y eso es lo que vas a hacer a partir de ahora, ¿verdad?

—Desde luego.

—Me dan escalofríos de pensar lo que has podido andar haciendo este tiempo de atrás.

—Nada peligroso, créeme.

La dejó en la puerta de su casa a las diez menos cuarto, de modo que aún podría llegar al trabajo más o menos a tiempo, pero a pesar de la prisa no se bajó del coche nada más llegar. Luke se temía que anduviera pensando que había cometido un error al pasar la noche con él, pero le sorprendió lo que dijo al hablar:

—Colleen está muerta, ¿verdad?

—Yo pienso que sí.

Dudó un momento antes de continuar hablando.

—Luke, yo sigo viéndola.

—¿Recordándola?

—No. Viéndola. Viendo a su... fantasma.

Hablaba en serio.

—Chloe, ten en cuenta que estás involucrada en su búsqueda, y dado que también piensas que está muerta es natural que tu imaginación esté desbordada.

—Sé lo que parece... sé que parece una locura, pero la estoy viendo. Y es real.

Luke dudó. Si algo había desarrollado en el tiempo que se conocían era respeto por su sinceridad y su inteligencia.

—¿Cuándo y dónde has visto su fantasma?

Ella cerró los ojos. Parecía triste, pero incapaz al mismo tiempo de negar lo que creía.

—Dos veces en mi habitación. Y anoche también, en el muelle. Se me aparece siempre mojada, como si hubiera estado en el agua, pero no nadando porque está vestida, siempre con el mismo vestido blanco.

Estaba soportando demasiado estrés. Era excesivo el número de cosas horribles que le habían sucedido en la vida.

No pretendía burlarse de ella, pero sí quería ofrecerle una explicación plausible.

—¿Viniste a mí en busca de sexo porque huías de un fantasma?

Lo miró con sus hermosos ojos verdes.

—Fui a ti porque me moría por tocarte desde que te conocí.

Él no supo qué decir a eso, así que guardó silencio.

—Al principio me aterrorizaba verla, pero ahora ya no me da miedo. Creo que me está pidiendo ayuda —continuó, como si estuviera decidida a ignorar su silencio tras su última admisión. Respiró hondo—. Si piensas por esto que estoy como una cabra, no quiero que te sientas obligado a volver a verme.

Luke le puso la mano en la mejilla.

—Si pensara que no voy a volver a verte, que nunca podré volver a dormir contigo, creo que explotaría aquí y ahora.

Ella sonrió.

—Gracias.

—Pero Chloe...

—¿Sí?

—Los fantasmas no existen. Creo que eres tú quien te hace verlo. Lo que ocurre es que el miedo te persigue, el miedo y la tristeza por una joven a la que conocías, aunque fuera solo de pasada, y tu deseo de que se haga justicia.

—Ya. Claro —contestó con frialdad—. Bueno, tengo que irme a trabajar.

Luke se bajó rápidamente y le abrió la puerta. Chloe salió y le besó junto al coche, despacio, rezumando sensualidad. Demasiada para él.

—No creo que tengamos tiempo de volver a hacer el amor ahora mismo, aparte que pienso que nos arrestarían si te desnudara a plena luz del día.

Ella sonrió y salió corriendo hacia la casa, y Luke esperó a que la verja se cerrara tras ella.

Tomó el camino de vuelta al Stirling sintiéndose conmovido y preocupado a un tiempo. A pesar de todos sus esfuerzos había acabado liándose con ella, y ahora estaba muy preocupado.

Encontró el barco sin novedad, y sin embargo había algo diferente. Lo revisó de cabo a rabo, pero todo estaba tal y como él lo había dejado.

Entonces se dio cuenta de que su barco no había cambiado, sino él. Hasta aquel momento le había gustado estar solo en él, pero ahora la echaba de menos a ella. Quería impedir que la acecharan los fantasmas, que se sintiera arrastrada en direcciones opuestas por el pasado y el presente.

Con cierta impaciencia encendió la cafetera y el ordenador.

Estaba dispuesto a admitir que estaba preocupado por ella, y no le importaba. De hecho era una sensación vigorizante preocuparse tanto por alguien, recordar su perfume, la sedosa textura de su piel, recuerdos tan reales que tenía la sensación de que si alargaba un brazo podría tocarla.

Pero tenía que dejar todos esos recuerdos a un lado y seguir buscando la verdad porque no podía, no quería renunciar a ella, y precisamente por eso tenía que aprender a funcionar con normalidad teniéndola a ella en su vida.

Centrado en la tarea que tenía que acometer estuvo una hora y media yendo de un sitio a otro en la red buscando información sobre la Agencia Bryson y todos los que estaban asociados con ella, aunque prácticamente todo lo que consiguió fueron chorradas que publicaban las revistas.

Entró en Facebook y en MySpace y leyó cuantas opiniones encontró.

Un enlace sobre Myra le condujo a un artículo de prensa sobre su accidente en el que se mencionaba que llevaba poco tiempo con la agencia cuando ocurrió y que era una persona muy religiosa, cuya fe en Dios la había ayudado a superar todas sus pruebas. Solía ir a misa en St John todos los domingos, y según contaba en una entrevista se había convertido al catolicismo de adulta. «Como conversos, creemos exactamente lo que hemos jurado creer. Aquellos nacidos o criados en una religión no son siempre tan devotos».

Una conversa... ¿conversa, de qué?

Descolgó el teléfono y llamó a Stuckey.

—Hola, ¿qué hay? —contestó el teniente.

—Estoy buscando informes policiales sobre la Iglesia de la Verdadera Fe.

—¿De la masacre de adolescentes? Desde luego eres como un grano en el trasero, Luke.

—Me gustaría ver todo lo que tengas. Miembros del culto... lo que sea.

Stuckey suspiró.

—Me tomará un tiempo. ¿Por fax o por correo electrónico?

—Por correo. No quiero que esos papeles puedan andar por ahí.

—Vale, pero mejor vete a comer. Tardaré un rato.

Colgaron y Luke se dio cuenta de que su amigo había dado en el clavo: tenía hambre. No había desayunado. Echó un vistazo por la cocina y le irritó darse cuenta de que no había ido a la compra y lo único que podía comer era mantequilla de cacahuete o pan rancio.

Salió del Stirling pensando en ir a la tienda de cebo; allí al menos podría tomar una hamburguesa.

El grupo habitual de jubilados que se reunía allí por las tardes estaba ya ocupando sus sitios en la terraza. Saludó a todos y fue a pedir, y cuando salió de nuevo algo más de media hora más tarde, unos cuantos estaban al final del muelle haciendo exclamaciones sobre algo que acababa de aparecer.

La curiosidad le empujó a acercarse.

—¡La mejor captura de todas! —exclamó Milton Beca con una sonrisa casi desdentada.

—¿Qué es?

—¡Granger acaba de sacar una bolsa de lona que se me cayó por la borda hace más de un año! Está mordisqueada por los peces, pero he recuperado mi navaja suiza. Curioso, ¿no te parece? Ha debido venir flotando.

—Eso puede ocurrir, sí. Bueno, nos vemos. Que tengáis un buen día.

—Ahora todos mis días lo son, Luke.

—Así se hace.

De vuelta al Stirling volvió a pensar en Colleen Rodríguez. Aunque le hubieran atado algo antes de arrojarla al agua, aún cabía la posibilidad de que su cadáver acabase apareciendo. Podía estar enredado en las algas, o atascado en los pilotes de algún cayo, pero la fuerza de las corrientes era poderosa y podía hacerla llegar a la orilla al día siguiente o dentro de un año. O nunca.

De todas maneras debía probar a bucear por la zona. Podía llevarse uno de los barcos de Brad y mezclarse con la gente del resort. Puede que incluso Bill se ofreciera a acompañarle, ya que siempre era más seguro bucear acompañado, más aún habiendo un asesino suelto.

Se detuvo un instante y recordó la descripción que le había hecho Chloe del fantasma de Colleen Rodríguez.

Según ella estaba mojada y llevaba puesto un vestido blanco. De nuevo abordo volvió a conectarse y descubrió que Stuckey había sido fiel a su palabra, como siempre, y le había enviado la información prometida.

Fue estudiando página tras página hasta que de pronto se detuvo atónito ante la foto de una mujer. Al pie se decía que había abandonado la Iglesia de la Verdadera Fe años antes de la masacre de los adolescentes.

Su nombre era Myra. Myra Rae Edwards.

Era joven y extremadamente hermosa. Tímida y con los ojos muy abiertos, el tipo inocente que con tanta facilidad captaban los fanáticos religiosos.

No importaba que hubiera sido mucho más joven cuando se tomó la foto. Y no importaba cómo se definiera a sí misma ahora.

La mujer de la foto era Myra Allen, responsable de la Agencia Bryson en su oficina de Miami Beach.


Capítulo 9



Chloe acababa de terminar la sesión con un paciente cuando Victoria la llamó.

—Hola —la saludó al ver su número en la pantalla.

—Hola —contestó Victoria—. ¿Qué te cuentas?

—Has llamado tú.

Victoria se rio.

—¿Pudiste hablar con Mark anoche?

—Sí. Es un tío muy majo y sigue hecho polvo por Colleen.

—Lo sé —se quedó callada un instante—. Está convencido de que le ha pasado... algo.

—Ya.

—Bueno, ahora háblame del semental.

—¿Qué?

—¡Venga, Chloe, no te hagas la loca! Estoy hablando de Jack Smith. La mitad de las chicas de la mansión andaban tras él la otra noche, y tú no eres ciega que yo sepa.

—Pues... me parece un tío muy decente.

—¡Vamos, Chloe! Te vas a los cayos con él, le enseñas la isla, y luego me pides que llame a Mark. Pero bueno... ¿es un tío majo o no?

—Sí. Fue una noche estupenda.

—¿Hasta dónde de estupenda?

—Eh... bien, muy bien.

—No piensas contarme nada, ¿eh? ¿Pero te gusta?

—Sí, me gusta —aún no estaba preparada para admitir hasta qué punto. Además no podía decirle ni siquiera a Victoria que su verdadero nombre era Luke Cane—. Me gusta mucho.

—Ya haré que me lo cuentes todo más tarde —bromeó Victoria—. De todos modos llamaba para recordarte que esta noche tienes que ir a la mansión.

—¿Ah, sí?

—Te he reservado algunas pruebas. ¿Te parece bien?

—Claro, pero seguramente no llegaré a casa hasta las seis y media o las siete, y tendré que cambiarme y todo eso. ¿Crees que podrá ser?

—Seguro que sí. Llamaré a Myra para decirle que estaremos allí entre ocho y ocho y media. Estoy encantada de que hayan querido que seas junio y de que tú hayas aceptado. Llámame en cuanto llegues a casa y te recogeré. Creía que los chicos iban a acompañarnos, pero Brad está liado con papeleo y ya conoces a Jared: si Brad no va conmigo, él tampoco —suspiró—. ¿Por qué hará eso?

Chloe dudó, pero al final decidió decirle lo que pensaba.

—Porque Jared está enamorado de ti. Si estamos los demás, no pasa nada porque se siente a salvo, pero imagino que tiene miedo de que os encontréis solos los dos y pueda hacer algo que le delate. Y le aterra que tú no sientas lo mismo por él, así que no quiere correr el riesgo de echar a perder la amistad que os une.

—¡Debería saber que no se le pueden hacer preguntas a un psicóloga! —exclamó—. Pero tienes que estar equivocada. Llevamos toda la vida siendo todos amigos, y si él sintiera algo así ya me lo habría dicho.

Chloe se sonrió. Victoria no se había dado cuenta de cómo la miraba Jared.

—Confía en mí: no me equivoco.

—Pues me parece una ridiculez, y por otro lado, yo le quiero muchísimo.

—¿Pero del modo en que él desea ser querido? —le preguntó, y se llevó una sorpresa al oír la respuesta de su amiga.

—Yo... no lo sé, pero... no sé. Quizás.

—Esa es la razón de que él mantenga la distancia cuando no hay más gente para asegurarse la protección.

—Pero esta noche estarás tú.

—A lo mejor es que está ocupado de verdad.

—Quizás. Lo cierto es que es un tipo fantástico: inteligente, encantador, buen conversador. Y sexy. Y... ¡ay, Dios mío, Chloe!

—Tranquilízate, que es algo que ocurre desde hace mucho tiempo.

—Pero... ¿me quiere de verdad? ¿De verdad siente algo por mí?

—Vickie, ten en cuenta que hay todo un mundo de hombres ahí fuera que te encuentra más caliente que una barbacoa en el mes de julio.

—Eso es lo que quiero decir: para la mayoría soy solo un objeto. Lo único que ven en mí es una fachada. No es que me queje de haber recibido la bendición de tener una buena genética, pero no me engaño: la gente no está enamorada de mí, ni siquiera me conocen ni quieren conocerme. Pero Jared es diferente porque de verdad me conoce, y yo sé que siendo amigos siempre se ha preocupado de verdad por mí. Gracias, Chloe. Me has abierto los ojos.

Quizás debería haber hablado antes. Menuda competencia profesional la suya en la evaluación de la situación.

—Me alegro, pero no te precipites. Lleva más de diez años siendo como un muñeco para ti. Trátalo bien.

—¡Por supuesto! ¿Y por qué no me lo has dicho antes?

—Pues supongo que porque pensé que no era asunto mío.

—¿Ah, sí? Pues me alegro de que me lo hayas dicho ahora. Bueno, nos vemos luego. En cuanto me llames, salgo de casa.

—Perfecto.







Luke dejó de mirar la foto de Myra y llamó al móvil de Chloe, pero le saltó el contestador. Inmediatamente llamó a su despacho pero le contestó una máquina diciendo que era la hora de la comida y que la oficina estaba cerrada. Tendría que llamarla más tarde. Con quien sí pudo hablar fue con Stuckey y le contó lo que había descubierto.

—¿Myra la modelo y madre adoptiva de algunas de las modelos más cotizadas del futuro... pertenecía a la Iglesia de la Verdadera Fe? —repitió, incrédulo.

—¿No viste su foto y su nombre?

—Oye, que yo no la conozco en persona. Nunca he estado en las fiestecitas de la mansión.

—Pues ahora que lo sabes, ¿no te parece raro que tenga lazos con ese culto y que Chloe trabaje para ella?

—Han pasado años. Supongo que se volvió lista y se salió.

—No deberías descartarlo tan fácilmente. Creo que podríamos tener ante nosotros la conexión entre la gente de la Verdadera Fe y Colleen Rodríguez. Espera que te cuente lo que he descubierto en los cayos —añadió, y le habló de Maria Trenton.

—Demasiadas coincidencias extrañas —reconoció—. No pensarás que Myra es una asesina, ¿verdad? —preguntó, escéptico.

—No, pero sí que pienso que es persona de interés, ¿no te parece?

—No. Lo que creo es que es una mujer lista. La captaron cuando era joven pero fue lo bastante inteligente para salir pitando. A veces la gente encuentra a Dios en el lugar equivocado. Forma parte de la necesidad humana de creer en algo.

—Yo creo en Dios, Stuckey, pero no pienso que él, si es que tiene sexo, quiera que se mate en su nombre, o que pretenda que haya que abandonar todo por lo que se ha trabajado y a la familia para ir al cielo.

—Oyes, que yo estoy de tu parte. ¿Quieres que interrogue a Myra?

—No porque la alertarías, y se pondría a la defensiva. Yo lo haré.

—Mantenme informado.

—De acuerdo.

Nada más colgar marcó el número de la oficina de Myra para pedir una cita. Su secretaria le dio hora a las tres de la tarde. Le parecía que su nombre era Alana, pero no estaba seguro, ya que no se la habían presentado ni a él ni a nadie. Colgó y se duchó rápidamente. Hacía calor, así que se tomó un minuto para pensar qué debía ponerse, algo que no estaba acostumbrado a hacer. Al final se decidió por unos chinos y una camisa de manga corta de vestir con el chic de Miami. O eso esperaba.

Salió y llegó con el coche ante la mansión unos minutos antes de las tres. Aparcó en la calle frente a la casa, se acercó a la verja y llamó al portero. Una voz sin identificar le preguntó su nombre y en cuanto lo dio, las puertas se abrieron.

Alana lo recibió y lo condujo al patio donde Myra estaba sentada bajo una sombrilla con unos bocetos sobre la mesa. Los estaba estudiando y vio que ponía nombres en cada uno.

—Buenas tardes, señor Smith. Discúlpeme, pero estamos muy cargados de trabajo. Estoy tomando las últimas decisiones para el rodaje. ¿Le gustó la isla?

—Mucho. Es un lugar muy hermoso —contestó, sentándose junto a ella.

—¿Ha decidido ya qué modelos va a usar para su catálogo? Es importante para el tramo final de nuestras negociaciones. Naturalmente las modelos más establecidas tienen un caché más elevado.

Él sonrió.

—Naturalmente. René, Victoria, Jeanne y Chloe.

Ella sonrió también.

—¿No va a usar a Lacy?

—No creo que pueda permitírmelo.

—Jeanne es casi tan cara como Lacy.

—Sí, pero creo tener la combinación que busco con las cuatro.

—En ese caso, cerraré el acuerdo con ellas en su nombre. ¿Ha hecho ya los preparativos pertinentes para todo lo que quiera llevar a la isla? —mientras hablaba movió una mano para pedirle a Alana que se acercara—. Alana, querida, ¿puedes pedirle a Vivi que prepare café para el señor Smith y para mí, por favor? —y volviéndose a Luke, añadió—: a menos que prefiera un té helado o algo más fuerte, quizás. Hace calor hoy.

—Café está bien, gracias —respondió mientras observaba a la secretaria. La joven estaba lo bastante delgada para ser modelo, pero caminaba encorvada hacia delante—. Seguiré la recomendación de Chloe Marin y alquilaré un barco de Brad.

—Perfecto. Y por supuesto tomará una de las preciosas habitaciones del hotel. En cuanto a los fotógrafos, ¿ha pensado llevar los suyos, o piensa utilizar los nuestros?

—Los suyos, por favor. Este va a ser mi primer catálogo de modo que cualquier ayuda será bienvenida.

—Bien, pues por lo que he estado viendo, su línea de baño es deliciosa. Le irá bien. ¿Quiere que le sugiera qué chica debería llevar cada bañador?

—Estaré encantado de escuchar cuanto tenga que sugerirme, aunque también tengo algunas ideas.

—Cuénteme lo que ha pensado —dijo ella, recostándose en su silla.

Fue un alivio que una mujer de edad media y con una agradable sonrisa apareciera con una bandeja, lo que le proporcionó el tiempo necesario para recordar lo que había en su línea y cómo enfocar la conversación como él quería.

—Veo a Victoria como una belleza rubia y etérea con los pareos y blusones transparentes. Jeanne es más descarada y franca, perfecta para las piezas de pedrería. René estará perfecta con el estampado animal, y Chloe en los bañadores rojos, blancos y azules de una pieza, lista para zambullirse desde la plancha.

—Más deportiva —corroboró Myra.

—Hay algo especial en ella. Tiene confianza —dijo y se inclinó hacia delante como si quisiera hablar en tono confidencial—. Y he de reconocer que me sorprendió. Es decir... imagino que nadie habla ya de ello, pero ¿no se vieron envueltas Victoria y ella y algunos amigos más en aquella masacre que hubo hace años?

Myra había estado tomando notas mientras él hablaba y al oír sus palabras la mano se le quedó inmóvil y palideció.

—Sí —fue todo cuanto dijo.

—Y ahora están bien, ¿no? Me gustan mucho las dos. Victoria lleva toda su carrera profesional con vosotros, ¿verdad? Y Chloe también, aunque a régimen de tiempo parcial. ¿Nunca han tenido problemas?

Hizo cuanto pudo por parecer preocupado por ellas, como si no quisiera someterlas a un estrés que pudiera desbordarlas.

Myra levantó por fin la mirada.

—Ambas son mujeres completamente estables y profesionales. Victoria lleva con la agencia diez años, y Chloe casi otro tanto. Aparte Victoria da clases y se dedica al teatro, y Chloe tiene una consulta privada de psicología, además de colaborar con la policía cuando necesitan de sus servicios, y las dos podrían hacer el doble de trabajo como modelo del que hacen si quisieran. Ninguna de las dos necesitaría trabajar para vivir, pero disfrutan con lo que hacen y no quieren dejarlo.

—Ah, ya. Tengo entendido que victoria es una rica heredera...

—Ella y su primo Brad heredarán las empresas Preston, y ambos disponen de fideicomisos hasta que llegue ese momento.

—¿Y Chloe?

—Sus padres murieron siendo ella muy niña. Recibió una cantidad del seguro y su tío ha sabido invertirla sabiamente. Es una joven increíble, viendo como ha sido capaz de superar lo que la vida le ha deparado.

Le gustaba el modo en que Myra defendía a su gente: con dignidad. Ofrecía información sin transformarla en maledicencia.

—La Iglesia de la Verdadera Fe —murmuró, moviendo la cabeza.

La punta del lápiz que Myra estaba usando se quebró, pero ella tardó unos segundos en alzar la mirada. Cuando lo hizo estaba pálida de nuevo, pero intentó hablar con normalidad.

—Creo que ya no existen.

—Sí, sí que existen. No recuerdo bien dónde lo he visto... en el periódico, o puede que en una de esas revistas locales, pero leí que iban a celebrar una cena mañana por la noche.

La observaba con atención intentando decidir si la sorpresa se debía solo al desconocimiento de que el culto siguiese vivo, o si estaba escondiendo tras ella otros pensamientos.

—¿Ah, sí? Yo creía que habían desaparecido. Los principales responsables se quedaron horrorizados cuando se descubrieron los cadáveres de dos de sus miembros junto a una nota en la que reconocían la autoría de los crímenes. Hace un tiempo me enteré de algunas cosas sobre ellos, como que por ejemplo no aprueban la violencia de ningún tipo. Y aunque se quedaban con un porcentaje de los ingresos de sus miembros, lo mismo hace la iglesia católica de Roma.

—¿Llegaste a pertenecer a ese culto? —le preguntó intentando parecer simplemente curioso.

—Brevemente. Precisamente por eso me sorprendió tantísimo lo ocurrido.

—¿Por qué lo dejaste?

Ella se encogió de hombros.

—Me sentía incómoda con lo de que todo el mundo se supiera mi vida. La verdad es que me sentí fatal cuando todo aquello explotó porque algunos fieles eran buena gente. Pienso que es algo que podría haber ocurrido en cualquier parte: un par de chalados que lo destrozan todo.

—Ya. Fanáticos religiosos que retuercen las creencias de un grupo para sus propios fines.

—Exacto. Esos dos, los que mataron a esos chicos y luego se suicidaron, estaban totalmente enfermos. Actuaron por su cuenta, apoyándose en la noción absurda de que les salvaban el alma a esos chicos. Al menos es lo que yo pensé entonces. Ya no he vuelto a pensar en ello. Era muy joven cuando me uní a esa iglesia y estaba perdida... había tenido muchas relaciones muy dañinas y necesitaba guía. Por eso me uní a ellos, y por eso se une tanta gente joven a esos cultos. Necesitan tener amigos. En fin... —suspiró mirando su reloj—. Tengo otra cita y la noche va a ser movidita, pero eres bienvenido aquí siempre que quieras.

Era bienvenido, pero estaba claro que quería que se marchara ya.

—Gracias, Myra —le dijo y se levantó—. Creo que ya está todo. Te agradezco de veras la ayuda.

Ella se sonrió y el color volvió a sus mejillas.

—Para mí es un placer ayudarte a gastar el dinero destinado a promoción.

Alana apareció para acompañarle hasta la puerta... y cerrar con llave en cuanto él salió.

Llamó a Chloe poco después pensando que habría salido ya del trabajo e iría de camino a casa, pero seguía trabajando.

—Esta noche tengo que ir con Victoria a la mansión para unas pruebas.

Inconscientemente, Luke apretó el teléfono.

—Voy contigo —dijo, e hizo una mueca. Había sonado muy cortante, y ojalá no le dijera que no precisamente por eso.

La oyó suspirar.

—De acuerdo. Teníamos que estar allí a las siete, pero vamos a llegar tarde porque no voy a poder estar en casa a la hora. Estoy escribiendo unos informes para el consejo escolar, y tengo que entregarlos hoy. Victoria me va a recoger en casa hacia las siete y media, y me ha dicho que a Myra no le importará siempre que estemos allí antes de las ocho y media.

—Estaré en tu casa a las siete y media yo también. ¿Le importará a Victoria que vaya con vosotras?

—¿Y te importaría a ti que a ella le importase? Has hablado con mucha... brusquedad hace un momento.

—Lo siento, pero no. Me he enterado de algo sobre Myra hoy y me gustaría ir contigo cada vez que tengas que estar en la mansión.

—¿De qué te has enterado?

Dudó. No había olvidado su reacción ante la información sobre Maria Trenton, y tampoco que le hubiera confesado que veía fantasmas.

—¿Qué te parece si llego un cuarto de hora antes y te lo cuento?

—Muy misterioso —replicó—. Cuéntamelo ahora.

—Por teléfono, no.

—Aún más misterioso.

—Genial. Así tendrás ganas de verme.

—Las tengo de todos modos.

Luke sonrió. Otra cosa más que le gustaba de ella. No le iban los juegos. Tampoco pretendía que la alabasen, ni se mostraba falsamente distante sino que decía lo que sentía y era sincera.

Quizás pensar en ello no era buena idea. Le recordaba la noche pasada.

—Me paso antes por tu casa y así estaré allí cuando llegues.

—Leo suele llegar a las seis.

—Entonces lo saludaré.

—Bien. Venga, hasta luego. ¡Ah, espera! Ya sabes que me voy a volver loca intentando dilucidar qué es lo que vas a contarme. Myra no será una presa fugada o algo así, ¿no?

—No.

—¿Es transexual?

—Que yo sepa, no.

—¿Una espía extranjera?

—Lo dudo, y haz el favor de dejarlo. Te lo contaré en cuanto nos veamos, te lo prometo.

Estuvo tanto tiempo callada que incluso llegó a creer que había colgado.

—Espero que no pase nada con ella. Siempre se ha portado bien conmigo.

—Creo que a mí también me gusta.

—¿Lo crees?

—No vas a sacarme ni una palabra más. Hasta luego.

Colgaron y él utilizó su teléfono para acceder a la red y buscar la Iglesia de la Verdadera Fe. La dirección que aparecía estaba cerca del centro de Miami.

Puso el coche en marcha y tomó la dirección del centro.

Salió de Biscayne Boulevard y en quince minutos llegó a la iglesia y aparcó a una manzana de distancia.

El edificio debía haber sido diseñado para una congregación rusa ortodoxa y estaba erigido en un barrio de casas antiguas, algunas recién pintadas. La iglesia era pequeña pero estaba impecable. O sus miembros podían permitirse pagar el mantenimiento del edificio o se ocupaban ellos mismos de hacerlo. Había una pequeña zona de hierba delante y un jardín en la zona oeste, con mesas de picnic a la sombra de viejos robles, una verja baja de hierro en la entrada y un muro decorativo rodeando la propiedad. En la puerta había un cartel que decía: todos sois bienvenidos aquí. Ciertamente no había nada amenazante en el aspecto de aquel lugar.

Abrió la verja y tomó el camino de asfalto. La puerta principal estaba pintada de rojo. Probó el picaporte. La puerta estaba abierta.

No había estatuas de santos, ni cruces, ni siquiera un altar propiamente dicho; solo una especie de escenario sobreelevado y un podio. La estancia resultaba simple, casi desnuda. Mientras estaba allí, estudiándolo todo, un hombre se levantó del banco en el que estaba sentado y se acercó a él.

—Hola. Bienvenido. ¿Puedo ayudarle?

Debía tener unos cincuenta años y el pelo ralo. Llevaba vaqueros y una camiseta en la que se podía leer: Iglesia de la Verdadera fe, viviendo en el mundo real.

—Hola —lo saludó, acercándose. Le ofreció la mano y se presentó como Jack Smith—. He visto algo sobre una cena de la comunidad mañana por la noche y ya que pasaba se me ha ocurrido entrar.

—Pues pase, por favor. Soy el hermano Mario Sanz, de los más veteranos. Lo nuestro es dar la bienvenida a la gente que se nos acerca y buscar amigos a través de Dios. Dar paz, entregarse, ayudarse. A pesar del sol y de las multitudes, Miami puede ser un lugar frío y solitario; la gente viene aquí siguiendo sus sueños y a menudo se encuentra con que todos los demás tienen prisa porque están muy ocupados adorando al dinero y buscando el bronceado perfecto en la playa. Nosotros estamos aquí para recibir con los brazos abiertos a aquellos que necesitan amigos, o puede que solo una mano tendida. Lo nuestro es la necesidad humana de relaciones y el aprendizaje de recibir a los demás con amabilidad y cariño.

«Y también es lo vuestro comprar chicas jóvenes en Brasil», pensó Luke.

Asintió gravemente, como si aprobase tales principios tan elevados.

—Tengo que ser sincero con usted, hermano Sanz. Me gustaría venir a esta iglesia, y a la cena en comunidad, pero estoy preocupado. He leído algunas cosas que...

El hermano Sanz alzó una mano.

—No me diga nada más. Somos conscientes de cómo se nos ha descrito, que se nos ha tachado de seres malvados y temibles. Dos de nuestros miembros fueron asesinos confesos que cometieron el más horrendo crimen hace diez años. Desde entonces hemos intentado con todas nuestras fuerzas demostrar la verdad: que esos hombres actuaban por su cuenta y riesgo. Jamás hemos hablado contra nadie, y jamás hemos pretendido hacerle daño a nadie. Solo sentimos lástima de aquellos que anteponen el dinero y los placeres mundanos a la amistad y el amor.

—Pero esos hombres que se encontraron en los manglares... eran miembros de esta iglesia, ¿verdad?

—No le prohibimos a nadie que busque a Dios aquí. Solo puedo decirle, y la policía lo sabe también porque no dejaron piedra sin remover de la iglesia tras los asesinatos, que no podemos comprender la locura de esos dos hombres. El hermano Michael estaba aquí en aquel momento y le dirá lo mismo que yo —dijo, señalando el final del pasillo central.

Otro hombre acababa de entrar en la iglesia por una puerta lateral. Era mayor, cerca de los sesenta, pero conservaba todo el pelo, y lo llevaba largo y blanco. Se había puesto una túnica marrón de algodón, pero parecía más el atuendo de un beduino que la sotana de un monje.

—Hermano Michael, te presento al señor Smith. Ha venido a conocernos, pero está preocupado por el pasado de nuestra iglesia.

—Ah —exclamó el hermano Michael, estrechando su mano—. Es una verdadera tragedia, porque nosotros apenas conocíamos a esos hombres. Nadie lamenta más que nosotros que nos utilizaran para justificar su locura. ¿Puedo darle un folleto informativo? Es acerca del trabajo de nuestra comunidad y de los principios de nuestra iglesia.

—Encantado. Comprendo lo que me dice: que todo un grupo no puede ser hecho responsable de los actos de unos pocos, pero imagino que algo así debió hacerles perder muchos fieles.

—Hay quien entra en nuestra Iglesia para quedarse y otros se van. Estamos en un país libre y no somos Dios. No nos consideramos sus elegidos, sino sus alumnos. Cuando no somos capaces de proporcionar a nuestros miembros lo que necesitan, deben intentar encontrarlo en otra parte. Espero que venga a conocernos en la cena del jueves.

—Lo intentaré —contestó aceptando el folleto que le entregaba el hermano Michael del montón que tenía en el primer banco.

Echó andar por el pasillo central pero se volvió.

—Discúlpenme, lo siento, pero tengo una pregunta más. ¿Cuál es la postura de su iglesia acerca de las relaciones personales? Me refiero al matrimonio y la homosexualidad.

—Obedecemos las leyes del país y del estado —contestó el hermano Michael—. No fomentamos el divorcio, pero tampoco lo condenamos. Creemos que Dios creó al hombre para asumir un papel en la vida y a la mujer para asumir otro, pero no somos una sociedad retrógrada. Creemos en la educación y en la consecución de metas de las mujeres.

—La familia lo es todo —añadió el hermano Sanz.

—Y si un miembro decide abandonar la iglesia, ¿no le plantea ningún problema seguir siendo amigo de quienes permanecen en su seno?

—Por supuesto que no.

Luke dudó un momento más, la viva personificación de un hombre con dudas que intentaba aclarar.

—¿Ustedes dos estaban aquí cuando tuvieron lugar los asesinatos?

Ambos asintieron.

—Y se han mantenido fieles a sus creencias y relanzaron la iglesia.

—Un día nuestra iglesia estará entre las más seguidas en el mundo —le aseguró el hermano Michael—. Somos pacientes y no nos desviaremos de la senda.

—Bien, gracias por contestar a mis preguntas. Leeré esto y volveré.

Y salió con el panfleto quemándole en las manos.

No tenía tiempo de leerlo en aquel momento; ya lo haría más tarde. En aquel momento estaba ansioso por llegar a casa de Chloe, por estar allí cuando ella llegase. En realidad estaba deseando volver a ver su cara. Estar cerca de ella. Y mucho más. Maldijo mientras conducía por haberse permitido una relación íntima con ella, pero era humano al fin y al cabo, y ahora que la había probado quería más. De hecho lo que quería era olvidarse de aquel caso y ahogarse en la fragancia de su carne y en su calor.

Pero no podía, del mismo modo que tampoco sabía por qué estaba tan seguro de que la Iglesia de la Verdadera Fe tenía algo que ver con la desaparición de Colleen Rodríguez y el peligro que podían estar corriendo las demás. Pero los hechos inexplicables empezaban a amontonarse, y desde luego eran hechos, no coincidencias. Maria Trenton, que había sido salvada de ser vendida a un miembro de la iglesia. Y ahora Myra Allen, antes miembro del culto.

¿Seguiría en conexión con ellos? ¿Sería posible que de alguna manera les estuviese proporcionando... de vez en cuando... qué? ¿Sacrificios?

No quería ni siquiera pensar en esa posibilidad, pero con demasiada frecuencia un asesino acababa siendo alguien conocido, alguien en quien se confiaba y que caía bien.

O incluso un ser amado.

Centró su atención en la carretera, atestada del tráfico de vuelta a casa.

Cuando llegó a casa de Chloe vio que el coche de Leo ya estaba allí. Iba a entrar a verlo cuando se volvió hacia el panfleto y empezó a hojearlo.

La primera foto del hermano Michael tenía un pie que decía: ayudando a los niños en las zonas golpeadas por la pobreza.

Reconoció la zona de inmediato. La foto había sido tomada en los suburbios de chabolas de Río de Janeiro, Brasil.


Capítulo 10



Chloe consiguió terminar a las seis y media. Jim Evans también se había quedado para terminar con el correo.

—Gracias. Eres un encanto —le dijo.

—Pareces tan cansada que he pensado que te vendría bien que te echase una mano.

—¿Cansada, o vieja?

Él movió una mano en el aire.

—Cansada. Pero si con veintisiete años eres un bebé, Chloe. ¿No estarás intentando que te eche un piropo?

Ella se rio.

—Claro que no. Solo estoy pensando en la sesión de fotos. Vickie y yo somos bastante mayorcitas comparadas con las demás modelos.

—Personalmente me gustan las modelos que parecen personas adultas —contestó—. Hombres o mujeres. A lo mejor soy gay...

—¡No! —bromeó.

—Lo que quiero decir es que a la mayoría de la gente le gusta ver fotos de gente guapa, pero sean hombres o mujeres, hetero u homo, creo que es antinatural cuando descubrimos que nos estamos entusiasmando con un crío, así que mi opinión es que Vickie y tú tenéis la edad adecuada.

—Ya sabía yo que te quiero por algo más que tus habilidades telefónicas —contestó, recogiendo el bolso para marcharse.

—¡Espera! Ya hemos terminado de trabajar así que desembucha.

—¿Que desembuche?

—Nunca te había visto tan bien como cuando has llegado esta mañana. Brillabas con luz propia. Creo que por fin has disfrutado de un buen polvo.

Chloe enrojeció.

—¡Jim!

—No te me pongas estupenda ni te vaya a entrar el miedo. Yo puedo decirlo porque te conozco, pero seguro que el portero no se ha dado ni cuenta.

Chloe gimió, a falta de una buena respuesta.

—Si es quien creo que es, me gusta, y espero que tengas pensado seguir practicando con él. Es el tipo de hombre adecuado para ti.

—No voy a pedirle nada más que sexo... y la sesión de fotos, claro.

—¡Vamos, Chloe! Estoy seguro de que hay mucho más en marcha.

—Pues te equivocas, y no puede haberlo.

—¿Por qué no?

—Porque me ha dejado bien claro que no quiere saber nada de compromisos, lo cual es genial porque yo tampoco quiero.

—¿Y se puede saber por qué tú no quieres comprometerte? Deberías tener un hogar y una familia, y los críos se te dan genial.

—No estoy preparada, supongo. Bueno, no lo sé. A lo mejor me da miedo acercarme demasiado a alguien.

—¿De verdad? Yo pensaba que Brad y tú acabaríais juntos algún día. Es un tío majo, tiene trabajo y algún día se repartirá la fortuna de la familia con Victoria.

—Yo adoro a Brad, pero somos amigos y nunca podríamos pasar de ahí.

Al decirlo se dio cuenta de que esperaba que Victoria sintiese lo mismo que ella respecto a Jared, pero se había equivocado. Victoria descubrió su propio interés al darse cuenta de que Jared sentía algo por ella.

—Bueno, como sea. En este momento no quiero pararme a analizar mis propios problemas, y hazme el favor de no ir contando por ahí que estoy teniendo una relación, ¿vale?

—Debería publicarlo en la red —contestó Jim.

Sin prestarle más atención, salió de la oficina por fin. La hora punta solía durar mucho más que una hora, más bien dos o tres, pero tuvo suerte y no tardó demasiado en volver a su casa. Cuanto menos le quedaba de camino más crecía su curiosidad, de modo que le resultó agradable ver que Luke ya estaba allí, tal y como había dicho.

Esperó con impaciencia a que la puerta se abriera completamente para entrar con el coche y aguardar a que volviera a cerrarse.

Leo le había enseñado tiempo atrás a no bajarse nunca del coche mientras la puerta no estuviera cerrada, aunque estuviera completamente segura de que no la habían seguido. No es que fuera imposible entrar en su propiedad, aunque tenían alarmas que protegían la valla exterior y la casa, pero Leo quería asegurarse de que lo hacía siempre así. Si alguien indeseable entraba, lo único que tenía que hacer era pulsar un botón de un pequeño mando que llevaba en el llavero del coche y la sirena de la alarma se dispararía.

En cuanto se cerró la puerta bajó del coche y caminó hacia la casa principal mientras buscaba la llave.

Pero no le hizo falta. La puerta se abrió. Su tío aún llevaba puesto el traje del trabajo, aunque había tenido tiempo de aflojarse la corbata y desabrocharse el botón de arriba de la camisa.

—No me gusta cómo están yendo las cosas —dijo al hacerse a un lado para dejarla entrar.

Chloe frunció el ceño.

—¿Cómo están yendo las cosas?

Vio a Luke de pie en el salón, justo al otro lado del arco que lo separaba del vestíbulo de entrada. Un escalofrío de intimidad le recorrió la espalda, pero se dijo que se debía al tiempo que hacía que no hacía el amor con nadie. Y por supuesto al hecho de que fuera de lejos el mejor amante que había tenido, y era imposible no recordarlo al verle. Era tan... acariciable, y acariciaba tan bien que...

¿Se referiría a él su tío?

No tuvo oportunidad de preguntárselo porque Leo entró directamente al salón esperando que ella lo siguiera.

Se fue directo al bar a servirse un whisky sin preguntarle a ella si quería.

—¿Qué está pasando? —preguntó.

Luke se pasó la mano por el pelo.

—Le he contado a tu tío lo que he averiguado, y a Stuckey también, claro.

Chloe suspiró.

—¿Y de qué se trata, ya que parece que voy a ser la última en enterarme?

—Myra fue miembro de la Iglesia de la Verdadera Fe —relató su tío fríamente—. Se ha cambiado el nombre y la época en que tomó parte en ese culto fue antes... antes de lo que pasó en casa de tu amiga, pero lo que cuenta es que fue uno de ellos.

Miró a Luke con curiosidad. ¿Le habría contado también lo de Maria?

Él también la estaba mirando y se dio cuenta de que le preocupaba cómo fuera a tomarse aquella noticia. Desde luego era sorprendente, pero quizás había cubierto el cupo de sorpresas la noche anterior, y por otro lado tampoco podía culpar a una persona que había formado parte de esa iglesia pero que después de darse cuenta de que algo no iba bien en su organización, la había dejado.

Se llevó una agradable sorpresa al ver que Luke parecía estar deseando acercarse y abrazarla, protegerla del peligro y de aquellas inquietantes novedades. Pero la verdad es que se encontraba bien. Era más fuerte de lo que todos, incluida ella misma, pensaban.

Bajó la cara para ocultar la sonrisa que se le había subido a los labios al ver su preocupación, aunque no fuese del todo necesaria.

—No creo que podamos tener en contra de Myra lo que haya hecho en el pasado. Además decís que dejó ese culto antes de la masacre.

Leo echó un buen trago de su copa.

—Yo nunca lo olvidaré. Nunca —y mirándola a los ojos, añadió—: lo siento, Chloe. No tenía derecho a decir eso. Fuiste tú quien estuvo allí, no yo.

Ella asintió y acercándose a él le pasó un brazo por la cintura con una sonrisa.

—Estoy bien, de verdad. ¿Qué más has averiguado, Luke?

—No mucho. Encontré su foto en unos informes antiguos que Stuckey me había dejado, así que me pasé por la mansión y lo mencioné de pasada en la conversación. Ella me dijo que en esa iglesia había mucha gente buena y normal, pero que no se sentía cómoda con algunos de sus principios. Al parecer se había unido por la misma razón que tanta gente joven: porque necesitaba algo que llenase un vacío que sentía en su vida, y la iglesia le prometía amor, amistad y un lugar al que pertenecer.

—La iglesia negó cualquier relación con los asesinatos y dijeron que esos hombres habían actuado por su propia cuenta —dijo Chloe—. Es posible que la iglesia en sí fuera inocente y que esos hombres cometieran los crímenes por decisión propia, y que incluso creyeran en lo que estaban haciendo.

—No sé, Chloe. La verdad es que no lo sé. La policía no pudo hacer nada para cerrarles el chiringuito, ni siquiera mientras estaban investigando, pero sigo pensando que su mensaje está muy mezclado. He estado allí hoy.

—¿Qué? —preguntó, sorprendida.

—Después de hablar contigo, fui a visitar la iglesia. Está en el centro. Hablé con dos... hermanos, o lo que sean, y me llevé uno de sus panfletos.

—¿Me lo enseñas?

Él asintió.

—Hablan de su trabajo en Brasil. Hay una de las fotos de uno de los dos tíos que me atendieron en la primera página, dando de comer a niños en Río.

—Y secuestrando a chicas jóvenes, como a tu amiga en de los cayos —apostilló su tío.

Ya sabía cuánto le había contado Luke.

—Técnicamente no fue secuestrada, sino comprada.

—Vendida como esclava —añadió Leo—. La cuestión es que quiero ver si reconoce a alguien en una fotografía. Si es así, quiero que lo detengan.

—Tío Leo, ¿cómo vas a poder conseguir que alguien que cometió un delito en Brasil sea procesado aquí?

—Si ese hombre obligó a Maria a quedarse con él en Estados Unidos, puedo conseguir que un fiscal federal presente cargos.

—Pero...

—Quizás Maria pueda ayudarnos, Chloe. A lo mejor Colleen no está muerta. Podría ser que alguien de ese culto se la llevara y ahora la retenga prisionera, igual que Maria lo fue —explicó Luke.

—No hicieron nada cuando Ted la rescató porque no quería que corriera peligro y que se quedara aquí en Estados Unidos.

—Pero ahora ya tiene papeles —contestó su tío con impaciencia—. Ahora es residente legal, ¿no?

—Creo que tiene la nacionalidad, pero reabrir el caso y volver a refrescarle todo aquello sería traumático para ella.

Quería averiguar como fuera lo que le había pasado a Colleen a pesar de que su intuición le decía que estaba muerta, pero también le daba miedo quebrar la existencia de Maria.

Alguien tocó el claxon fuera y Chloe maldijo en voz baja.

—Chloe Elise Marin —la reprendió su tío.

—¿Quieres abrir? Será Victoria. Ya voy tarde y tengo que darme una ducha. No tardo nada.

Salió a toda prisa por la puerta de atrás y mientras caminaba iba buscando la llave para entrar en su casa. Entró y subió la escalera a toda prisa, pero volvió a bajar y cerró con llave. Arriba otra vez se desnudó y fue dejando la ropa donde iba cayendo para meterse en la ducha, todo el tiempo sin dejar de pensar.

Qué extraño era todo aquello. En casi diez años no había vuelto a oír hablar de la Iglesia de la Verdadera Fe, y ahora...

Ahora parecían estar en todas partes. ¿Qué podía significar?

Eligió un sencillo vestido de punto sin tirantes, fácil de poner y fácil de quitar para las pruebas, y un par de sandalias y bajó de nuevo a todo correr.

Cuando llegó a la casa principal, Victoria estaba en el salón con los dos hombres, charlando acerca de una obra en la que iba a intervenir que se representaba en Coral Gables y cuyos ensayos empezarían una semana después de acabar el rodaje.

—Lo siento —dijo al llegar junto a ellos, casi sin aliento—. Llego muy tarde, aunque he conseguido salir antes de lo que esperaba.

—No, no pasa nada. Le dije a Myra que seguramente llegaríamos alrededor de las ocho y media —contestó Victoria—. No sabía que Jack nos iba a acompañar. Estupendo.

Consiguió mantener una expresión perfectamente neutra, pero en el fondo estaba disfrutando de saber lo que sabía.

—Me alegro de no estorbar.

—En absoluto. Y cuando acabemos podemos irnos a comer algo, ¿os parece? Algo ligero, porque me temo que tendremos que vivir las próximas semanas a base de pescado y lechuga.

—Habla por ti —replicó Chloe mirando a los dos hombres, sorprendida de su capacidad de cambiar de papel, mientras que ella se sentía fatal por estarle ocultando a Victoria la verdad sobre Luke—, que yo pienso pedirme un chuletón.

—Es que tú quemas las calorías, pero yo no —suspiró.

Chloe se rio.

—Vale. Prometo no dejarte comer nada más que brotes de alfalfa. Venga, vámonos, o no llegaremos siquiera a las ocho y media.

—Yo conduzco —se ofreció Luke.

—Mejor llevamos mi coche. Es que tengo un chisme que abre la verja y podemos aparcar directamente junto a la casa.

—Cuida de las chicas —dijo Leo dirigiéndose a Luke.

—No pretenderás que entre con nosotros en el vestuario, ¿verdad? —protestó Victoria de buen humor, pero de pronto frunció el ceño como si acabara de darse cuenta de que el tío de su amiga parecía tenso—. ¿Ocurre algo?

—No, pero la verdad es que no me hace ninguna gracia que trabajéis para esa agencia hasta que se encuentre a Colleen Rodríguez.

—Estaremos bien —le aseguró Victoria—. Esta noche solo vamos a la mansión, y Brad y Jared, además del señor Smith, estarán con nosotras en la isla. Nos cuidaremos los unos a los otros, como hemos hecho siempre.

—Buenas noches, tío —dijo Chloe, besándole en la mejilla para poner fin a la conversación.

La tomó por los hombros para mirarla a los ojos y decir en voz muy baja:

—No te separes de Luke, por favor.

—No lo haré —le prometió.

Salieron al coche y Chloe insistió en que Luke ocupara el asiento del copiloto junto a Victoria, ya que tenía las piernas más largas.

Mientras conducía, Victoria le preguntó a Luke qué tal iban las cosas.

—¿Te ha gustado la isla? Ay, qué tonta. Se me ha olvidado darte las gracias. Ya me han dicho que me has elegido para llevar tus bañadores.

—Eres perfecta para la colección Etérea.

Sentada en la parte de atrás, Chloe pensó que se le daba de maravilla mentir. Tenía que hacerlo, pero le molestaba.

Se recostó en el asiento para ver cómo las luces de la ciudad iban quedando atrás. La noche estaba muy tranquila. Ni siquiera en Miami Beach había gente.

—Qué raro —dijo Victoria al llegar junto a la verja.

—¿Qué es raro? —preguntó Luke.

—Que la puerta está abierta. Deben haberla dejado así para la costurera. Ella no tiene el mando para abrir porque no siempre utilizan a la misma persona, dependiendo de si lo que prueban son vestidos o ropa de baño y pareos. Dudo que esta vez vayamos a tener muchos pareos. Les gusta realzar el hecho de que somos chicas de Florida y que aquí las playas tienen sol y buen tiempo todo el año, aunque no son muchos los nativos que se meten en el agua en enero.

Chloe se dio cuenta de que Luke no estaba escuchando la charla de Victoria, sino que tenía la mirada fija en la casa.

Cuando el coche se detuvo junto a ella, Luke abrió rápidamente la puerta.

—Quedaos en el coche... y salid corriendo si pasa algo.

—¿Qué? ¿Qué pasa?

Pero Luke no la oyó. Ya se dirigía a la casa a grandes zancadas. Desde el coche, Chloe pudo ver que la puerta de entrada también estaba abierta, aunque solo a medias. Luke se acercó con cautela, la abrió y entró.

—¿Pero qué hace? —preguntó Victoria, abriendo su puerta.

Una sensación de frío se había apoderado de Chloe nada más entrar.

—¡Vickie, no!

Pero Victoria ya estaba fuera del coche y miraba a la casa sin comprender.

—¡Vickie, espera! —le imploró.

Pero no le hizo caso y echó a andar hacia la puerta.

Chloe bajó del coche.

—¡Victoria!

Demasiado tarde. Ya había entrado en la casa y un segundo después, un grito capaz de helar la sangre rompió el silencio.

Chloe echó a correr tras su amiga, pero de pronto se detuvo: el frío que había sentido antes se transformó en hielo sólido.

Sangre.

Por todas partes.

Tanta sangre...

Goteaba por la pared del elegante vestíbulo y se acumulaba al pie de la escalera.

Y allí, con la cabeza en el tercer peldaño, los pies cinco o seis peldaños más arriba, yacía Myra Allen. Le habían seccionado la garganta, pero sus ojos sin vida seguían abiertos, mirando.

Unos cuantos escalones más arriba, en un ángulo que recordaba al de una muñeca rota, estaba su ratonil secretaria, Alana. Alana, cuyo apellido Chloe ni siquiera conocía.

El olor de la muerte le golpeó con fuerza.

El color de la muerte parecía casi estridente a la luz artificial, como si una criatura enloquecida hubiera derramado pintura roja por todas partes.

Déjà vu.







Había sido demasiado fácil.

Todas esas ridículas series de crímenes en la televisión... solo ayudaban a entrenarse a aquellos que querían, que necesitaban matar.

Pero él estaba enfadado y los dedos le temblaban en el mango del cuchillo. Estaba convencido de que aquella vez iba a ser todo perfecto, pero aun así tampoco había sido un fracaso.

Myra Allen Tenía que morir. Los demás... bueno, estaban allí, de modo que habían muerto también. Ninguno de ellos era quien él necesitaba, pero no podía correr el riesgo de que pudieran reconocerlo aun con la máscara.

Lo cierto es que había sido fácil. Tan fácil. Sé la oscuridad, sé la noche, desaparece en las sombras. Sal y fúndete con los elementos. Bendice el agua, bendice la oscuridad.

Pero los dedos no dejaban de temblarle.

Había estado a punto. Tan cerca.

Si las chicas hubieran llegado podría haberse quedado. Podría... lo había considerado brevemente. Él era brillante, un guerrero, una máquina de matar perfectamente engrasada, capaz de moverse como un rayo. Había sopesado los pros y los contras, pero al final había optado por dar preferencia a la cautela porque el hombre podía ser peligroso, y era mejor esperar al momento perfecto que arriesgarse a fracasar estando tan cerca.

No, la misión no había sido completada, pero el guerrero de Dios debía ser paciente. Era mejor ganar las batallas una a una que perder la guerra. Y mientras tanto...

Había otros que merecían morir para satisfacer sus necesidades y para que las almas perdidas de aquellos cuya vida segaba pudieran limpiarse y salvarse.

Mejor desaparecer en la noche y en la oscuridad infinita.

El momento para el asesinato capital quedaba cada vez más cerca.


Capítulo 11



Luke había oído llegar a Victoria, pero no había sido lo bastante rápido para llegar a detenerla.

Su grito fue ensordecedor y se dio la vuelta para sacarla de la casa. Era imperativo que no tocasen nada, pero no consiguió llegar con la suficiente rapidez. Debería haberse imaginado que Chloe saldría corriendo tras su amiga.

Pero ella no gritó, sino que se quedó mirando con los ojos devastados por el horror a Myra y Alana, a la pared, y sus ojos brillaron a continuación de furia.

La vio horrorizarse y enfurecerse, pero no parecía asustada cuando en realidad debería estar aterrada, cuando debería haberse venido abajo como Victoria.

—Llévatela. Sácala de aquí, hasta las escaleras.

Consiguió poner a Victoria en brazos de Chloe y hacerlas salir a ambas por la puerta. A continuación sacó el móvil y marcó el 911. Explicó los hechos tan sucintamente como pudo, dio la dirección y la situación y pidió que informaran inmediatamente al teniente Stuckey.

Conocía la rutina y tuvo que morderse la lengua cuando le pidieron por segunda vez la dirección.

No quería volver a entrar. No quería arriesgarse a que el o los asesinos estuvieran aún allí, pero aunque la policía tardaría poco en llegar, cabía la posibilidad de que el asesino hubiera dejado con vida a alguien en el piso de arriba, alguien que podía morir esperando a que llegase la ayuda.

Se apartó la chaqueta y sacó de los riñones la pequeña Smith & Wesson hecha a medida que llevaba. Era un arma compacta, ligera y de cañones gruesos que podía disparar siete balas en lugar de las seis habituales. Se la entregó a Chloe.

—Sabes usarla, ¿verdad?

Ella asintió.

—El seguro...

—Sé usarla. Vete.

—Vuelvo enseguida. Voy a ver si queda...

—¡Vete!

La dejó rezando para que el resto de la casa estuviera vacía. El olor a sangre era asfixiante.

No se acercó a las fallecidas. No tenía sentido. Ni esperanza. Intentó no tocar absolutamente nada y entró primero en la cocina.

Allí el horror creció. Había una mujer mayor, seguramente la costurera, que también había sido asesinada. Estaba tirada en el suelo boca abajo, pero tenía la cabeza vuelta hacia atrás, y sus ojos abiertos no registraban horror sino solo sorpresa. No era necesario acercarse más y poner en peligro las pruebas. Aquella mujer ya no necesitaba ayuda.

Subió rápidamente las escaleras. Todas las puertas estaban abiertas, como si el asesino hubiera sido concienzudo en su búsqueda de víctimas. Fue entrando en todos los dormitorios y en cada baño, moviéndose con rapidez y sin tocar nada.

Afortunadamente no encontró más cuerpos. No miró bajo las camas ni en las terrazas, pero estas resultaban demasiado visibles desde las elevaciones de los alrededores y si hubiera algún cuerpo bajo la cama, su sangre habría asomado ya, delatándolo.

Volvió a salir rápidamente. Chloe y Victoria estaban donde las dejó. Recuperó el arma y se la guardó a la espalda.

Victoria estaba sentada en la escalera, llorando y hablando incoherentemente. Chloe estaba sentada a su lado, un brazo sobre sus hombros, al parecer sin saber qué decir, acariciándole la cabeza.

—¿Estás bien? —le preguntó, agachándose delante de ella.

Chloe asintió y miró a su amiga, que tenía colgando la cabeza hacia delante.

—Pero creo que Victoria no. ¿Qué has encontrado en el resto de la casa?

—A la costurera.

Chloe hizo una mueca de dolor.

—¿Y las chicas?

—No debían estar en la casa.

Luke se levantó. Un coche llegaba a toda prisa con la sirena a todo volumen.

Dos policías uniformados se acercaron corriendo hasta las escaleras. Se detuvieron al pie y miraron a Luke.

—Hay tres víctimas, tres mujeres, por lo que yo he podido ver. No he tocado nada, así que el escenario está tal y como lo encontré.

—Bien —contestó el más alto de los dos. Su placa lo identificaba como Brian Marley.

Su compañero, unos diez centímetros más bajo que él, era Ivan Slovenski.

—Cerraré el perímetro —dijo.

—¿Fue usted quien le pidió a quien le atendió la llamada que enviasen a Stuckey de la policía metropolitana?

Luke asintió.

—¿Por qué razón?

—Porque él fue quien se ocupó de la masacre de la playa, ¿no?

—¿La masacre...? Dios mío, ¿se refiere usted a la masacre de los adolescentes?

Sin esperar respuesta, se adelantó hasta la puerta, miró dentro y se persignó.

Entonces miró a Luke con expresión acongojada, pero enseguida se rehízo y sacó un cuaderno de notas.

Luke le dio su nombre, su verdadero nombre, preguntándose si Victoria se daría cuenta, teniendo en cuenta cómo lloraba, el de Chloe y el de Victoria, y la razón por la que estaban allí.

Entonces se oyeron más sirenas rompiendo la quietud de la noche y el coche de Stuckey, con la única identificación de una luz que parpadeaba en su sedán, se detuvo en la curva de la entrada. Pasó por debajo de la cinta que delimitaba el escenario del crimen y que Slovenski había tendido en la entrada de la casa y subió rápidamente hacía Luke. Le enseñó brevemente la placa a Marley y miró a Luke sin poder dar crédito.

—Marley, guantes y zuecos, por favor. Date prisa. Y no quiero mirones, ¿está claro?

Marley salió disparado a obedecer las órdenes. Stuckey miró a las chicas, que le devolvieron la mirada, y tras acariciar la cabeza a Chloe y el hombro a Victoria, lo único que consiguió decir fue:

—Vamos, vamos... ¿Cuántas? —preguntó, dirigiéndose a Luke.

—Tres.

—¿Estás seguro?

—He buscado supervivientes.

Marley le trajo unos guantes de látex y unos zuecos de tela justo cuando los de criminalística llegaban. Una ambulancia se sumó al cortejo y Stuckey ordenó que ayudaran a Victoria.

Luego señaló a Chloe para añadir.

—No te separes de Victoria y de los sanitarios. Y tú —añadió, dirigiéndose a Luke—, tú... demonios... ponte unos guantes y unos zuecos y ven conmigo.

Luke se sorprendió de que le permitiera entrar cuando otros ya estaban allí, pero Stuckey era un peso pesado en la policía y podía tomar decisiones que a otros les estaban vetadas.

Esperaba eso sí, poder quitarse de en medio antes de que llegasen las cámaras y que su nombre no apareciera en los medios.

Volvió a la casa con Stuckey.

—Mierda —murmuró—. Mierda, mierda, mierda. Ya veo por qué no te has molestado en tomarles el pulso. ¿Conoces la casa?

—Un poco.

Stuckey se agachó junto a Myra.

—Un corte de izquierda a derecha. Debió pillarla en la escalera y la dejó caer después.

—Yo no lo creo. Creo que fue colocada así deliberadamente —dijo, y señaló varias manchas de sangre en la barandilla.

—Tienes razón. Los pies más altos que la cabeza, los ojos abiertos. La pose debe significar algo para él —se acercó a Alana—. Modus operandi diferente. Una incisión en la parte posterior del cuello. Rápido y seguro. Además giró el cuchillo para asegurarse. Él debía estar arriba y las pilló bajando.

Se levantó y miró a Luke.

—¿Dónde está la tercera?

—En la cocina —señaló.

—Jesús —murmuró moviendo la cabeza y abrió la marcha hacia el segundo escenario. Se agachó junto a la víctima y le apartó el pelo para estudiarle el cuello.

—Las puertas del patio están abiertas —comentó Luke.

—Ya me he dado cuenta. Debió entrar por delante y salir por detrás —se levantó y miró a su alrededor—. ¿Has subido arriba?

—Solo he echado un vistazo rápido, por si quedaba alguien vivo.

Salieron de la cocina al vestíbulo y subieron las escaleras con cuidado de no pisar la sangre. Una vez en el primer piso repitieron el itinerario de Luke de habitación en habitación, aunque Stuckey se detuvo a mirar debajo de las camas y a apartar las cortinas. Las puertas de las terrazas no parecían haber sido abiertas.

—Limpio —dijo Stuckey—. Y nadie ha escapado desde aquí.

Estaban en la habitación en la que tiempo atrás Luke siguió a René González descolgándose por el balcón.

Cuando volvieron a bajar, dos policías de homicidios habían llegado y también el forense. Se hicieron sucintamente las presentaciones pero todo el mundo dejó el mando en manos de Stuckey.

—Necesito una hora de la muerte con tanta exactitud como te sea posible —le dijo al forense.

—La temperatura de los cuerpos es normal, de modo que estas dos no pueden llevar muertas más de media hora, una a lo sumo —declaró la forense, una mujer hispana que parecía muy eficaz—. Voy a la cocina a ver a la tercera.

—Será poco más o menos igual —dijo Stuckey con voz cansada—. Esto ha sido rápido. Bien planeado y rápido.

—Él... o ella, o ellos, buscaban algo —dijo Luke.

—¿Por qué lo dices? No parece que haya nada fuera de su sitio.

—Las puertas de arriba estaban todas abiertas, y la última vez que yo estuve aquí estaban todas cerradas.

—Creía que algunas chicas vivían aquí.

—Por eso. Afortunadamente no debían estar en la casa. Nosotros tres habíamos venido porque Victoria y Chloe tenían pruebas de vestuario.

Un hombre con un mono del laboratorio criminalístico estaba tomando fotos.

—Doug —le dijo Stuckey—, que alguien busque la agenda, el móvil, la tableta o lo que sea que Myra usara para llevar su vida. Tenemos que empezar a llamar a las chicas que viven aquí. Tenemos que asegurarnos de que están todas bien y localizables. ¿Quién vivía aquí? —le preguntó a Luke—. ¿Por quién debo preocuparme?

—René González y Jeanne LaRue, seguro. Tendrás que preguntarle a Chloe y a Victoria si había alguien más.

—¿René? —protestó—. Dios bendito, espero que podamos encontrarla pronto. No me puedo creer que Chloe y Victoria hayan tenido que encontrarse con esto.

De hecho, tendrían que haber estado ya allí cuando todo ocurrió, reflexionó Luke. El trabajo de Chloe era lo que había impedido que llegasen a las siete. Él habría llegado con ellas y quizás habría podido impedirlo. O no habría sospechado la presencia del asesino hasta que fuera demasiado tarde porque se tratara de un habitual de la casa.

Decidió guardarse sus pensamientos para sí de momento; cualquier idea que tuviera la compartiría con Stuckey cuando no hubiera nadie más escuchando.

—Voy a hacer mi declaración y sacaré a Victoria y a Chloe de aquí. No las vas a necesitar, ¿verdad? Apenas han puesto un pie dentro. No sé qué podrían decirte y tampoco sé si pueden soportar mucho más.

—Chloe parece estar más entera, pero no te preocupes. Estoy seguro de que alguno de los policías ha debido ya tomarles declaración, así que termina tú y llévatelas. Si encontramos algo te lo haré saber.

—Yo diría que Chloe está en lo cierto y que los verdaderos asesinos no fueron descubiertos hace diez años.

Stuckey frunció el ceño.

—Esto no es lo mismo. No puede ser. No han escrito nada en la pared.

—A lo mejor el asesino nos oyó llegar.

—Hemos encontrado una tableta —le dijo un técnico del laboratorio criminalístico.

—Ponte al teléfono y llama a las mujeres que aparezcan como que viven aquí —ordenó Stuckey—. ¡Tenemos que encontrarlas enseguida!

Luke salió de la casa y se dirigió a la ambulancia donde Chloe y Victoria estaban sentadas.

—Dile a Stuckey que he localizado a René y Jeanne —le dijo Chloe nada más verlo llegar—. Estaban juntas. Terminaron las pruebas pronto y salieron a un club nuevo de Washington. Uno de los de seguridad de la playa va a ir a por ellas.

Luke asintió y al verlas bien de momento volvió a darle a Stuckey la información. No recordaba haber visto nunca al endurecido servidor de la ley tan aliviado.

Estaba seguro de que no tardaría en recibir otra visita de Octavio, el padre de René, para pedirle que atase corto a su hija y le impidiera acercarse a la agencia y al rodaje. Aunque dudaba que las fotos fueran a realizarse con lo ocurrido.

Levantó la mirada y vio que la prensa había empezado a llegar y que la calle se estaba llenando de gente, a pesar de los esfuerzos de los policías de uniforme por controlar la situación. Aquella clase de noticias viajaban rápido, al parecer. Marcó el número de Chloe.

—Hola.

—¿Me llamas por teléfono estando a unos metros de distancia?

—¿Cómo está Victoria? —preguntó sin responder a su pregunta.

—Le han dado un sedante. ¿Podemos irnos?

—A ver si puedes llevarla hasta su coche. ¿Puedes conducir? Me reuniré con vosotras allí, pero no quiero que me vean precisamente ahora.

Ella se quedó en silencio un instante.

—Luke, todos los policías que están aquí tienen tu nombre.

—Pero ellos no lo van a revelar.

—¿Crees que vas a necesitar mantener más tiempo tu tapadera?

—Quizás.

—De acuerdo. Te esperaremos allí. Pediré a uno de los sanitarios que me ayuden a llevar a Vickie.

—Gracias.

Un minuto después, Chloe y Victoria, ayudadas por Marley, se reunieron con él en el coche. En cuanto Victoria estuvo acomodada en el asiento del copiloto, Marley saludó brevemente a Luke.

—Gracias por... gracias. Y no te preocupes, que todos estamos bajo secreto de sumario—le aseguró.

Luke asintió.

—Gracias. ¿Puedes hacer que alguien aparte a los curiosos para que podamos salir de aquí?

—Enseguida.

Chloe buscó en el bolso de Victoria las llaves, las puso en el contacto sin que le temblase la mano y maniobró el coche para sacarlo. Marley había apartado a la gente tal y como había prometido y salieron de allí sin problemas. Más coches de policía llegaban a la casa cuando se marchaban. Luke se había recostado en el asiento trasero para no ser visto y permaneció así hasta que llegaron a Rickenbacker, ya de camino a Miami, donde pudo sentarse bien.

Victoria permanecía muda. No estaba dormida sino simplemente recostada en su asiento con la mirada fija ante sí.

—Victoria, aguanta ¿vale? —le dijo Luke, poniéndole una mano en el hombro.

—No va a pasarle nada —dijo Chloe.

—Myra era... mi amiga. Incluso la pobre Alana —dijo, y rompió a llorar.

Chloe miró a Luke por el retrovisor.

—Esta noche se quedará conmigo en casa.

—A mí también me vas a tener esta noche en tu casa —añadió él.

Ella frunció el ceño.

—Me quedaré en el sofá. No pienso dejaros solas.

Entonces sonrió. Fue una sonrisa triste, seria, pero sonrisa aun así.

—Bien. Estoy segura de que mi tío se va a poner contento de que haya un hombre durmiendo en mi casa, por extraño que pueda parecer.

Él le dedicó una sonrisa.

Veinte minutos más tarde llegaban a su casa. Leo les estaba esperando en la puerta.

—Le llamé desde allí —explicó Chloe.

—Buena idea.

Victoria se trastabilló saliendo del coche, así que Luke la tomó por un brazo y la condujo directamente a la casa principal.

Leo, viendo el estado de Victoria, debió llegar a la conclusión de que no habría discusión acerca de su trabajo para la agencia o de estar solas o marcharse.

—Chloe, sé que te gusta estar en tu casa, pero aquí hay sitio de sobra y os vais a quedar aquí esta noche. Elegid habitación.

Por un momento pareció que Chloe iba a discutir con él, pero al final dijo:

—Vickie y yo dormiremos en mi habitación de antes. Luke puede ocupar una de las de invitados.

—Dime dónde —dijo el aludido. Chloe le precedió escaleras arriba y Luke llevó del brazo a Vickie hasta la cama de matrimonio de la habitación de Chloe—. Voy a bajar a hablar con tu tío un momento —le dijo.

Ella iba a acompañarle, pero Victoria la llamó y le tendió una mano.

—Mejor me quedo con ella.

Luke asintió.

—Enseguida vuelvo por si necesitáis algo.

Se dio la vuelta e iba a salir cuando ella lo llamó.

—Luke.

Se volvió.

—Gracias.

Asintió y salió por fin. Leo le esperaba abajo, yendo y viniendo de un lado al otro de la cocina.

—¿Qué demonios está pasando? —le preguntó pasándose una mano por el pelo—. ¿Has llegado a ver los... cadáveres?

—Sí.

—¿Había algo escrito en la pared?

—No. Pero nuestra llegada pudo interrumpir al asesino... o asesinos.

—¿Y las víctimas?

—A Myra le abrieron la garganta. A las otras dos les clavaron un cuchillo en la base del cráneo. El asesino sabía lo que se hacía. Es alguien con experiencia. Creo que podría tratarse de una persona o varias que han estado en el ejército, alguien que ha estudiado el arte del asesinato.

—No puedo llegar a imaginarme lo que tienen que haber sentido Chloe y Vickie al entrar en esa casa... después de lo que ya han tenido que pasar. Tienen que atrapar a ese maníaco y pronto. La gente se va a volver loca en cuanto empiecen a atar cabos, pero no pueden ser los mismos asesinos. Murieron.

—Quizás. Pero hay algo que no encaja en esto. Yo no estuve cuando lo de la masacre de los adolescentes, pero también hubo algo entonces que no terminaba de cuadrar, y no estoy seguro de que pillaran a los responsables.

—Yo sí que estuve allí —dijo Leo—, y recuerdo hasta el último detalle de lo que vi. Recuerdo temblar de alivio al saber que mi sobrina se había salvado y sentirme culpable al mismo tiempo por sentirme tan agradecido y aliviado cuando otras familias... también vi a los hombres muertos. Fui a la morgue. Vi su confesión y lo que escribieron en la pared. Esos hombres eran asesinos. Lo creo con todo mi corazón. Chloe hizo un dibujo de uno de ellos para la policía.

—¿Y si hubo un tercer asesino?

Leo lo miró con expresión pétrea.

—Tendrías que haber estado allí entonces. En cierto modo era como si estuviéramos intentando contener a la chusma ávida de venganza, cuando en realidad los acosadores eran la policía. Hasta el último miembro de ese culto fue llevado a declarar y retenido el tiempo que nos permitía la ley. Fueron interrogados, y estaban furiosos. Decían que si los once apóstoles fueron culpables porque hubo un Judas que traicionó a Cristo. Todos sin faltar uno tenían coartada y la iglesia fue registrada desde las tejas a los cimientos, lo mismo que las casas de sus adeptos. El culto se desmanteló, la demanda que presentaron contra la ciudad quedó en agua de borrajas, y no se encontró prueba alguna de la participación de un tercer asesino. Eso sin mencionar que nada que se pareciera a aquellos asesinatos ha vuelto a ocurrir.

—Hasta hoy.

—Pero no había mensaje en la pared.

—No.

—¿Ningún mensaje de ningún tipo?

—Que fuese discernible, no.

—Siempre hay maníacos sueltos por ahí, y este no sería el primero que fuese un imitador de crímenes anteriores.

Luke movió la cabeza, como si con aquel gesto pudiera despejar sus pensamientos.

—Oye, que también podría equivocarme. Quizás la Iglesia de la Verdadera Fe fuera inocente y esos dos hermanos llegaran al borde del precipicio por sus propios méritos. Lo único que sé es que ellos murieron, el caso también, y que nada parecido había vuelto a ocurrir.

Un ruido al pie de las escaleras les alertó de que Chloe bajaba, y se volvieron hacia ella al unísono.

—Pues a mí me dan lástima los miembros de esa iglesia. No me parece que sean todos unos fanáticos, pero sí personas que buscan algo, puede que desesperadamente, patéticamente incluso.

Leo se acercó a abrazarla.

—Sé que esto tiene que estar siendo muy duro para ti, pero no puedes permitir que te afecte. Tienes que cuidarte. No te vendría mal quizás tomarte algo para que te ayude a dormir toda la noche. ¿Victoria se ha dormido ya?

Ella asintió.

—Los sanitarios le pusieron un calmante en vena. Querían llevarla al hospital, pero yo les he dicho que no. Quería que estuviera aquí con nosotros, donde no corre peligro.

—Por supuesto —contestó su tío y arrugó el entrecejo—. Espera. ¿Por qué iba a estar en peligro?

—Porque debería haber estado en la casa cuando todo ocurrió. Y yo también. Las dos teníamos pruebas esta noche, y de no haberme retrasado yo en salir del trabajo, habríamos estado en la casa cuando el asesino hizo su trabajo.

—Pues se acabó. No habrá más trabajo de esa naturaleza. ¿Estás de acuerdo? —le preguntó a Luke.

—No nos precipitemos. En buena lógica, Myra debía ser su objetivo hoy. Era su casa, al fin y al cabo, y era ella quien el asesino esperaba que estuviera allí.

—Pero tú estás en todo esto solo porque una chica ha desaparecido y porque, asumámoslo, creemos que está muerta, y los padres de otra temían por la vida de su hija. Y ahora... esto.

—Tío, esperemos a ver qué descubre la policía, ¿va-le?

Chloe miró entonces a Luke y algo en su expresión parecía estarle hablando solo a él. «Por favor, no digas nada que pueda ponerle peor».

Sus ojos eran muy elocuentes, pero debía reconocer que había sido ella quien había dicho que Victoria podía estar en peligro. Era curioso que no pareciera demasiado preocupada por las otras chicas, por lo menos por las otras dos que vivían en la mansión.

Luke tenía su propia teoría al respecto, pero quería investigar antes de hablar.

—Creo que una noche de sueño reparador puede ayudarnos a todos a pensar con más claridad.

—Eso es cierto —dijo Chloe—, pero necesito una copa. No tengo tranquilizantes aquí, así que tendré que recurrir directamente al alcohol.

Se acercó al bar y se sirvió una copa de whisky a palo seco y la vació de un solo trago con una mueca. Leo y Luke la miraban en silencio.

—Ay, perdón. Debería haberos ofrecido.

—Qué demonios —murmuró Leo y se acercó para servirse algo.

Luke también se sirvió una copa, pero se la tomó despacio. No necesitaba caer a plomo. Es más, no quería.

Nadie iba a acercarse a aquella casa. El asesino sabría que allí la jugada podía salirle mal.

—Buenas noches a los dos —dijo Chloe—. Me voy a mi habitación. Creo que Vickie no va a despertarse en toda la noche, pero por si acaso quiero estar allí.

—Tú también podrías tener miedo —insinuó su tío.

—Tío, yo siempre tengo cuidado. Aprendí bien esa lección hace diez años. Pero si dejamos que el miedo gobierne nuestras vidas, la malgastamos. En aquella ocasión estuve a punto de perderla y le haría un flaco favor a mis amigos si malgastase la vida que se me concedió entonces. Pero te quiero por preocuparte. Buenas noches.

Besó en la mejilla a su tío y para sorpresa de Luke, se acercó también a él y lo besó en los labios.

No fue un beso apasionado, pero sí habló de que había algo entre ellos.

Cuando Chloe subía ya las escaleras, Leo miró a Luke.

—Yo creía que no le gustabas.

—Supongo que se ha acostumbrado a mí —carraspeó—. Mejor me voy a dormir.

—Mucho —replicó Leo mirándolo como un padre miraría al pretendiente de su hija—. Se ha acostumbrado mucho a ti.

Luke bajó la cabeza intentando no sonreírse, y sorprendido de sentir que se le coloreaban las mejillas.

—Yo... eh... Chloe me gusta. Mucho.

—Ya. Bueno, por el momento puedo decir que me alegro. Si os habéis acostado juntos...

Luke lo miró con serenidad, esperando que el rubor de las mejillas se le hubiera enfriado y que su expresión no revelase nada. Era cosa de Chloe contarle o no contarle a su tío aquello.

Leo no tardó en darse cuenta de que no iba a sacarle nada.

—Si es así —adivinó a regañadientes—, yo no voy a impedíroslo. Dios sabe que mi sobrina no sale nunca y si esta vez se empeña en iniciar una relación que a lo mejor acaba en desastre, yo me siento más seguro sabiendo que está contigo.

Luke no contestó, a menos que su silencio se considerara una respuesta en sí mismo.

—Buenas noches, Leo —dijo después de un momento—. Y gracias por la hospitalidad.

Luke subió las escaleras y entró en una acogedora habitación de invitados. Dejó el arma sobre la mesilla, se quitó la chaqueta y los zapatos y se tumbó. No iba a desnudarse más. Ya se daría una ducha en su casa al día siguiente.

Pero por el momento, aunque estaba convencido de que el asesino era básicamente un cobarde que esperaba a que sus víctimas estuvieran en una posición vulnerable, quería tener un sueño ligero.







Cuando se despertó a la mañana siguiente, ya tarde, Victoria se encontraba mucho mejor. A pesar de la tristeza que le inspiraba el asesinato de su amiga, parecía más rabiosa que dolida.

—¿Por qué alguien querría hacerle daño?

Chloe había decidido que lo mejor que podía hacer por su amiga aquel día sería tenerla en su casa, lejos de miradas entrometidas, aunque le sorprendió descubrir que ni sus nombres ni el de Luke estaba en los periódicos ni en las noticias.

Stuckey y el juez debían haber decretado el secreto de sumario y al parecer estabas siendo obedecidos. Ni uno solo de los detalles de lo ocurrido se había filtrado a los medios, y en una conferencia de prensa, Stuckey se había limitado a declarar que nada iba a trascender. La policía había llegado a la mansión aproximadamente a las ocho y cuarto después de recibir el aviso de unas personas que habían ido de visita a la casa. Dos modelos habían salido de la propiedad aproximadamente a las siete y media, lo cual indicaba que los asesinatos habían tenido lugar en un lapso de tiempo de entre treinta y cuarenta y cinco minutos. Dado que era una investigación en curso, no iba a revelar nada más. Ni siquiera iba a decir cómo habían sido asesinadas las víctimas, pero dado que las familias ya habían sido informadas, sí iba a revelar su identidad.

Puesto que el parecido era obvio: varias víctimas en una mansión junto al mar, la prensa lógicamente sacó a colación la Masacre de los Adolescentes, pero Stuckey se limitó a esquivar la pregunta diciendo que aquellos no eran los primeros asesinatos ocurridos en una mansión en la playa de los últimos diez años.

La Iglesia de la Verdadera Fe volvió a ser puesta en el disparadero, pero un pastor, reverendo o como quiera que lo llamaran, hizo una breve declaración a los medios, y al igual que con la rueda de prensa de Stuckey, apareció varias veces a lo largo del día en la televisión.

Chloe no sabía demasiado de los principios de la iglesia, pero estaba claro que el hermano Mario Sanz creía en ellos a pies juntillas, como se deducía de su apasionado discurso. Había dicho que estaba horrorizado, como cualquier hombre de bien, por los terribles acontecimientos de la noche anterior, pero también se sentía horrorizado porque la gente estuviera dispuesta de inmediato a hacer a su congregación responsable de lo ocurrido. Según él, la Iglesia de la Verdadera Fe no era menos vulnerable que otras a que algunos interpretaran sus textos religiosos bajo sus propios puntos de vista. El Corán decía que mujeres y niños no debían sufrir ningún daño a manos de los hombres. Cristo jamás hubiera perdonado el terror de la Inquisición. Nada indicaba que los crímenes hubieran sido cometidos por alguien vinculado a cualquier iglesia, y mucho menos a la Iglesia de la Verdadera Fe. En su discurso invitaba a las autoridades a registrar la iglesia en busca de pruebas, y todos sus miembros se someterían voluntariamente a los interrogatorios que fueran necesarios, lo mismo que sus domicilios, que podían ser registrados si les parecía necesario.

Chloe estaba sentada junto a la piscina viendo el discurso del hermano Sanz en el móvil cuando Victoria se le acercó por detrás, sobresaltándola.

—Es una chorrada.

—¿El qué?

—Culpar a la Iglesia de la Verdadera Fe.

—¿No te parece una repetición de lo que ocurrió cuando éramos crías?

Victoria recogió con un dedo la gota de condensación que resbalaba por el exterior del vaso de té helado que llevaba y negó con la cabeza.

—Tampoco creo que fueran culpables entonces. Aquellos dos lo eran, eso sí, pero no creo que la iglesia estuviera detrás de ellos. Son gente rara, sí, pero... no sé. Creo que aquellos dos eran unos perturbados que decidieron matar críos que les parecía que tenían demasiado y podían estar condenados al infierno. Alguien debió enseñárselo, pero no los de esa iglesia —miró a Chloe y le sonrió—. Y no tienes que mimarme más. Anoche me derrumbé, pero ahora estoy bien. Me voy a ir a casa.

—¡No, Vickie, todavía no! —exclamó con más desesperación de la que pretendía. Respiró hondo antes de seguir—. Es muy pronto aún. Puede que esta noche ya tenga algo la policía.

Luke podía tener ya algo a última hora.

Victoria sonrió. No lo había dicho en voz alta, pero su amiga lo entendió.

—La policía o Jack. Con que Jack Smith, ¿eh? Se llama Luke, Luke Cane, ¿no? ¿Es policía secreta o algo así?

—Es investigador privado.

—No te preocupes, que no le diré nada a nadie. Quería ir a la isla para averiguar qué le ha pasado a Colleen Rodríguez, ¿verdad?

—Sí.

—¿Dónde está ahora?

—Investigando, imagino.

Lo cierto era que Luke ya no estaba en la casa cuando ella se había despertado y no tenía ni idea de dónde podía andar.

—Creo que deberíamos ir —sugirió Victoria.

—¿Adónde?

—A la cena comunitaria.

—¿Qué?

—Lo he oído antes. La Iglesia de la Verdadera Fe tiene una cena comunitaria mañana por la noche y todo el mundo es bienvenido.

—Victoria, no podemos ir. En primer lugar eres demasiado fácil de reconocer, y en segundo, podría resultar peligroso.

Victoria se encogió de hombros.

—Soy mayor de edad y puedo hacer lo que me plazca. Además te olvidas de que soy actriz y como tal sé maquillarme y caracterizarme.

—Pero Vic...

—Yo voy a ir, con o sin ti.

—Cualquier persona con dos dedos de frente no nos dejaría ir.

—Entonces, mejor no decírselo a nadie. Vamos. La policía estará por todas partes como las hormigas después de lo que ha pasado.

En eso tenía razón. No podrían decir ni una palabra de lo que querían hacer, y menos a Luke, que si se enterara intentaría impedírselo. Y su tío, no digamos.

Pero la fortuna parecía estar jugando en su favor porque justo en aquel momento sonó su móvil y al ver el número supo que se trataba de Luke.

—¿Hola?

—Hola. ¿Estás todavía en casa?

—Sí, claro. ¿Dónde estás tú?

—De camino hacia ti, pero no tengo mucho tiempo. Espérame en la verja e iremos al cobertizo, ¿vale?

—De acuerdo.

Le dijo a Victoria que Luke quería verla a solas un momento y su amiga asintió sonriendo.

—Yo estoy bien, así que no tengas prisa. De hecho, como vuelvas a acercarte a mí en las próximas horas, te sacudo.

—No creo que tenga tanto tiempo que dedicarme —respondió, sonriendo a pesar de todo.







Luke debía haber estado bastante cerca cuando llamó porque apenas habían pasado unos minutos cuando estaba ya delante de la verja. Le abrió y le sorprendió la intensidad con que la miraba, la fuerza con que la abrazó y la forma en que volvió a mirarla a los ojos como queriendo asegurarse de que no le habían tocado ni un pelo de la ropa.

—¿Dónde has estado? —quiso saber.

—En Broward, en la oficina del sheriff. Ahora te lo cuento. Vamos.

Ella fue la primera en entrar, pero apenas habían traspasado el umbral cuando volvió a abrazarla como si necesitara simplemente sentir el latido de su corazón, el calor de su existencia.

Se separó al fin y mirándola a los ojos la besó apasionadamente.

—Lo siento —dijo poco después—. Sé que todo esto ha tenido que ser traumático para ti y que...

Chloe, poniéndose de puntillas, lo silenció con otro beso, hundiendo los dedos en su pelo y apoderándose de su boca con la lengua, abrazándole hasta donde le daban los brazos. La reacción no se hizo esperar y notó su erección clavársele en el abdomen, lo que desencadenó su excitación y su necesidad como si la arrastrase una ola.

Aun así, él intentó separarse.

—Chloe, sé que...

—No, no sabes nada. Ahora mismo lo que quiero es... reafirmarme en la vida. Quiero algo salvaje, perverso y hermoso, pero ¿por qué tengo que ser yo siempre la agresora? —protestó con suavidad.

Su sonrisa le resultó devastadora, pero el modo en que la tomó en brazos, como si pesara lo que una pluma, para subir escaleras arriba, fue todavía más devastador. Iba hablando, pero no con las palabras que podía esperar:

—¿Sofá? No, somos demasiado altos... ¿la mesa de la cocina? En las pelis queda de miedo, pero en la realidad te destroza la espalda. ¿Qué tal la cama? Eso sí que es pensar con la cabeza...

La lanzó sobre la cama y automáticamente se lanzó él. Al parecer se había tomado muy en serio lo de ser él el agresor, pero la risa los desbordó a ambos porque pretendía desnudarse sin dejar de besarse y acariciarse, y sin separarse lo más mínimo el uno del otro.

Aun así apenas la dejó moverse en su asalto. Era todo labios, lengua, manos, sus caricias tiernas, suaves por un lado, y por otro la presión de sus labios y de sus dientes que parecían exigirlo todo. Recorrió su espalda con las manos, se aferró a sus nalgas y con un único dedo subió de nuevo por el canal de su espalda, perdida como estaba en la fiebre de sus besos y sus caricias.

Era un amante increíble, un hombre que no se tenía a menos por mostrar ternura, que podía ser delicado y al mismo tiempo mostrar una pasión que la dejase agotada y llena, y al mismo tiempo deseando más.

Con su boca la recorrió toda, primero evitando las zonas más erógenas y luego concentrándose en ellas de tal modo que olas de lava y descargas de electricidad parecían recorrerle el cuerpo entero. Ella lo incitó dejándose envolver por cada palabra que se le escapaba de los labios mientras acariciaba, probaba, lamía y mordía, hasta que el mundo entero y ellos con él ardieron en llamas.

Y sus ojos se encontraron cuando él la penetró, y todas sus preocupaciones y miedos desaparecieron en aquel viaje entre el paraíso y la tierra, enredados en las sábanas, húmedos de sudor. Por fin, revuelto el uno con el otro, rígidos y más vivos, alcanzaron el clímax casi al unísono, gimiendo y jadeando con el latido del corazón metido en los oídos, hasta que poco a poco su respiración fue recuperando el ritmo normal.

Chloe puso la cabeza sobre su pecho preguntándose si sería posible explicarle a alguien que, a pesar de estar sumida en una pesadilla emocional, se había dado cuenta por primera vez en la vida lo que podía significar el amor.

No podría decir cómo, pero sabía que él sentía algo especial por ella, lo mismo que al contrario. Pero nunca podría forzarle. Los dos habían sufrido y aún estaban aprendiendo a dejar el dolor atrás.

No habló de lo que acababa de pasar entre ellos, ni físicamente ni emocionalmente. Solo le pasó un dedo por el pecho y preguntó:

—¿Qué está pasando? ¿Por qué me has dicho antes que no tenías mucho tiempo?

—He estado esta mañana en Fort Lauderdale, y ahora tengo que irme a Nueva Orleans.

—¿Por qué? ¿Qué pasa?

Tenía un brazo doblado bajo la cabeza y miró un segundo el techo antes de volverse hacia ella.

—Quédate en casa esta noche, ¿vale? Solo por complacernos a tu tío y a mí.

—¿Por qué tienes que irte a Nueva Orleans? —repitió.

—¿Recuerdas que te conté que había algo en el pasado que no terminaba de cuadrarme? Bueno pues decidí pedir información sobre la desaparición o el asesinato de chicas jóvenes que pudieran tener un tinte religioso. Encontré una chica que había formado parte de una secta religiosa muy estricta durante un tiempo y que poco tiempo después desapareció de uno de los casinos de Broward hace poco más o menos año y medio, así que fui hasta allí a investigar. Eso no me condujo a ninguna parte, pero recibí información de la policía de Nueva Orleans. Tenían entre manos la víctima de un asesinato con unas marcas en la espalda y en la frente que podían estar relacionadas con alguna clase de culto religioso. Tengo un vuelo para esta tarde y puede que no vuelva hasta mañana, no sé a qué hora, así que por favor... no salgas. Stuckey ha puesto un coche de vigilancia delante de la casa. Estarás más segura aquí que en ninguna parte.

No se lo estaba ordenando, sino pidiéndoselo.

—No saldré esta noche —prometió.

Apartó la mirada un instante. Sabía que debería hablarle de la decisión de Victoria de acudir a la cena de la Iglesia de la Verdadera Fe, pero al final decidió no hacerlo. Aún quedaba un día entero, y solo le había prometido no salir aquella noche.

Además no pensaba ir a aquella reunión desarmada. Pero lo que sí estaba decidida era a acudir.

Apoyó de nuevo la cabeza en su pecho y él la abrazó.

—¿Cuánto tiempo tienes antes de que salga el avión?

—Unas pocas horas.

—Entonces...

Con un dedo fue haciendo dibujos en su pecho y al momento se subió sobre él para moverse sobre su cuerpo. En unos minutos volvían a hacer el amor y cuando los dos llegaron al clímax, Chloe se dejó caer a su lado, dejándose abrazar.

En ese estado tan agradable, y quizás porque todavía estaba agotada, debió quedarse dormida.

Cuando abrió los ojos, la habitación estaba llena de gente.

Por un instante el miedo la paralizó y fue incapaz de moverse o de gritar, ni siquiera de abrir la boca.

Estaba rodeada de muertos, amigos de hacía mucho tiempo. No manaba sangre de sus cuerpos y estaban vestidos con la ropa que llevaban en el ataúd. David Grant, la estrella del fútbol, con su traje de domingo, y Kit, su novia, con el vestido azul marino que su madre le había elegido para el funeral. Y allí estaba también Jen, con el traje beis que su madre le había escogido... y Vince Mahaffey, Sue Whalen, Jack Axelrod...

Estaban todos a su alrededor mirándola con tristeza, y parecía al mismo tiempo que estaban y que no estaban porque su esencia parecía de la niebla que brota del agua caliente de la ducha.

Y había más... chicas a las que no conocía y a las que nunca había visto. Algunas de ellas... descompuestas. Mojadas o cubiertas de tierra y con harapos colgando de sus cuerpos.

Aún más intangibles que los demás, apenas visibles, estaban Myra... y Alana... y la costurera.

Ella no podía moverse. Estaba paralizada. ¿También Luke los estaría viendo? No, porque respiraba con calma y ritmo. Estaba dormido. Curiosamente un pensamiento se abrió paso en su cabeza, y fue que se alegraba de que se hubieran cubierto con la sábana en algún momento.

Alguien se distinguió de entre todos ellos y se acercó. Era Colleen Rodríguez.

Llevaba el mismo vestido blanco y empapado de otras ocasiones, y el pelo chorreando, pero su aspecto era peor que el de otras veces. Parecía más desesperada. Sus labios se movían, pero ella no conseguía oír sus palabras. Pero al mismo tiempo un único susurro llenaba su cabeza.

«Ayúdanos... a nosotros y a los que están por llegar».

Por fin recuperó la capacidad de moverse y se incorporó de golpe en la cama, pero no gritó. A su lado, Luke se despertó, estirándose primero e incorporándose después como ella. Pero al verle la cara la abrazó con fuerza.

—Chloe, ¿qué pasa?

Temblaba violentamente, e intentó hablar, pero no pudo.

—Has tenido una pesadilla, ¿verdad? No puedo dejarte. La policía no puede protegerte de los sueños y yo sé lo malos que pueden ser.

Chloe consiguió desembarazarse de él y dejar de temblar.

—No, Luke. Tienes que irte —dijo con cuanta calma le fue posible—. Hay más. Muchos más.

—¿Qué?

Se estaba esforzando por entender lo que le decía a pesar de que debía parecerle una loca.

—Luke, no estoy soñando, y tampoco son pesadillas. Estoy viendo... fantasmas.

Lo leía en sus ojos. Sentía algo por ella, así que no iba a llamar a los de la camisa de fuerza.

—Chloe, eres increíble —le dijo con suavidad—. Sobreviviste a una matanza y has visto otra. Es natural que te esté costando trabajo aceptar lo que ha ocurrido. Voy a cancelar el vuelo y me...

—No, no lo vas a hacer —le cortó, separándose de él—. Luke, soy psicóloga, ¿recuerdas? Conozco los síntomas de toda clase de locuras y estoy cuerda. Lo que te digo es que están intentando ayudarme, ayudarnos a ambos. No es algo que tenga en la cabeza o que me venga durante el sueño. He tenido razón todo este tiempo y ahora lo sé. Dos de los asesinos están muertos, pero hubo un tercero, y tú sabes bien que los asesinos en serie no se detienen. Pues él no se ha detenido. Ha sido muy listo, eso sí, porque ha ido cambiando de ubicación por todo el país, cubriendo sus huellas y mejorando sus habilidades. Creo que tiene alguna clase de agenda de asesinatos, y que le gusta matar, necesita matar. Tienes que ir a Nueva Orleans y averiguar cuanto puedas. No tengo miedo y no me digas que debería tenerlo. Los fantasmas no me dan miedo, sino que intentan hablar conmigo, ayudarnos. Tienes que ir y hacer lo que mejor se te da: investigar. Y yo tengo que ver lo que puedo averiguar... aquí.

Luke estaba muy preocupado, era evidente, y ella tomó sus manos.

—Luke, estoy bien. Tengo la sensación de que hemos tomado el camino correcto y tenemos que seguir avanzando. Los muertos se merecen que se sepa la verdad y muchos vivos podrán seguir siéndolo si descubrimos qué está pasando. Por favor, vete. Yo te estaré esperando cuando vuelvas y encontraremos a Colleen. Estoy convencida de que está en el agua en alguna parte. Ya te dije que cuando la veo está empapada.

Él le pasó una mano por el pelo.

—Chloe...

—Dormiré en la casa principal mientras estés fuera. Y has dicho que Stuckey ha puesto un coche patrulla de vigilancia.

—Vamos a ducharnos. Luego decidiré lo que vamos a hacer.

Se levantó de la cama e iba a entrar en el baño cuando se detuvo de pronto y se volvió a mirarla. Acto seguido se agachó.

—¿Qué pasa? —preguntó ella, levantándose también.

—La alfombra. Está... mojada.


Capítulo 12



El avión a Nueva Orleans tardó menos de dos horas en llegar, pero a él le pareció toda una eternidad. Seguía preguntándose si debía o no haberse marchado.

Fantasmas. No creía en ellos. No era tampoco que fuera exactamente ateo. Simplemente no había decidido si había o no un Dios, y si lo había, no tenía ni idea de lo que esperaba de las personas. Había oído decir que el alma era pura energía, y que la energía nunca se destruye; había oído quizás una docena más de explicaciones sobre la vida y la muerte, pero en su experiencia, la muerte era la muerte, y eran los vivos quienes tenían que hacerle justicia.

Estaba preocupado por Chloe, pero al mismo tiempo nunca la había visto tan segura o tan confiada. O más decidida.

Y luego estaba lo de la humedad en la alfombra.

Eso era fácil de explicar. Una gotera del tejado... pero también era cierto que había un ático encima del dormitorio y que allí no había rastro de humedad. O que alguien hubiera salido mojado del baño... pero es que nadie lo había usado desde el día de antes.

Era desconcertante.

Mientras el avión tomaba tierra y rodaba por la pista hasta la terminal, se dijo a sí mismo que lo que tenía que hacer era olvidarse de los fantasmas y concentrarse en lo que pudiera descubrir allí en Nueva Orleans.

Mientras caminaba por la terminal pensó que era bueno tener amigos. Conocer a los policías adecuados y trabajar con ellos solía llevarle adonde quería llegar.

Mientras recuperaba el equipaje vio a un hombre vestido con vaqueros, camiseta y gorra de béisbol que le estaba esperando. El inspector Joseph Mulligan rondaba los treinta y cinco años. La gorra le apartaba el pelo rubio de la cara y sus ojos azules eran de mirada firme y segura. Era de estatura media y constitución fuerte, puede que algo más de diez centímetros más bajo que él, pero igualmente fuerte.

Era obvio que el inspector Mulligan se trabajaba el cuerpo, pero es que era policía y formaba parte de su trabajo. Nada que ver con la vanidad.

—Luke Cane en carne y hueso —declaró Mulligan, adelantándose con la mano extendida y una sonrisa.

Luke se la estrechó.

—Muchas gracias por ayudarme.

—Estoy encantado de volver a verte, aunque siento decirte que mi caso no está yendo a ninguna parte. A ver si tú consigues despertarlo un poco. ¿Te llevo la bolsa?

—¿Te parezco una señoritinga? —bromeó sonriendo—. ¿Adónde vamos?

—A mi casa. Me llevé los expedientes allí después de hablar contigo. Te enseñaré lo que tengo y después te llevaré a un par de sitios.

Joe Mulligan vivía en un antiguo bloque de estilo victoriano cerca de Esplanade con su esposa, Clancy, y sus dos hijos, Ashley y Aislinn. Clancy y los niños lo saludaron al llegar y Clancy le preparó unos sándwiches y una taza de café mientras Joe le iba dando un montón de folletos y empezaba a abrir páginas de Internet.

Sentado en su silla de despacho, Joe se volvió a explicarle:

—Parte de esto es de la investigación oficial, y parte son cosas que he encontrado, pero que no me han llevado demasiado lejos. No es un secreto que tenemos problemas por aquí, que aún seguimos intentando restablecer la ley y el orden después del Katrina, pero lo más triste es que la mayoría de la gente de por aquí son buenas personas, esforzados trabajadores, y que tienen que convivir con manzanas podridas —suspiró—. Tenemos que retroceder unos cuantos años, al tiempo inmediatamente posterior al del huracán Katrina. Nuestra lista de personas desaparecidas era más larga que la de papá Noel —le pasó una foto—. Como ocurre en todas partes, cuando alguien es asesinado acabamos encontrando el cuerpo. La mayoría de la violencia que se desarrolla aquí tiene que ver con las drogas o con las bandas, y ni siquiera se molestan es esconder a sus víctimas. Suelen utilizarlas para enviar un mensaje. En un principio parecía como que la chica hubiera desaparecido sin más.

—Hay desapariciones de chicas a diario —dijo Luke—. La cuestión es que la mayoría de asesinos son descuidados, o incluso quieren que sus víctimas sean descubiertas. Cuando la gente desaparece sin más suele ser obra de un asesino listo y bien organizado. Creo que en Miami nos estamos enfrentando a un psicópata, alguien, seguramente un hombre, que sabe que lo que hace va contra la ley, pero en el fondo piensa que, por alguna razón lo que hace está bien, está justificado. No siente remordimientos, ni compasión, y se considera por encima de todos los demás, tan especial que se merece satisfacer sus necesidades a través de sus víctimas, aunque para ello alguien tenga que morir. Y creo que hay más víctimas repartidas por otros lugares.

—Me preguntaste por desapariciones y asesinatos sin resolver que pudieran tener un carácter religioso, y ya te dije que hace tiempo que tenemos sin cerrar el caso de una persona desaparecida sin resolver. Se llamaba Jill Montague. Había quedado en reunirse con unos amigos en un bar del centro y salió de su residencia en Garden District para tomar el autobús, pero nunca llegó a su destino. Pusimos su foto en todos los autobuses y se publicó en los periódicos, pero nadie la había visto, o al menos nadie admitió haberlo hecho. Salió de su casa y eso fue todo. Desapareció. Se desvaneció.

—¿Y llegasteis a encontrarla?

—Junto al Misisipi. Con marcas en la piel que podrían tener algún significado religioso. Lo que sigo sin comprender es qué podría tener que ver con la masacre amparada en un culto, o con los asesinatos que acaban de ocurrir en Miami. Sé que el caso de Jill debió tener algo que ver con alguna secta o religión, pero, por lo que tengo entendido, no hay nada parecido en los asesinatos que acaban de ocurrir.

—Hace diez años, dos hombres fueron hallados muertos en los manglares junto a una confesión escrita, pero algunos pensaron que tenía que haber alguien más metido en el ajo. El argumento más poderoso que había en contra es que nunca antes había pasado nada ni remotamente parecido a aquello, al menos en la zona de Miami y alrededores. Pero tú sabes tan bien como yo que la mayoría de los asesinos de esa naturaleza no lo dejan sin más. O se muere, como esos dos que se encontraron en los manglares, o se le consigue encerrar por algún otro cargo, o cambia de escenario. Yo creo que hubo un tercer asesino que cambió de ubicación... hasta anoche. Lo que me interesa de tu caso es lo que se grabó en la piel de la chica.

—¿Escribieron algo en sus víctimas los asesinos de hace diez años, o solo en la pared?

—Solo en la pared, pero con sangre.

—Lo había olvidado. ¿Y qué pusieron?

—Muerte a los profanadores —repitió—, y dibujaron algo parecido a una mano —se inclinó hacia delante—. ¿Qué había en tu víctima?

—No lo sé. El cuerpo estaba en muy mal estado cuando lo encontramos, así que no hay manera de estar seguros. Lo único que puedo decirte con certeza es que con la punta de un cuchillo o algo cortante le grabaron algo en la piel de la espalda y en la frente. A lo mejor tú consigues descifrarlo —consultó el reloj—. Ahora vámonos, que quiero enseñarte parte de los escenarios: el centro, Garden District y el barrio francés. Y el sitio donde apareció el cuerpo, junto al río. Mañana iremos a la comisaría para que puedas hablar con algunos inspectores. Tu amigo Stuckey seguro que conoce a la gente adecuada. ¿Has oído hablar de un tal Adam Harrison, o de un grupo llamado Harrison Investigations? —le preguntó tras un instante de duda.

—No —contestó Luke.

—¿Alguna vez has recurrido a... rollos psíquicos para que te ayudaran en un caso?

—No —sabía que en ocasiones se buscaba la ayuda de esa clase de investigadores y que decían que a veces ayudaban a esclarecerlos, pero él personalmente lo dudaba mucho. Pero al ver la expresión de Joe frunció el ceño—. ¿Tú sí?

—Pues la verdad es que sí. Estamos en Nueva Orleans, tío, en la tierra de Marie Laveau, ¿te acuerdas? Bueno ya hablaremos de eso. De todos modos, el jefe ha hecho correr la voz por todo el escalafón y podrás venir y ver el informe y las fotos de la autopsia. Esas cosas nunca las traigo aquí. Por los niños —apuró su café—. Laissez les bon temps rouler, amigo mío. Te enseñaré todo lo que me dejen enseñarte.







—¡Dios mío! —exclamó Brad, mirando a Victoria—. ¡No tenía ni idea de que vosotras habíais tenido algo que ver con lo de Myra! —abrazó a su prima con fuerza—. Pobre Myra. Y pobre Alana también. Era tan joven.

Jared y él habían ido tan pronto se habían enterado de lo ocurrido.

—No tanto. ¿Es que no lees los periódicos? Tenía treinta años —le dijo Chloe mientras dejaba una bandeja con té helado y sándwiches en la mesa del patio.

—Joder, es horrible —dijo Jared—. Pero no veo por qué vosotras dos tenéis que esconderos. Jeanne desde luego no lo está haciendo. ¿Habéis visto las entrevistas que le han hecho? Está ordeñando la vaca todo lo que da de sí: llora, tiembla, se deshace en lágrimas... se está llevando todos los focos.

Por su cara quedaba claro que despreciaba que se estuviera aprovechando de semejante historia de horror en su propio beneficio.

—Chica lista —comentó Chloe sentándose—. Conseguirá lo que quiere: fama.

Brad miró a Victoria.

—Desde luego ella anda por ahí convirtiéndose en la sensación del momento mientras que tú estás escondiéndote en casa de Chloe. Tú también podrías sacarle pasta a todo esto, ¿sabes? —añadió, dirigiéndose a Chloe.

—Brad, después de todo lo que ya hemos pasado, no me puedo creer lo que me estás diciendo —protestó.

—No me malinterpretes. Yo pienso también que es horrible, y que además podría estallarle en la cara. Hay un asesino suelto por ahí y podría llegar a la conclusión de que ella también está madura para la cosecha.

—¡No se te ocurra volver a decir algo así! —exclamó Victoria.

—Perdona... solo estoy intentando que os sintáis mejor, pero me parece que la estoy cagando —se disculpó.

—No. Es Jeanne la que está haciendo algo espantoso —dijo Jared y suspiró—, pero tienes razón en que es la sensación del momento. Si fueseis vosotras dos la sensación, podríamos entrar en cualquier club... de la playa.

Estaba claro que bromeaba y tomó la mano de Victoria.

—No quiero esa clase de fama —contestó ella—. Por supuesto que me gustaría ser una modelo conocida, pero preferiría ser reconocida por mis dotes interpretativas. Y aun así, reconozcámoslo: ¿quién de nosotros anda tan necesitado de dinero? Somos muy afortunados; sin embargo, Jeanne no ha tenido una vida tan buena como la nuestra y si ha conseguido ser una celebridad aunque a lo mejor le dure un instante, pues mejor para ella.

—Creo que nos estamos olvidando de algo —puntualizó Chloe.

—¿De qué? —preguntó Brad.

—Tres mujeres han sido brutalmente asesinadas.

—Tienes razón, y me avergüenzo de lo que he dicho —intervino Jared—, pero es que no se puede poner la tele sin verle la cara a Jeanne, o a Lacy, o a cualquiera de las demás. Para no hablar de los directivos de la agencia. Esta mañana ha venido aquí el tío ese... no me acuerdo de su nombre.

—Harry Lee, el director de Bryson Worldwide —aclaró Victoria.

—Sí, ese —corroboró Jared—. Aparece constantemente en las noticias con todos los demás.

—Pues yo creo que para nosotras es mejor permanecer al margen por ahora —dijo Chloe.

—Veremos cuánto tiempo podéis quedaros fuera del radar.

—¿A qué te refieres? —quiso saber Victoria.

—Harry Lee ha anunciado que ningún psicópata va a hacer el caldo gordo a su costa. Ha prometido una recompensa de cien mil dólares a quien pueda proporcionar alguna información que conduzca a su detención. Y que las sesiones de fotos para el calendario que iban a tener lugar en Coco-belle siguen en pie.

—No puedo creerlo —musitó Victoria.

Brad le pasó una mano por el pelo.

—Yo no sé qué pensar. En cierto modo es rastrero intentar capitalizar un asesinato para vender calendarios, pero por otro puede que Harry Lee tenga razón. Dejar que sea el asesino el que decida por todos... eso tampoco está bien.

—Yo creo que tiene razón —intervino Jared—. Las fotos hay que seguir haciéndolas, eso sí, rodeados de toda la seguridad posible.

—De un modo u otro, Harry Lee piensa seguir adelante —dijo Brad—. Dice que se lo debe a Myra, que trabajaba tan duro por sus chicas.

—Supongo que ni siquiera habrá mencionado a Alana, ¿verdad? —se lamentó Chloe.

—Ni a la pobre costurera —dijo Victoria—. ¿Alguien sabe cómo se llamaba?







Los carruajes tirados por mulillas llenaban la calle con el ruido de sus cascos.

La noche anterior cruzar Bourbon Street había sido una verdadera proeza, esquivando chavales de fraternidad en plena juerga, turistas y borrachos, todos ellos moviéndose con una banda sonora mezcla de country, pop, heavy metal y jazz, gracias a los muchos clubes de sus aceras. Pero ahora la luz del día lo cambiaba todo. Los turistas que querían conocer la historia de la ciudad y admirar su singular arquitectura deambulaban por las calles, y los conductores de los coches de caballos contaban historias de la compra de Louisiana, del reino de Marie Laveau, la reina del vudú, o del rodaje de Entrevista con el vampiro.

Luke había visto ya la casa en Garden District donde vivía Jill Montague. La calle no estaba muy transitada, pero la casa tampoco quedaba escondida.

Canal Street era una avenida amplia por la que circulaba un tranvía. Sus aceras bullían de locales y turistas y el tráfico era constante. No se podía esconder nada allí, a menos que tuviera lugar en los antros de vicio que no estaban a la vista del transeúnte diurno, lo cual era bastante posible.

Lo que sí le pareció imposible fue que alguien pudiera atacar a una chica en Canal Street sin que nadie se diera cuenta.

Entraron en la comisaría a la que pertenecía Joe Mulligan entre policías atareados, prostitutas, colgados y personas a las que arrestaban por primera vez y parecían tan desvalidas como un ciervo ante los faros de un coche.

Joe le presentó a su superior y entraron en el despacho de su amigo. Allí le mostró el expediente de Jill Montague en su totalidad. El trabajo policial había sido intensivo. Se habían seguido todas las pistas posibles. Una vez se encontró su cuerpo, la autopsia fue exhaustiva y cuando el forense hubo agotado cualquier posible pista que el cadáver había podido ofrecerles, fue devuelto a su familia para ser enterrado en el cementerio Lafayette, en Garden District.

Joe le prestó una lupa y Luke estudió detenidamente las fotos. Daba igual el tiempo que se llevara trabajando con la muerte: aquella clase de fotografías conseguían que el corazón se encogiera y que las tripas se revolvieran. Debía haber sido una joven hermosa. Tenía una sonrisa preciosa. Pero en la muerte su carne se había encogido sobre los huesos, el color se había vuelto parduzco y parecía al mismo tiempo real y parte del decorado de una película de terror.

Luke se tomó su tiempo para acostumbrarse a la apariencia del cadáver, y luego comenzó a estudiar los grabados que le habían hecho en la espalda y la frente.

Cuando alzó la mirada se encontró con que Joe lo estudiaba.

—Se parece a... la mano de Fátima —dijo Luke, que por primera vez había caído en la cuenta de qué podía ser el dibujo de la pared, que era igual que aquel.

—¿Qué?

—Puedes encontrarla en joyerías, o en tiendas judías. Es un símbolo antiguo.

—Lo que faltaba. No se te ocurra ir diciéndolo por ahí o...

—No, no. No es sólo un símbolo hebreo. En las culturas árabes...

Joe se pasó las manos por la cara.

—...y en muchas otras culturas del mundo se usa el mismo símbolo. Para muchas de ellas sirve como protección contra el mal de ojo.

—¿Estás seguro de que es eso?

—Seguro. Pero necesito un papel transparente. ¿Pasa algo si marco estas copias de fotos de la autopsia?

—Tenemos muchas. Adelante.

Luke trazó los dibujos de la frente y la espalda, conectando las líneas y trazos donde la carne faltaba. En ambos casos pudo formar la mano de Fátima, con un ojo en el centro de la palma y círculos sobre los dedos extendidos.

Joe se dejó caer en su silla.

—No me jodas...

—Esos críos fueron asesinados hace casi una década porque se suponía que llevaban vidas de depravación y pecado, y el asesino pensó que estarían mejor en las manos del Dios al que él adora. Escribió ¡Muerte a los profanadores! porque según él estaban sucios. Y además dibujó esto: un símbolo para alejar al mal, el mismo símbolo que marcó en la piel de tu chica, que cuando murió iba de camino a un club, como si el asesino la estuviera protegiendo de su propia propensión a pecar. Salir de fiesta, beber, reunirse con los amigos, tener novios... no puedo decirlo con rotundidad absoluta, pero tengo la sensación de que si buscamos bien, encontraremos casos similares en otros sitios. Estoy seguro de que el FBI intervendrá si podemos demostrarles el parecido en los distintos casos y estados. Entonces...

—Entonces tendremos que seguir los movimientos de un número larguísimo de gente —suspiró Joe.

—Este asesino, o asesinos, tendrá seguramente alguna clase de agenda religiosa, o puede que la esté utilizando como excusa para alcanzar sus propios fines. También puede ser que desee la muerte de ciertas personas, pero que mientras siga matando, de modo que esos crímenes que quedan fuera de su plan principal puedan confundirnos, lo mismo que el hecho de que debe viajar constantemente. Desde luego no pienso que todos los asesinos murieran después de la masacre, aunque sí sospecho que todo el que pudiera darnos el nombre del cerebro que anda detrás de los asesinatos, como esos dos de los manglares, están muertos. Así que ahora nos espera un montón de trabajo de a pie, búsquedas en el ordenador y encaje de bolillos.

—Ya te he dicho que conozco a gente que nos podría ayudar —insistió.

—¿Psíquicos?

No quería mostrar con demasiada rotundidad su escepticismo ya que su amigo parecía creer en ello, pero no pudo eliminarlo por completo de su voz.

—¿Cómo crees que encontramos el cuerpo de Jill? —preguntó Joe.

Luke frunció el ceño.

—Joe, lo siento mucho, pero es que no soy capaz de creer en eso de hablar con fantasmas.

—Y esas personas tampoco. Te pregunté si habíais oído hablar de un hombre llamado Adam Harrison. Trabaja fuera del ámbito del radar, aún más que tú, pero es totalmente legítimo. No solo el FBI sino otra gran cantidad de agencias lo han llamado o consultado, a él o alguna de las personas que trabajan para él, y da la casualidad de que unos cuantos viven aquí, en Nueva Orleans. No son médiums, ni siquiera psíquicos, al menos no como nos lo imaginamos. Los indios los llaman los nightwalkers, o aquellos que ven en la oscuridad de la noche de un hombre, de la noche de la muerte.

Sabía que Joe intentaba ayudarle, así que se mordió la lengua para no decirle algo que pudiera ofenderle.

—Estaré encantado de conocer a tus amigos —contestó, sonriendo.

Joe se levantó.

—Pero antes, por lo de la mano de Fátima, deberíamos ir a hablar con mama Thornton.

—¿Quién es mama Thornton? ¿Una sacerdotisa del vudú?

Joe sonrió.

—Tiene una tienda. También es sacerdotisa del vudú, pero la veo muy a menudo en la iglesia de Jackson Square. La mitad del vudú proviene del catolicismo, ¿lo sabías?, y ella tiene una tienda en la que vende de todo: rosarios, cruces, estrellas de David, patas de pollo, cabezas de cocodrilo, lo que busques, y seguramente también esas manos de Fátima que has dibujado.

—Me gustaría hablar con ella, pero tengo que hacer antes una llamada y si es posible buscarme un billete de vuelta para esta misma noche.

—Te conseguiré uno para el de las 5:52 a Miami. ¿Te vale?

—Perfecto, pero si me das unos segundos...

—Claro —contestó, y salió a esperarle al coche.

Luke marcó el número de Chloe, que contestó al segundo timbre. Parecía satisfecha de oírle.

—¿Te va bien por ahí?

—Está resultando... interesante. Creo que conseguiremos mucha ayuda para el caso en cuanto haya enseñado lo que sé a unas cuantas personas más. Pero por el momento lo que me preocupa eres tú.

—Pues no te preocupes, que todo va perfectamente. Brad y Jared están aquí, mi tío no sé cómo lo ha hecho pero ha salido del trabajo enseguida y Victoria está mucho mejor. Ah...

—¿Ah, qué?

—Harry Lee, el jefe de Bryson Woldwide, ha dicho en una conferencia de prensa que seguimos adelante con el calendario —guardó silencio, sin duda esperando a que tuviera algo que objetar. Pero él no dijo nada y Chloe continuó—: Victoria está muy decidida, y yo creo que es importante que lo hagamos. Estaremos siempre juntos, así que no puede pasarnos nada. Y ya sabes que sé manejar bien un arma. No suelo llevarla, pero tengo una Smith & Wesson de chica con cinco tiros. Y Brad y Jared estarán todo el tiempo con nosotras, además de tenerte a ti, por supuesto, y la seguridad extra que sin duda pondrá Harry Lee. Ah, oye, que Victoria sabe ya quién eres... debió oírte hablar con la policía en... la otra noche, pero no va a decirle nada a nadie, ni siquiera a Jared y Brad —volvió a quedarse callada—. Di algo, Luke.

—Esta noche estaré en casa, aunque no creo que llegue antes de las nueve y media o las diez.

—Allí estaré.

—¿Y tú qué tal? ¿Has tenido más... experiencias?

—¿Te refieres a los fantasmas?

—Sí.

—No, pero no tengo miedo de eso y sí, estoy convencida y segura de lo que vi. Y ojalá pudiera ver más.

Seguía sintiéndose incómodo, pero Chloe parecía estar bien y en su sano juicio.

Más aliviado colgó y se unió a Joe. Tomaron un coche sin identificar y fueron al centro, a la tienda de Mama Thornton, cuyo rótulo rezaba, acertadamente, Cree en lo que quieras.







Al mirarse en el espejo no le quedó más remedio que reírse.

Desde luego Victoria era tan buena como decía. Había dicho que no se dejaría llevar por la fantasía, y que intentaría que quedara lo más natural posible para la cena de la Iglesia.

Había utilizado tonos neutros para que las dos parecieran estar más pálidas; no algo dramático, sino un aspecto que quisiera decir que no veían mucho el sol a pesar de vivir en Miami. Había traído dos pelucas en un tono indefinido de marrón y había utilizado sombras y lápices para desmejorar sus ojos en lugar de realzarlos, además de ponerle a Chloe unas lentillas marrones que ocultaran sus inconfundibles ojos verde lima. El resultado con tan poco esfuerzo les hacía parecer tan distintas que ni sus amigos las habrían reconocido de no estar cerca. Para terminar el conjunto se pusieron zapatos cómodos y unos vestidos de algodón con florecitas.

—¿Lo ves? —dijo Victoria con orgullo—. Ya he terminado.

—Desde luego has hecho maravillas —se sorprendió Chloe—. Pero lo que no entiendo es... ¿qué piensas que vamos a averiguar esta noche? Se trata de una cena sin más. Nadie va a apartar su plato de carne para declarar que él es el asesino.

—No intentes convencerme. Las dos sabemos que quieres ir, y que sabes qué debes ver y qué preguntas hacer. Es la verdad y tú lo sabes.

—Está bien. En ese caso, deberíamos irnos ya. Menos mal que a mi tío lo han llamado del trabajo y ha tenido que irse, pero tenemos que salir de aquí antes de que vuelva o no saldremos jamás. A ver, este es el plan: vamos a tomar un taxi, nada de usar nuestros coches, llegaremos allí a las siete y nos marcharemos a las ocho, ¿vale?

—De acuerdo. ¿Estás segura de que no debemos ponernos una dentadura postiza?

—Sí, estoy segura. Queremos pasar desapercibidas, y si nos ponemos peor llamaremos la atención y nos recordarán. Vamos a tomar algo en Mister Moe’s o en Greenstreet’s, y tomaremos el taxi desde allí.

—Me parece un buen plan —sentenció, y salieron juntas de la casa.

Chloe se sintió más segura cuando pasaron junto a un vecino al que conocía de toda la vida; el hombre se limitó a inclinar educadamente la cabeza y a pasar de largo.

—¿Lo ves? —susurró Victoria.

—Sí, sí. Venga, anda más deprisa, que hace calor. Tenemos que llegar al aire acondicionado si no quieres que todo este maquillaje se me empiece a derretir en churretes por toda la cara.

—Llevas el arma, ¿verdad?

—Sí, pero que sepas que no me hace ninguna gracia. Tengo permiso de armas, pero no para llevar un arma oculta.

—Esperemos que nadie tenga que enterarse de que la llevas —contestó y dejó escapar una risilla—. ¿Has visto ese coche?

—¿Qué coche?

—El que acaba de pasarnos. El tío que conducía nos ha mirado y ha pisado el acelerador. Estamos de muerte, Chloe. De muerte.

A Chloe no le hacía demasiada gracia esa sensación. Desde la masacre se había pasado la vida intentando aprender a defenderse si se veía en la necesidad y a no ponerse en situaciones comprometidas, y ahora estaba haciendo precisamente eso. Además se sentía como una niña que hubiera dicho una mentira, aunque no fuera exactamente así, pero había evitado contarles a Luke y a su tío la verdad. Una verdad que tenía que ver con la vida, con la muerte y con el crimen.

El hecho de que Victoria y ella tuvieran que haber estado en la mansión cuando todo ocurrió no significaba necesariamente que estuvieran en peligro. Otras chicas vivían en la mansión y no parecían estar demasiado asustadas. En realidad no había nada tangible que relacionase aquellos asesinatos con la masacre del pasado.

Y en cuanto a la Iglesia de la Verdadera Fe, lo más probable es que se dieran cita en ella aquella noche un puñado de policías de paisano, y nadie sabría que estaban allí.

Quizás fuera la situación con Luke lo que la tenía tan nerviosa. Estaba empezando a sentir muchas cosas con él, y no le cabía duda que él también las sentía por ella, pero también le había dejado claro que no era hombre de relaciones largas, ni que buscase algo real, estable o duradero. Y para colmo, después de lo que le había contado, además creería que estaba loca.

Quizás había compartido demasiados pensamientos con él. Menos mal que por lo menos no le había contado a nadie más lo de los fantasmas. Confiaba en Luke más que en ninguna otra persona.

Escogieron un sitio conocido y entraron a tomar unas sodas. No quedaría bien llegar a una iglesia con el aliento oliendo a alcohol. El camarero, un tipo más o menos de su misma edad al que conocían vagamente desde hacía años, se acercó a tomar sus pedidos y fue a prepararlos sin dar síntomas de haberlas reconocido.

—¿Lo ves? —susurró Victoria—. Ya te lo había dicho. Nos va a ir de maravilla.

—Sí. Siempre y cuando dejes de reírte —le contestó, pero ella tampoco pudo contener una risita.







La tienda de mama Thornton era única en su especie, incluso para los estándares de Nueva Orleans. Bolas de cristal, patas de pollo, rosarios, cruces, estrellas de David, cabezas de cocodrilo y más peleaban por encontrar espacio en sus estanterías. Imágenes de Cristo, Buda, Mahoma y dioses griegos, romanos e indios atestaban las paredes. Había una estantería con polvos de wicanos, y para remate los clientes podían comprar vino de vampiro, cerveza de brujas y algo llamado Doc Holliday’s Extra Special Tennessee Bourbon.

La dueña de la tienda estaba en la parte de atrás, pero Joe conocía al dependiente, que les condujo a una habitación a la que se accedía apartando una cortina de bolas.

Mama resultó ser una hermosa mujer de mediana edad con unos ojos profundos y una piel color café con leche. Iba en vaqueros, camiseta blanca de algodón y el pelo recogido en una coleta. Sonrió al ver a Joe, se levantó para saludarlo, y dio una cordial bienvenida a Luke a su establecimiento.

—Sentaos, sentaos, por favor. ¿Os apetece tomar un té o un café? No hay nada como el café de Nueva Orleans, y tengo una mezcla especial con un toque se achicoria. ¿O preferís algo más fuerte?

—Para mí no, gracias —dijo Luke, y Joe tampoco quiso.

—Entonces veo que venís a por información —dedujo ella, recostándose en su silla—. Estaré encantada de ayudaros si puedo.

—Estamos buscando a alguien que podría haber venido aquí hace unos años y que pudiera haberte llamado la atención por su fanatismo religioso —expuso Joe.

Ella se quedó mirándolos un instante, muy quieta, y a continuación rompió a reír.

—¿Un fanático religioso... aquí? Estáis de broma, verdad, ¿queridos?

—Me temo que no —contestó Luke—. Y tengo la impresión de que sabes juzgar bien el carácter de las personas, así que pienso que quizás puedas recordar a alguien fuera de lo corriente.

—Deduzco que no estáis buscando a los habituales colgados que se creen vampiros, o a la gente aficionada al vudú, ¿verdad?

—Estoy buscando a alguien que adora a un Dios que lo condena todo, alguien que cree en el Dios de la ira del Antiguo Testamento, la clase de deidad que destruiría una ciudad para evitar el pecado, que cree que el cuerpo es un templo. Camina, habla y se mueve como un hombre normal, y puede que incluso sea encantador en un primer momento, pero hay algo bajo esa capa exterior, cuando habla de religión, que hace que los pelos se te pongan de punta.

—Interesante —contestó ella, llevándose a la boca el extremo de un lápiz. Estaba pensando y no le quitaba los ojos de encima—. Puede que tenga que preguntarle a mis empleados.

—¿La mayoría de tus ventas se pagan con tarjeta de crédito? —preguntó Joe.

Ella asintió.

—Ya sí, aunque no todas. Por aquí pasa muchísima gente y me estáis preguntando por algo que ocurrió hace mucho tiempo. Así, a bote pronto, no puedo ayudaros, porque tendré que revisar un montón de libros para ver si se me viene algo a la memoria y hablar con más de diez personas que han trabajado para mí, pero ¿podéis contarme algo más de ese tipo que buscáis?

—Es de Miami —dijo Luke—. Y seguramente compró un collar o un colgante de la mano de Fátima.

—De Miami y con una mano de Fátima... —suspiró—. Estamos cerca de Miami en avión, pero quizás lo de la mano ayude... revisaré mis libros para ver si encuentro algo.

Se levantaron y Luke le ofreció su tarjeta.

—Te agradecería muchísimo cualquier indicio que pudieras darme.

Ella asintió gravemente pero no se levantó. A pesar de la ropa moderna, había algo en ella de sacerdotisa de otro tiempo.

—Estáis buscando a alguien que ha causado terror y muerte, ¿verdad? —dijo, pero en realidad no era una pregunta—. Haré cuanto pueda para ayudaros.

Le dieron otra vez las gracias y cuando iban a salir ella los llamó.

—¡Esperad!

De un cajón sacó un collar. Era una pieza hermosa y rara, con una gran variedad de símbolos: una cruz, una estrella, una mano de Fátima, un trébol de cuatro hojas, una luna en cuarto creciente y un pentateuco. En el centro había un delicado aro de oro con las palabras: Cree en el amor y en la bondad.

—Llévatelo —le dijo a Luke.

—No, no, muchas gracias. No puedo...

—No es para ti. Regálaselo a la persona a la que quieres.

—Yo no...

—Tú no crees en talismanes, y puede que tampoco creas en el amor. Dáselo a alguna amiga especial. Llévatelo, por favor. Significaría mucho para mí.

Sería una grosería rechazarlo, pero se sintió mal. Aquella pieza era de oro, obviamente no una chuchería sin importancia.

Le dio las gracias de corazón y le recordó que cualquier ayuda que pudiera ofrecerles les sería de mucha utilidad.

—Te queda una hora más o menos antes de tener que irte al aeropuerto —le dijo Joe, una vez fuera—. Y te he organizado otra cita.

Luke sabía lo que le esperaba e intentó encontrar una excusa para tener que irse antes de la hora al aeropuerto, pero no hubo suerte.

—Vamos a un bar de Monteleone, muy cerquita de aquí. Sé que piensas que es una pérdida de tiempo —añadió—, pero al menos te tomarás una copa antes de irte.

Ya. Una copa antes de volver. Eso estaba bien.

No sabría decir cómo, pero cuando entraron vio a una pareja y supo que eran los que Joe quería que conociera. Él era un hombre mayor, de aspecto distinguido y cabello blanco, sentado a una mesa de las que estaban junto al escaparate, acompañado por una mujer guapa, rubia y de ojos verde azulado, que debía ser más o menos de la edad de Chloe. Se levantaron y Joe recibió un beso de la mujer y un cálido apretón de manos y una palmada en la espalda del hombre, que era casi de la misma estatura que Luke.

Joe se los presentó como Nikki Blackhawk y Adam Harrison, y ambos estrecharon su mano.

—Es un placer —dijo Adam cuando se sentaron—. Había oído hablar de ti, así que es un placer conocerte por fin.

—¿Has oído hablar de mí? —preguntó sorprendido—. Me temo que no puedo decir lo mismo.

—Es que yo no me hago publicidad.

—Yo tampoco.

—Suelo estar bien informado de la gente que trabaja de un modo distinto a los demás.

—No soy psíquico —contestó Luke.

—No, ya se ve —replicó la mujer.

Lamentaba estar allí. No tenía que haber ido. Le parecía una ridiculez.

—¿Lees la mente?

Ella sonrió mirando a Adam Harrison.

—No —respondió y se volvió hacia él—. Pero leo los cadáveres.

No tuvo ocasión de dilucidar qué quería decir con eso cuando una quinta persona se les unió.

Era sin duda indio nativo americano, alto y fuerte, con unos ojos claros que hablaban de sangre europea en algún punto de su árbol genealógico.

—Brent Blackhawk —se presentó—. La otra mitad de Nikki.

—El señor Cane no se siente cómodo con nosotros, Brent. Le parecemos unos engañabobos.

—Yo no he dicho eso —protestó.

—Pero no crees en fantasmas —añadió Joe.

—Mirad, perdonadme, pero es que en mi experiencia el conocimiento viene solo de las pistas físicas, del análisis de la personalidad del criminal, del estudio de sus víctimas... es decir, de lo que podemos ver, sentir y tocar.

Joe seguía moviendo la cabeza cuando dijo:

—Nikki fue quien encontró a Jill, Luke.

Luke miró a la mujer. Tenía la impresión de que a su marido no le haría ni pizca de gracia que se burlase de ella aunque fuera solo con una broma, a pesar de que era un hombre de modales agradables. Y sinceramente no era su intención burlarse de nadie, aunque había ya demasiados cadáveres sobre la mesa para andarse con jueguecitos.

—¿Cómo? —preguntó.

Ella miró a su marido.

—Pareces un buen hombre, Luke, y Adam dice que eres un hacha resolviendo asesinatos —dijo Brent—. Aquí estamos todos para ayudar si podemos, especialmente porque el cuerpo que Nikki encontró puede ser el de una víctima del mismo asesino que buscas tú.

—¿Cómo la encontraste? —volvió a preguntar—. ¿Tenías algo que hubiera sido de su propiedad?

Nikki sonrió educadamente.

—No. Es que me dedico al negocio local de los fantasmas.

—No entiendo...

—Estaba dando una conferencia cuando la vi. Aún no era un fantasma consumado... pero te estás riendo de mí.

—Es que no sabía que los fantasmas pueden ser consumados o no serlo —respondió, pero no pudo evitar recordar lo seria que se había puesto Chloe sobre ese asunto.

Como tampoco podía olvidar la humedad de su alfombra.

Brent intervino en la conversación:

—Existe una gran variedad de apariciones. Residuales, por ejemplo, que suelen estar en los campos de batalla. Los fantasmas permanecen allí para volver a vivir los últimos y traumáticos momentos de sus vidas, una y otra vez. A veces se vuelven muy fuertes, y entonces los llamamos consumados. Hay zonas en Gettysburg donde incluso personas que carecen por completo de sexto sentido sienten la muerte a su alrededor. Los fantasmas nuevos suelen tener menos talento que los que llevan ya un tiempo siéndolo, pero cuanto más tiempo estén manifestándose y más se esfuercen por ello, mejor consiguen aparecerse a otros e incluso crear manifestaciones físicas.

—Sí, como agitar las cadenas —murmuró Luke.

—Sí —respondió Adam con sarcasmo—. Como hacer sonar las cadenas.

—Jill apareció en la esquina en la que fue secuestrada —dijo Nikki.

—No te mencionaría el nombre de su asesino, ¿verdad?

—Esto es una pérdida de tiempo —gruñó Brent, pero Nikki siguió adelante.

—Llevaba una máscara, así que ella no pudo verle la cara en ningún momento, pero sí sabía que lo había conocido un par de días antes en un bar. Me habría dicho más si hubiera podido. Fue violada y torturada antes de que se decidiera a matarla. No dejaba de decirle que estaba salvando su alma. Que era un guerrero de Dios. ¿Te sirve de algo?

Luke se quedó sorprendido. Quizás Nikki Blackhawk estaba subrayando el lado religioso porque Joe le había hablado de que a él le interesaba, pero parecía sincera. Los tres lo parecían.

Y tampoco podía olvidar la insistencia de Chloe con los fantasmas que según ella estaba viendo, además convencida de que su intención era ayudar.

Suspiró y sonrió de medio lado antes de continuar hablando.

—De mucho. Gracias. Creo que el asesino es un fanático religioso. No me gustaría pensar que soy un estrecho de miras, pero es que nunca he creído en los fantasmas. Los muertos están muertos y enterrados. Yo perdí a mi esposa y durante un tiempo incluso recé para que pudiera volver a mí en forma de fantasma y poder pedirle perdón.

—Es posible que siempre hayas tenido su perdón, o que no hubiera nada por lo que tuviera que perdonarte —contestó Nikki, que lo miraba intensamente con sus ojos de aquel color tan poco habitual—. Murió asesinada, ¿verdad? Pero su asesino está muerto. Tú lo mataste.

Aquella clarividencia le sorprendió y le puso a la defensiva. Entonces recordó que Adam Harrison había dicho que sabía ya algo de él.

Joe se aclaró la garganta. Una camarera esperaba junto a la mesa a que hicieran su pedido. Luke optó por una cerveza, y consultó su reloj mientras los demás pedían. Le quedaban unos quince minutos, y mientras miraba a Nikki y a Brent y luego a Adam Harrison, que no había pedido nada, por cierto, se preguntó si no estaría siendo un poco idiota al no querer aceptar ayuda viniera de donde viniera.

—La verdad es que tengo una amiga a la que le encantaría hablar con vosotros. Es una de las supervivientes de la primera masacre y amiga de la chica desaparecida, además de tener también relación profesional con la agencia donde tuvieron lugar los últimos asesinatos. Ahora dice que ve fantasmas.

—Será porque los ve —se encogió de hombros Brent.

Luke hubiera querido decir que, simplemente, eso era imposible, pero no lo dijo.

—Acabamos de estar con Mama Thornton. Luke piensa que el símbolo que el asesino grabó en la espalda de la víctima era una mano de Fátima, y que los asesinos de hace ya casi diez años también pintaron ese mismo símbolo con sangre en la pared. Mama Thornton va a hablar con su personal a ver si revisando sus archivos puede dar con el nombre de una persona del área de Miami que pueda haber estado aquí interesándose por ese símbolo, y que pudiera haber dado el perfil de un fanático religioso.

—La llamaré y hablaré yo también con ella —se ofreció Nikki.

Por su acento parecía haber nacido en la zona, lo que no podía decirse de su marido.

Adam se levantó de pronto.

—Tengo el coche fuera, y el vuelo a D.C. sale a las cinco y media —miró a Luke divertido—. Tengo una cita en Quantico, pero si podemos ayudarte de algún modo...

Le ofreció una tarjeta.

Luke le dio las gracias y se levantó también.

—Yo tengo que irme también al aeropuerto. Ya he estado lejos de Miami demasiado tiempo.

—Yo te llevo si quieres —se ofreció Adam—. Así le ahorro el viaje a Joe.

—Gracias —contestó Luke, aunque se preguntó si no tendría intención de darle una charla sobre la actividad paranormal de camino al aeropuerto.

Los demás se levantaron también para despedirse y Nikki, tras estrechar su mano, pareció dudar. A continuación sonrió:

—Por si te sirve de algo, la primera vez que vi un fantasma creía que me había vuelto loca. De no haber sido por Brent y por Adam... —alzó los hombros—. Si puedo ayudaros en algo, a ti o a tu amiga, llámame por favor.

—Gracias —contestó de corazón.

Salió del bar con Adam Harrison. El coche que lo llevó al aeropuerto no solo tenía matrícula oficial, sino que era toda una limusina. Alguien cercano a Harrison era un pez gordo.

Mientras iban pasando los kilómetros, Adam charlaba tranquilamente sobre la actividad paranormal.

—Los envidio, créeme. Me refiero a la gente que tiene el don.

—¿Tú no lo tienes? —se sorprendió.

—Mi hijo lo tenía. Sabía que iba a perderle, y cuando ocurrió supe que su don había pasado a otro.

—¿A Nikki? ¿A Brent?

—No —sonrió—. Tengo muchos agentes. Ese sí que es mi talento. Encontrarlos. Hace muy poco que conseguí ver a Josh.

—Tu hijo, ¿no?

Harrison asintió sin que le fallara la sonrisa.

—Va aquí en el coche, sentado frente a nosotros.

Luke no supo cómo reaccionar. No tenía sentido decirle que no había nadie en el otro asiento.

—¿Sabe algo? —es lo que se atrevió a preguntar—. ¿Crees que podría ayudarme?

Harrison se echó a reír.

—Dice que eres un escéptico de mente cerrada, y que deberías escuchar más a quienes están a tu alrededor.

Luke volvió a mirar el asiento vacío de enfrente.

—Yo también me alegro de conocerte, Josh.

Harrison se limitó a sonreír.

Luke dudó. Todas las agencias gubernamentales del país respetaban a aquel hombre, aunque obviamente había perdido la chaveta.

Respiró hondo.

—Está bien. Supongamos que Josh está aquí, pero yo no soy capaz de ver fantasmas. Solo lo tangible, lo real —dudó—. Pero alguien importante para mí cree poder ver fantasmas, y yo creo en ella. ¿Qué me dirías a eso? ¿Qué diría Josh?

Harrison bajó la cabeza un momento y luego volvió a mirarle. Desde luego no parecía un chalado, sino un hombre que confiaba en sí mismo, que no necesitaba demostrarle nada a nadie.

—Josh dice que es un comienzo, y también que sabe que estás en un atolladero, y quiere saber qué demonios tienes que perder. Yo estoy dispuesto a enviar a Nikki y a Brent a Miami para que te ayuden, y ellos estarán encantados de hacerlo. Créeme si te digo que Brent es fuerte como el sol que nos alumbra, un investigador brillante tanto viendo fantasmas como demostrando que no existen, y soy consciente de lo raro que puede parecerte esto. Pero como no tienes nada que perder, ¿por qué no aceptas?

Luke se echó a reír, sorprendido.

Seguía sin ver a Josh, pero Brent era de carne y hueso, y estaría bien poder contar con alguien que no estuviera metido en el ajo, firme como una piedra. A Josh, o al fantasma que Harrison tenía en la cabeza, no le faltaba razón.

—Es cierto que estoy en un atolladero y que toda ayuda es bienvenida.

Harrison asintió.

—¿Te importaría hacerle a Josh una pregunta en mi nombre? —preguntó no sin cierta tristeza.

—En absoluto.

—Si los fantasmas existen, ¿por qué yo nunca he visto a mi esposa?

—Porque te quería y sabía que tú la querías a ella —contestó un instante después—. Porque fuiste tú, con tus propias manos, quien detuvo a su asesino. Ella ha pasado página y eso significa que tú también debes hacerlo. Se ha ido, Luke. Está feliz y en paz, y querrá lo mismo para ti.

Luke se sorprendió de lo mucho que le afectó aquella respuesta, de la tensión con que la había esperado, de lo mucho que deseaba creer. Pero no importaba lo que él creyera. Solo que podría contar con ayuda de fuera.

Se separaron en el aeropuerto pero no pudo dejar de pensar en lo que había ocurrido, en lo que Adam Harrison y sus agentes habían dicho, y tuvo tiempo más que suficiente para darle vueltas porque su avión aún tardaría tres cuartos de hora en salir. No podría decir por qué, pero su encuentro con el equipo de Harrison Investigations le había dejado más ansioso aún que antes por volver a Miami.

Estaba preocupado. No, más que preocupado estaba asustado. Asustado por unas personas a las que estaba empezando a apreciar. Asustado por Chloe.

Volvió a mirar el reloj.

Aquella noche iba a celebrarse la cena de la Iglesia de la Verdadera Fe, aunque después de todo lo que había pasado seguramente no llegaría a celebrarse. Llamó a Stuckey desde el avión cuando aún no habían empezado a rodar por la pista, y se llevó una sorpresa al saber que no se había cancelado.

Stuckey estaba algo más que molesto.

—Ah, sí: la indignación del hermano Mario Sanz ha aparecido en todos los medios. Y pásmate; han sido más que colaboradores. Nos han dado una lista de todos los miembros pasados y presentes. Según dicen, ninguno de esos miembros tendrá objeción alguna a declarar, y nos han invitado a registrar sus instalaciones. Dado que no sabemos lo que puede pasar, tenemos más agentes de lo que nos podemos permitir guardando la iglesia. Esto es un zoo, precisamente lo peor para nosotros.

—¿Sigues teniendo a alguien en casa de los Marin?

—Por supuesto. Leo ha tenido sus idas y venidas, pero las chicas siguen en la casa. Acabo de recibir un informe del agente y dice que los dos coches están allí y que las chicas están dentro.

Luke le dio las gracias y quedaron a la mañana siguiente para que pudiera contarle lo que había visto y pensado.

Colgó y marcó el número de Chloe. Le salió directamente el contestador.

Iba a volver a marcar cuando la azafata le pidió que apagase el móvil, y no se marchó de su lado hasta que le vio hacerlo.

El vuelo duró apenas una hora y media pero le pareció toda una eternidad.







Antes de salir del restaurante, Chloe y Victoria recordaron que se trataba de una cena a la que cada asistente aportaría algo, así que pidieron una ensalada grande y pan. Las calles eran un frenesí de gente al ir acercándose a la iglesia, y la policía paraba a todo aquel que le parecía sospechoso.

El maquillaje y la ropa de Victoria aguantaron el tipo porque el agente les dejó pasar sin problemas, a ellas y a su ensalada. Les sorprendió bastante el edificio con sus cúpulas, pero había al menos en Nueva York un club nocturno que antes había sido iglesia.

En un principio podrían haber estado en cualquier reunión de iglesia. La gente las saludaba, les daba las gracias por la comida y les pedía que se sirvieran de cuanto había en las mesas a su disposición, además de ofrecerles una copa de ponche.

Ninguna de las dos lo probó, aunque llevaron eso sí las tazas de papel en la mano.

Un rato después sonó una campana, y todo el mundo dejó el plato que tenía en la mano para pasar al templo. El hermano Sanz, el hombre que había aparecido en la televisión, dio la bienvenida a los presentes y explicó que, a pesar de lo que pudieran haber oído, la iglesia no hacía apología alguna de la violencia, porque la vida humana era sagrada.

—Nosotros enseñamos la tolerancia, nuestro convencimiento de conocer el camino al paraíso, un camino que pasa por la bondad, por el conocimiento de que hemos sido bendecidos, y que nuestro cuerpo es nuestro templo. Nuestros fieles rechazan los venenos que se encuentran con tanta facilidad a cada vuelta del camino. No bebemos alcohol, no fumamos... sustancias legales o ilegales —aquel comentario le valió una risa del auditorio—. Promovemos una comunidad en la que todos nos ocupamos por igual del bienestar de nuestros niños. Aquí todos somos amigos. Sí, es cierto que recaudamos una parte de los ingresos de nuestros fieles, pero todo va a parar a sufragar los gastos de la iglesia y a nuestros programas de cooperación. Ayudamos a aquellos golpeados por la enfermedad, a los fieles de nuestra iglesia que se encuentran sin trabajo. Dar lo es todo, y recibimos todo a cambio de nuestra generosidad. Esta noche, estamos aquí para contarles quienes somos. A nadie se le obliga a pertenecer o a permanecer en el seno de nuestra iglesia, pero esperamos que sientan deseos de unirse a nosotros. A cambio ofrecemos la esperanza, la fe, el amor y la caridad que todos buscamos en la vida.

Su retórica los entretuvo un rato más. Chloe miró el reloj y se dio cuenta con nerviosismo de que eran ya casi las nueve, una hora más de lo que habían pensado quedarse, de modo que sintió un gran alivio cuando el hermano Sanz bendijo a todos los presentes y la gente se levantó para marcharse.

Se iba a servir un café en el jardín que había junto a la iglesia. Chloe estaba impaciente por marcharse e iban a hacerlo cuando vio a un hombre romper el cerco policial gritando.

—¡Puta de Satán! ¡Asesina! ¡Asesina!

Y le lanzó un tomate a una mujer de unos cuarenta años que estaba muy cerca de ella.

La mujer se agachó, pero al hacerlo resbaló y cayó. La policía salió en busca del hombre, que había echado a correr por la acera.

Chloe se agachó para ayudar a la mujer que estaba en el suelo. Otros se adelantaron para hacer lo mismo, pero la mujer se levantó sola y mirando con agradecimiento a Chloe dijo:

—Por favor, no os preocupeis. Estoy bien, amigos. No ha pasado nada.

Chloe le sacudió la blusa con suavidad, a la que se le habían quedado pegadas briznas de hierba.

—Gracias —dijo la mujer. Era delgadísima, y de su persona emanaba una tristeza casi palpable. Fingía que el ataque no había sido nada, pero tenía los ojos llenos de lágrimas.

—Lo siento —dijo Chloe—. No pretendo inmiscuirme, pero... ¿por qué?

—Es por lo que ocurrió en aquella casa de la playa —contestó ella, y mirándola a los ojos, añadió—: Eres un alma amable, lo presiento. ¿Te importaría traerme un café?

—Yo se lo traeré —dijo Victoria—. Vosotras dos sentaos. Allí hay una mesa.

Chloe condujo a la mujer hasta la mesa de picnic y se sentó junto a ella.

—Afortunadamente la mayor parte de la gente no tiene ni idea... —la mujer se interrumpió y le ofreció la mano para presentarse—. Soy la hermana Lucy. No suelo usar el apellido, pero es García.

Chloe se la quedó mirando primero en blanco, pero no tardó en caer en la cuenta de que García era el apellido de uno de los hombres que había sido encontrado en los manglares, no el que ella había identificado, sino el otro.

—Has oído hablar de mi hermano, ¿verdad?

Obviamente su expresión la había delatado.

—Sí. Era uno de los hombres que hallaron muertos en los manglares hace diez años, ¿no?

Ella asintió.

—Él no lo hizo —musitó—. Todo el mundo creyó que yo estaba loca, por lo de la nota y todo eso... y porque estaba muerto. Pero él no lo hizo, lo sé.

Victoria llegó con el café y se sentó junto a ella.

—No te preocupes. Nosotras te creemos.

—¡Sh! —la mandó callar—. Que viene.

Miraron a su alrededor por ver a quién se refería. Era el hermano Sanz quien se acercaba.

Lucy se puso en pie de inmediato.

—Hermano, estaba dándole la bienvenida a estas señoritas a nuestra iglesia y agradeciéndoles su ayuda.

El hermano Sanz les ofreció la mano. Apretaba con firmeza y calor, y su sonrisa era aún más cálida.

—Les alabo el valor que han tenido, señoritas. No sólo por ayudar a la hermana Lucy, sino por haber venido aquí esta noche. La culpa ha vuelto a caer sobre nosotros y una vez más somos inocentes, pero esta vez no pienso permitir que nuestra iglesia se desintegre. Hacemos demasiado bien como para permitirlo. Gracias por venir y por haber ayudado a Lucy contra quienes están dispuestos a condenar sin tribunal y sin juicio, y que piensan que pueden administrar justicia con sus propias manos. Espero volver a verlas por aquí.

—Volveremos, no lo dude —dijo Victoria—, pero ahora se nos ha hecho ya tarde. Mañana por la mañana tenemos que trabajar temprano, así que por hoy nos retiramos.

—Muchas gracias por una velada tan agradable y tan informativa. Buenas noches —se despidió Chloe y dio media vuelta.

Y se tropezó con Luke Cane, que la sujetó por los brazos y la miró directamente a los ojos. Y no dudó ni por un segundo quién era.


Capítulo 13



Sentada junto a Victoria en el salón de su cobertizo, Chloe parecía distante e indignada, pero Luke sabía que era todo fachada, al igual que aquellos ridículos vestidos, las pelucas y el maquillaje. Se habían desprendido de las pelucas y se habían lavado la cara, pero aún no se habían cambiado de ropa.

Ahora era solo él contra Chloe y Victoria, que lo miraba en un silencio total. En un principio había intentado asumir la culpa, pero Chloe se había apresurado a declarar, en una explosión temperamental, que era adulta y libre para tomar sus decisiones y que había decidido acudir a la iglesia.

Pero eso era ahora, porque al ver su expresión al encontrárselas allí supo sin ninguna duda que era consciente de que había hecho algo descabellado y potencialmente peligroso y que sí, que había permitido que Victoria la convenciera de hacerlo.

Luke intentaba avanzar con pies de plomo en aquella situación, porque obviamente Chloe era mayor de edad y normalmente una persona perfectamente racional, y si le parecía podía echarle de su casa y a él no le quedaría más remedio que marcharse. Sin embargo le estaba costando Dios y ayuda no dejar entrever su ira y la incredulidad que le suscitaba que hubieran sido capaces de cometer semejante locura después de haber visto apenas un día antes la sangre de su amiga coagulándose en un charco en el suelo.

No podía dejar de moverse de un lado a otro; aun así se dijo que tenía que calmarse y consiguió ir a la cocina a por una cerveza y tomar un trago largo que le ayudara a serenarse.

Volvió al salón y las miró a ambas.

—¿Qué es lo que no visteis la otra noche al entrar en aquella casa? —les preguntó—. Vosotras dos, mejor que muchos otros, sabéis lo que la gente, y probablemente esa gente, es capaz de hacer. ¿En qué estabais pensando?

—En ningún momento hemos estado en peligro —contestó Chloe—. El asesino de Myra y de los demás no va a por sus víctimas en lugares públicos. Si quisiera ir a por mí, correría más peligro aquí, pero no es así. Piénsalo bien. Hace diez años mataron a nuestros amigos, y si alguien nos quisiera muertas a nosotras dos en particular, no habrían esperado diez años. Además, los escenarios no eran ni parecidos, así que no hay elementos para relacionar ambos crímenes.

—Es posible que el asesino no tuviera tiempo esta vez de escribir en la pared —respondió Luke, sentándose al fin frente a ellas.

—¿Y por qué has ido a buscarnos allí? —preguntó Chloe.

—Te había llamado pero no me contestabas. Entonces llegué aquí y no estabas. Por cierto, ¿por qué tenías apagado el móvil?

—Porque estábamos en la reunión —respondió, y miró hacia otro lado como si se sintiera culpable por un segundo, pero su máscara de independencia volvió de inmediato.

—Bueno, la cosa es que no contestabas, pero como los coches estaban aquí, me figuré que andabas tramando algo, y caí en la cuenta de que hoy era la cena de la iglesia.

—Tú mismo habías dicho que tenías pensado ir, pero eso fue... antes.

—Esta noche nos hemos enterado de algo —intervino Victoria—. Bueno, se ha enterado Chloe, que se las ha arreglado para estar en el sitio adecuado en el momento preciso.

Luke miró a Chloe.

—Podrías habérmelo dicho —le recriminó él.

—Podrías haberme dado la ocasión.

Luke esperó en silencio a que continuara.

—Hay una tal hermana Lucy, Lucy García. Era hermana, biológica quiero decir, de Abram García, el hombre que supuestamente disparó y mató a Michael Donlevy en los manglares y luego se suicidó. Supuestamente fue él quien metió la nota en una funda de plástico para que pudiera ser encontrada junto a los cuerpos, y ahora viene lo interesante...

—Un tío le lanzó un tomate —interrumpió Victoria.

—El tomate no le dio, pero ella se escurrió y yo la ayudé a levantarse. Fue ella quien nos dijo que su hermano no lo hizo; que le habían cargado el muerto a la iglesia, pero que ellos no eran responsables. Lo cierto es que Abram García no es el hombre al que yo vi. Puedo decir que Michael Donlevy estuvo allí, pero no puedo garantizar que Abram García lo estuviera, de modo que es posible que su hermana tenga razón y fuera inocente, nadie la creyó, por supuesto. Por un lado estaba la nota y por otro mi dibujo de Michael Donlevy. En fin que no sé... todo es muy confuso, desde luego.

Él movió la cabeza.

—Intentaré encontrar el modo de hablar con ella.

—Muy bien. Tú sí que puedes ir, claro —murmuró Chloe.

—Por favor, Chloe. Nunca te he creído estúpida. Yo soy investigador, y antes era policía. Sé lo que me hago.

—Perdona, pero yo tengo información que puede que tú no tengas. Y no vuelvas a usar como argumento lo de que tú eres un tío grande y fuerte, que yo he visto a algunos de los tíos más machotes de la ciudad morir en un charco de sangre, igual que las chicas.

—Lo sé, pero mi trabajo consiste en enfrentarme a los asesinos del mundo. Esos chicos eran solo eso, chicos, y los pillaron por sorpresa.

—Chloe se llevó su arma —intervino Victoria.

—Victoria —la cortó su amiga secamente antes de enfrentarse de nuevo a Luke—. No ha sido una mala idea ir allí. Vickie es buena en lo suyo, y tú nos has reconocido solo porque suponías que íbamos a estar allí. Y nos hemos enterado de lo de Lucy García, que es una pista, ¿no?

Él asintió.

—Sí, es una buena pista y os lo agradezco, pero, por favor... no quiero morir.

—¿Qué? —preguntó Victoria, que no entendía.

—Que he estado a punto de tener un infarto por vuestra culpa.

—Déjate de bromas.

—Estoy hablando totalmente en serio.

No pudieron seguir hablando porque alguien llamó a la puerta y Chloe se apresuró a abrir.

Era Leo, que entró y la miró frunciendo el ceño.

—¿Es que has atracado un mercadillo?

—Vickie y yo hemos estado por ahí —respondió su sobrina.

Desde luego en aquel momento no podía tacharla de mentirosa, pensó Luke.

Leo parecía distraído.

—Bienvenido —le dijo—. Me alegró que ya estés de vuelta.

—Gracias.

—¿Ha valido la pena el viaje?

—Creo que sí.

—Eso espero, porque la policía no tiene nada de nada, según me ha contado Stuckey. Ni pisadas ni huellas. Nada. Es como si un fantasma hubiera cometido los asesinatos.

—¿Qué tal les va la investigación en la Iglesia de la Verdadera Fe? Mañana por la mañana me veo con Stuckey, así que si te sientes incómodo por hablar de ello...

—No, no me importa. La iglesia se está mostrando abierta y colaboradora, al menos aparentemente, pero aún hay que hablar con todos ellos. Y tampoco se puede poner un sitio patas arriba por algo que ocurrió hace diez años.

—Claro.

—Bueno, pues nos vemos mañana, ya que parece que todos habéis decidido quedaros aquí esta noche. Solo quería asegurarme de que Luke había vuelto sin novedad.

Se marchaba ya cuando Victoria lo llamó.

—Me voy a dormir a la casa principal —les dijo a Luke y a Chloe—. No te ofendas, Chloe, y no te preocupes por mí, pero las dos en esa cama es muy incómodo.

Y cerró la puerta antes de que hubieran podido decir nada.

El silencio cayó como una losa.

Chloe miró a Luke.

—No he hecho nada malo —dijo al fin.

—¿Malo? No.

—¡Ay, Dios, me estás poniendo enferma! Prefiero que grites.

—Es que me has dado un susto de muerte. No es que haya estado mal exactamente, pero desde luego tampoco ha estado bien.

—No te habría mentido, pero no tengo por qué pedirte permiso para hacer lo que quiera hacer.

—No, claro —admitió.

—Qué barbaridad —gimió—. Lo siento. De verdad. ¿Me crees?

—Por supuesto.

—¿Pero?

Se encogió de hombros.

—Pero volverás a hacer lo que se te antoje, Chloe. Eres impredecible.

Ella se levantó.

—Siento que te afecte tanto, pero no lo habría hecho de no saber que iba a haber policía por todas partes.

—Está bien.

—Me voy a la cama.

Él asintió.

—¿Vas a quedarte aquí?

—Sí.

Dudó un segundo más y desapareció escaleras arriba.

Luke se sentó y se quedó contemplando el vacío del sofá un buen rato. No sabía qué le tenía tan paralizado. No se debía al viaje a Nueva Orleans, ni ser consciente de que el gobierno pedía ayuda a personas con habilidades psíquicas.

Cerró los ojos un instante y recordó a Miranda.

Se recordó llegando a casa.

Viéndola.

No tenía por costumbre ahondar en los recuerdos, pero a veces le llegaban solos. Al menos aquella noche sabía por qué.

Un rato después se quedó dormido en la silla. Y allí se quedó toda la noche. No quería dormir bien. No quería soñar.







Chloe soñó, y supo que se trataba de un sueño porque las cosas no estaban bien. Eran demasiado grandes, estaban como desproporcionadas, y se derretían como en un cuadro de Dalí.

Y Colleen Rodríguez volvía a estar en su habitación, mojada, mirándola. Y ella también estaba mojada. Su vestido blanco chorreaba. El pelo le chorreaba.

Y lloraba.

Ayúdame, por favor. Encuéntrame, atrápalo.

Cuando se despertó a la mañana siguiente estaba agotada. No sabía si debía contarle el sueño a Luke, sobre todo porque no había subido a dormir con ella en toda la noche.

Le dolía, pero seguía pensando que ir a la iglesia había sido importante.

No eran aún las nueve cuando bajó, pero Luke ya se había marchado.

Pero no estaba sola. Había algo en el sofá tapado con una manta. Se acercó con cautela porque algo emitía extraños gemidos.

Se acercó a la manta y vio que debajo había una cesta de transporte de animales con una nota pegada.



Hola. Me llamo Theodore Roosevelt, Theo para abreviar. Soy un pastor belga, y cuando crezca seré un chico muy grande. Aún no soy un perro de guarda, pero mi padre va a venir a pasar unos días contigo, y él sí que sabe guardar casas y jardines. Un perro no puede ir a todas partes, ya lo sabemos, pero mi padre es un tío genial y se portará a las mil maravillas donde puedas llevarlo.



Se sentía particularmente deprimida aquella mañana, y no por la aparición que había tenido en sueños, sino porque Luke hubiera decidido mantenerse alejado de ella.

Pero la nota y el cachorro le hicieron sonreír. Sacó al perrito de la cesta y el animal se lanzó a lamerle la cara.

—¡Eh, oye, cálmate! —le dijo, y luego murmuró para sí misma—. Genial. Esto es la monda. Ahora tengo un cachorro sin domesticar. ¿Cómo demonios se las ha arreglado para conseguirlo tan rápido? —y dirigiéndose al perro añadió—: ni siquiera tengo comida para ti. ¿Qué voy a hacer contigo? ¿Te llevo conmigo al trabajo?

Llamaron a la puerta y fue a abrir. Su tío, vestido para ir a trabajar, con el maletín en la mano, estaba ante su puerta.

—¿Y bien?

—¿Bien qué?

—No sabía si debía permitirle que te dejara al cachorro, pero... es que es tan mono... el cachorro quiero decir.

—Es adorable.

—Su padre está aquí fuera. ¿Quieres conocerlo?

—Supongo que sí —respondió, imaginándose que la versión adulta de Theo saltaría sobre ella al verlo.

—Se llama George —le dijo su tío.

—No me lo digas... ¿George Washington?

—Lo has adivinado. Es propiedad de un adiestrador de la policía... George, no el cachorro. El cachorro es tuyo. Supongo que debe ser amigo de Luke y que Luke sabía que había tenido una camada. George es solo un préstamo. Me ha dicho que es uno de los mejores perros que ha adiestrado: cariñoso como él solo, excepto con quien pueda amenazar a quien esté guardando. Pero se supone que debo presentarte cuanto antes para que entienda que eres de la casa.

—¿Y Victoria?

—Ya la conoció cuando se marchaba.

—Ah.

Ya lo estaba viendo. El perro debía pesar cerca de setenta kilos. Era un gigante, pero precioso.

—Hola, George —lo saludó.

George se acercó al trote y empujó suavemente su mano para que lo acariciara.

—George se quedará en el jardín mientras no estemos en casa y luego dormirá contigo, estés donde estés.

—Ya.

—Ah, Luke te ha dejado otra cosa. Está en la encimera. Yo tengo que irme. Nos vemos esta noche. Si no vas a venir a casa, llámame, ¿vale?

—Vale. Tú haz lo mismo.

—Por supuesto.

Leo se marchó y Chloe entró para mirar en la encimera, donde se encontró con una joya exquisita.

—Supongo que ha querido cubrir todos los ángulos, ¿no te parece, Theo? —murmuró mientras lo contemplaba en la mano. Del centro colgaba un aro con una bendición, o lo que fuera, grabada en él, y era mayor que los otros adornos. El collar era bonito, pero no le parecía la clase de objeto que Luke elegiría. ¿Sería de verdad para ella?

En cualquier caso se lo puso, tomó al cachorrito en brazos y salió, cerrando todo con cuidado.

Cuando llegó al despacho, Jim estaba ya sentado a su mesa en la recepción y la miró sorprendido, aunque no pudo saber si era por verla allí o porque llevase un cachorro en brazos.

—No preguntes.

—Es adorable. ¿Es un perro de terapia?

—Eh... no. Es un regalo.

—¡Oh! Qué monada. ¿Tendré que sacarlo a pasear?

—Pues supongo que tendremos que sacarlo los dos. No sé, la verdad. Nunca he tenido perro.

—¿Qué llevas al cuello?

—Esto... otro regalo.

—Pues otro ¡Oooh! —bromeó Jim—. No deberías estar aquí —añadió más serio—. No te esperaba, así que he despejado tu agenda.

—Haz unas cuantas llamadas. A lo mejor hay alguien que quiera venir aun avisándoles ahora.

—Si insistes... pero ¿estás segura?

—Completamente.

—Vale, me pongo a ello. Pero mucha gente sabía que trabajabas con Myra y la agencia, y pensarán que eres tú la que necesita ayuda.

—Pues dejaré que me ayuden. Esa terapia siempre funciona —respondió, y abrió la puerta de su despacho.

—¡Ah, espera! —la llamó, levantándose para darle un papel—. Es de Harry Lee, el jefazo de Bryson. Dice que ha estado intentando hablar contigo... incluso vino por aquí, pero no quise darle tu número. Sigue pensando en hacer la sesión de fotos del calendario. Dice que en memoria de Myra, nada menos.

Jim parecía indignado. No se tragaba que fuese en memoria de nadie, sino por la pasta. Y seguramente tenía razón.

—¿Cuándo quiere empezar?

—El viernes por la mañana, de aquí en una semana.

—Vale. Gracias.

—¿Vas a hacerlo?

—Sí —respondió, y se refugió por fin en el despacho.

Le había dado un paseo al cachorrito justo antes de entrar, pero el pobre se hizo pis en cuanto lo dejó en el suelo. Menos mal que había evitado la alfombra persa y se lo había hecho en el suelo. Lo limpió de inmediato mientras le decía que tenía que aprender a controlar su vejiga y pronto si quería seguir yendo a trabajar con ella. El cachorro le contestó moviendo la cola.

Se puso con los papeles, pero unos minutos después sonó el intercomunicador.

—Farley Astin viene de camino y Mindy Sutton vendrá justo después de comer.

—Súper. Gracias.

Farley llegó en menos de treinta minutos. Le dio un fuerte abrazo, pero inmediatamente retrocedió un paso, como si temiera haberse excedido.

—Lo siento. Me he enterado de lo del asesinato y sé que trabajabas a veces para la agencia Bryson, pero no debería haberte abrazado. Lo siento.

—Gracias, Farley, y el abrazo ha sido muy bonito. Ahora, ¿te apetece tomar un café, un refresco o algo?

No quería tomar nada. Lo que quería era hablar y oírla hablar a ella. Jugó primero un poco con el cachorro y luego se paseó por la estancia hasta detenerse delante de uno de los dibujos de Chloe.

—Cómo me gustaría saber dibujar como dibujas tú.

—Pues no se te da nada mal.

Él sonrió, satisfecho con el cumplido, se acomodó en un rincón del sofá con el cuaderno de dibujo y empezó a dibujar.

—¿Qué dibujas? —le preguntó.

—Pues algo de lo más raro. Anoche volvía a casa cuando me encontré con que no podía pasar. Partes de Biscayne Boulevard habían sido cortadas, y me encontré metido en un atasco delante de ese sitio tan raro de culto. Estaba dibujando lo que vi.

—¿Ah, sí?

Chloe se levantó y se acercó a mirar. Había hecho una caricatura, llena de policías, los medios encerrados tras una barrera y la iglesia con los fieles sentados en el jardín. El rostro más reconocible pertenecía al hermano Mario Sanz, y le había sustituido los ojos por símbolos de dólar.

—¿Crees que tuvieron algo que ver en lo de la otra noche? —preguntó Farley—. Ay, perdona. Se me olvidaba que tú... que sobreviviste a la masacre de hace diez años.

—No te de miedo hablar de ello, que a mí no me lo da. En cuanto a la Iglesia de la Verdadera Fe, bueno... creo que no se sabe lo suficiente como para enjuiciarlos. Son muchas las sectas religiosas que piden diezmos a sus fieles.

—Pero esa gente... la verdad es que me dan miedo.

—Estamos en un país libre, incluyendo la libertad de culto.

Luego siguieron hablando sobre los problemas que se estaba encontrando para rehacer su vida tras haber sido acusado erróneamente de violación.

Un rato después se marchó, eso sí, tras rascar las orejas peludas de Theo.

Jim entró un minuto después.

—He pedido sushi —le dijo—. Llegará enseguida. Como Mindy Sutton va a llegar dentro de nada, se me ha ocurrido que era lo mejor.

—Eres la octava maravilla del mundo —le piropeó.

—Lo intento. Después de Mandy y una sesión para la junta escolar, que he conseguido poner esta tarde a las tres, no tendrás más pacientes hasta después del rodaje.

—Eres increíble.

—Sí. Me merezco un aumento. Y como vas a ganar una pasta con esas sesiones de fotos, creo que me lo voy a conceder.

Ella se echó a reír.

—Supongo que deberías.

Poco después, mientras tomaban el sushi, la conversación fue a parar a Luke Cane... o Jack Smith, que era como lo conocía Jim.

—Ese... diseñador estará en el rodaje, ¿no?

—Sí.

—Bien. Aunque no creo que se dedique a diseñar trajes de baño.

Ella abrió los ojos de par en par pero no contestó. Se limitó a levantarse y a tirar la caja vacía del sushi a la papelera.

—Voy a llamar a Harry Lee para decirle que sigo decidida a participar.

—Bien. Cuando me digas, hago pasar a Mindy Sutton.

Mientras esperaba a que Harry contestase al teléfono, estuvo estudiando el dibujo de Farley. Los símbolos de dólar en los ojos de Mario Sanz le resultaban particularmente intrigantes.

Harry se puso al fin.

—Eres difícil de localizar —espetó, pero su tono se suavizó a continuación—. ¿Cómo estás? Tengo entendido que estabas allí cuando se descubrieron los cuerpos.

—Estoy bien.

—¿Sigues decidida a hacer el calendario?

—Sí.

—Victoria me lo había dicho esta mañana, pero me alegro de que me hayas llamado. Me voy a ocupar del asunto personalmente. Myra será imposible de reemplazar, así que por ahora voy a tomar yo el timón.

—Eso está bien.

¿Lo estaba? Había contestado así por pura rutina.

—Victoria me ha dicho que vuestros amigos, Brad y Jared siguen pensando estar allí. Y que Jack Smith también quiere seguir adelante con lo del catálogo.

La conversación ya no tenía por donde seguir e iban a colgar cuando ella dijo:

—Harry, espera. ¿Qué hay del... funeral?

—Tendremos que organizarlo para después del calendario. La policía aún no ha devuelto el cuerpo.

Le dio las gracias y colgó. Un minuto después, Jim llamó por el intercomunicador para decirle que Mindy ya había llegado.

—Hazla pasar.

Mientras Mindy hablaba jugaba con el cachorro, y Chloe empezó a pensar que quizás Theo sería un buen perro de terapia algún día.

Pero mientras escuchaba, sus pensamientos volaron a Coco—lime... y a Maria.

Después de Mindy le tocó el turno al consejo escolar, pero en cuanto terminaron tomó a Theo en brazos y salió del despacho. No supo si sentirse complacida o malhumorada por la sorpresa que le esperaba allí: Luke.

No podría decir con exactitud qué clase de relación era la suya en aquel momento, pero desde luego como guardián no tenía precio.

—Hola —lo saludó.

Él se acercó a ella y le quitó a Theo de los brazos.

—Así que te gusta el cachorro, ¿eh?

—Es... adorable.

—Habría que empezar siempre por un perro —comentó Jim desde detrás de su mesa—. Si no eres capaz de manejar a un cachorro, nunca lo conseguirás con los niños.

—Gracias por compartir con nosotros tu sabiduría, Jim —respondió Chloe con una sonrisa para quitarle la acidez a sus palabras.

Luego se volvió a Luke.

—¿Has aparcado? En el edificio quiero decir. Puedo ponerle el sello a tu ticket.

Él se rio.

—No, no. No he aparcado en el edificio. Me han traído.

—Ah.

—Un coche de policía.

—Entiendo. Bueno, no. No entiendo. ¿Qué has estado haciendo todo el día?

—Leyendo un montón de informes, y ahora estoy muerto de hambre. ¿Dónde podemos ir que permitan entrar con perros?

—En el Grove. O en la playa.

—Voto por el Grove. Está más cerca de tu casa.

No estaba enfadado con ella. O si lo estaba, no por ello se mantenía frío y distante. Entendía su punto de vista, pero ¿no se daba cuenta él de que nunca habría ido a esa dichosa cena de no estar convencida de que tanto Victoria como ella no corrían peligro?

Ella condujo y él llevó al cachorro en brazos.

—Estoy pensando —le dijo—, que me gustaría dejarlo todo organizado entre esta noche y mañana e irnos a los cayos.

—¿Tan pronto? Oficialmente no va a ocurrir nada hasta el jueves por la noche, y aun entonces estará llegando todo el mundo y acomodándose.

—Quiero poder hablar con Maria. No sé cómo, pero todo está relacionado con la Iglesia de la Verdadera Fe. Estoy seguro. Solo tenemos que averiguar cómo, y Maria no nos va a ofrecer ninguna respuesta voluntariamente porque tiene miedo, lo mismo que Ted. Tiene miedo de meterse en algún lío, incluso de volver a estar en peligro. Necesito estar un tiempo con ella y conseguir que se fíe de mí. Quiero enseñarle el panfleto de la iglesia y ver si reconoce al hermano Michael. Además, también quiero poder recorrer la isla. En resumen, adelantarme a los acontecimientos. Y como he hablado con Jim, sé que tu agenda está limpia para lo que queda de semana.

—Pensaba que ibas a tener más que hacer aquí con estos últimos asesinatos. Y aún no sé lo que encontraste en Nueva Orleans.

—Bastante, diría yo —la miró fijamente—. Chloe, por ahora todo lo que tengo son las piezas de un gran rompecabezas, y sigo intentando ordenarlas. Pero temo por Victoria y por ti, y te pido que por ahora confíes en mí. Por favor... no vuelvas a hacer nada sin decírmelo. Harry Lee ha convencido a cinco tíos de Miami-Dade y Monroe de que se tomen unas vacaciones: por un sustancioso incentivo económico, desde luego, y que estén presentes durante todo el rodaje. Este asesino no tiene un pelo de tonto. Es alguien que sabe cómo permanecer fuera de los focos, que observa a la gente yendo y viniendo y que ataca solo cuando sus objetivos son vulnerables. Y aunque puede estar motivado religiosamente, no tiene por qué ser así. Sé que es un poco confuso. Creo que tienes razón en cuanto a que algún responsable de la masacre de hace diez años sigue vivo, y está claro que durante este tiempo no habrá sido precisamente un angelito. Ha debido estar moviéndose por el país y ha encontrado víctimas en otros sitios para que nadie pudiera relacionarlo con nada. Lo que hemos hecho hoy ha sido intentar seguir los movimientos de todos los miembros del culto y cruzarlos con los casos de personas desaparecidas y crímenes en otros estados —hizo una pausa larga y después añadió—: creo que nuestro asesino mató a una mujer en Nueva Orleans. Se llamaba Bill Montague. Estuvo desaparecida mucho tiempo y luego encontraron su cuerpo con la ayuda de un... caminante nocturno.

—¿Un qué?

—Alguien que ve fantasmas.

Estuvo a punto de salirse de la carretera al oírlo, pero rápidamente recuperó el control.

—Tú... tú... ¿te has interesado por alguien con habilidades psíquicas?

—Me he reunido con un policía. Ha sido él quien me ha llevado a... a una tienda de fe, podría decirse. Allí he conocido a una mujer llamada mama Thornton. Y luego me ha llevado a conocer a otras personas de una agencia que dirige Adam Harrison. Todos tienen habilidades psíquicas.

—Ya. Entiendo.

Él sonrió.

—No, no entiendes, pero lo entenderás. He invitado a dos de ellos a venir. Son pareja: Brent y Nikki Blackhawk. Fue ella quien le dijo a la policía dónde encontrarían el cadáver de la chica cuyo fantasma se le apareció.

—¿Y el fantasma no le dijo quién era el asesino?

Luke volvió a sonreír.

—Es lo mismo que pregunté yo. No, la chica no llegó a verle la cara, así que lo único que podía hacer era pedir ayuda. Lo mismo que tus fantasmas.

El coche volvió a moverse de un modo extraño.

—Ya basta —dijo él—. No más conversación mientras estés conduciendo.

—Pero... tú a mí no me creíste cuando te dije que estaba viendo fantasmas.

—Aún no estoy seguro de lo que creo o dejo de creer. Pero esa gente me ha parecido legítima. Incluso trabajan para el gobierno, y en este momento estoy dispuesto a aceptar toda la ayuda que pueda conseguir.

—Pero si los has invitado a venir, ¿cómo te vas a marchar?

—Las maravillas de la informática —bromeó—. Y estoy preocupado por Maria, con el fin de semana acercándose. Prefiero estar allí. Además he reservado en Coco-lime también para ellos dos.

—A lo mejor deberíamos esperar. No sé... ¿por qué estás de repente tan preocupado por Maria?

—¿Por qué han asesinado precisamente ahora a Myra? Pues puede que porque alguien supiera que se había descubierto que había sido miembro de ese culto y temiera que se pudiese saber la verdad sobre Maria y su relación con esa iglesia. Y con tanta gente yendo y viniendo con el rodaje, sería más fácil para nuestro asesino pasar desapercibido y acercarse a ella.

—Ah. No se me había ocurrido pensar que...

—No te preocupes. No le va a pasar nada. La policía está alerta, y su familia también. Pero aun así, quiero estar allí.

Llegaron al Grove y decidieron seguir hasta Greenstreet’s. A Theo lo dejaron pasar al patio y permanecer en su regazo. El animal estaba agotado y no se movió mientras pidieron. Rodeados de tanta gente, Luke mantuvo la conversación limitada al tiempo, a los barcos y a los bañadores de diseño.

Cuando llegaron a casa, Chloe hubiera querido seguir preguntándole cosas, pero George corrió a darles la bienvenida, seguido de Leo, que los acompañó al cobertizo y una vez allí se preparó una copa.

Quedó claro que su tío había hablado con Luke en algún momento del día porque le preguntó:

—¿Sigues decidido a marcharte mañana?

—Sí, pero no te preocupes, que Chloe me va a prometer no estar sola en ningún momento. Estará siempre conmigo, y si yo no puedo estar, serán Victoria, Brad y Jared. O Brent y Nikki.

—¿Cuándo llegan?

Luke miró el reloj.

—En cualquier momento.

—Aún no me puedo creer que no hubieras oído hablar de Adam Harrison —comentó Leo.

Él se encogió de hombros.

—Es que su actividad no está dentro de mi... campo de interés.

—Espera. Tío, ¿tú sí que habías oído hablar de él?

—Hace un año más o menos, alguien estaba intentando escabullirse del cargo de asesinato aduciendo que una de las casas viejas del Grove estaba encantada.

—¿Y la gente de su agencia lo demostró?

—No. Demostraron precisamente lo contrario: el asesino era quien se había ocupado de montar los efectos especiales para que los vecinos creyeran que el tipo que vivía allí había sido arrojado por una ventana del segundo piso por un fantasma, o que había saltado para huir de él.

Chloe oyó el timbre de la verja y George comenzó a ladrar furioso.

—Deben ser ellos —dijo Luke.

Se levantó y fue a abrirles mientras Chloe miraba con curiosidad a su tío, quien en lugar de hacerle caso, salió tras Luke. Ella salió también y encontró a Luke calmando al perro mientras abría la puerta. Se hizo a un lado cuando aquella pareja extremadamente atractiva, el hombre claramente de origen indio y la mujer rubia y elegante, pagaron al taxista y entraron en el jardín. Acariciaron a George mientras Luke hacía entender al animal que todo estaba bien.

Entonces fue el turno de Chloe de conocerlos. Desde luego su aspecto era totalmente normal.

—Brent y Nikki Blackhawk, Chloe Marin. Y él es Leo Marin, su tío, agente de la policía judicial.

Todos entraron en la casa mientras los Blackhawk decían que no, que no tenían hambre porque habían comido en el aeropuerto antes de salir de Nueva Orleans. Aceptaron un refresco y Leo y Chloe los condujeron al salón mientras Luke llevaba sus bolsas a una habitación de invitados.

Cuando volvió se abrió una cerveza y se sentó en el sofá junto a Chloe.

—Luke dice que tienen ustedes la capacidad de ver fantasmas. ¿Cómo pueden saber lo que están viendo y lo que quieren esas apariciones? —preguntó Leo a Nikki con curiosidad pero sin rastro de escepticismo o rechazo.

—En realidad es Brent el experto —dijo Nikki.

—Nunca sucede del mismo modo. Los fantasmas retienen elementos de quiénes fueron cuando estaban vivos y aún semejan guiarse por las emociones. Hay personas que les gustan más que otras, confían en unos más que en otros. Yo soy un lakota sioux, y mi cultura está más en sintonía con el mundo espiritual que la mayoría de culturas occidentales. Cuando era pequeño luché contra mi... habilidad, pero más adelante aprendí a apreciarla. Ahora es para mí un privilegio poder ayudar cuando la ciencia se encuentra en un callejón sin salida.

Chloe miró a Luke. Escuchaba con atención aunque por su expresión no podía determinar si empezaba a creer o no, y se preguntó si les habría invitado a venir por ella. Fuera como fuese, se lo agradecía.

—¿Podrías... puedes convocar a un fantasma? Quiero decir si puedes invitarlos a venir. ¿Podríamos organizar una sesión o algo así?

—Los fantasmas suelen aparecer cuando les parece... no porque nosotros se lo pidamos. Y no todo el mundo vuelve después de la muerte. En la mayoría de ocasiones una persona vuelve si tiene algún asunto pendiente —dijo Nikki.

—Como un asesinato —sugirió Chloe.

—Como un asesinato —corroboró con una sonrisa distinta, una sonrisa conocedora dirigida a una persona con la que se comparte algo.

Y así era.

Fantasmas.

Chloe aún no sabía qué pensar de su capacidad de ver fantasmas. Aún no estaba preparada para admitirlo en público, pero aquellas personas hablaban de ello con toda normalidad, casi como si algunas personas fuesen ciegas ante los colores y otras lo fueran ante los fantasmas.

Hablaron de la chica que había sido asesinada en Nueva Orleans, Jill Montague, y Chloe tuvo la sensación de conocerla por la descripción tan clara que hizo Nikki de ella.

—Es un don, y sobre nosotros recae la responsabilidad de compartirlo —dijo Brent, mirándola a los ojos—. Y también ayudamos a los demás a aceptarlo como el don que es.

—Tengo entendido que tú también estás viendo fantasmas —le dijo inesperadamente su tío—. ¿Me lo ibas a contar, o tenías miedo de que te enviase a terapia?

Chloe se sonrojó y miró a Luke.

—Lo siento. Es que se me escapó cuando estaba explicándole por qué iban a venir Brent y Nikki.

Leo movió despacio la cabeza.

—Entonces es cierto, ¿no? Ojalá yo pudiera verlos —se lamentó y miró a Nikki—. ¿Alguna vez os dicen dónde podéis encontrar pruebas?

—A veces te conducen directamente a ellas —miró de nuevo a Chloe con aquella sonrisa tan particular—. La primera vez que yo vi un fantasma me llevé un susto de muerte. Era una de mis mejores amigas, una chica con la que trabajaba. Me pareció que estaba de verdad allí, en mi casa, pero luego me enteré de que había muerto unas horas antes. Poco a poco me fui acostumbrando y ahora tengo a Adam, a Brent y al resto de Harrison Investigations para decirme que no estoy loca. He aprendido a dejar que los muertos me ayuden y espero que nos ayuden también en este caso. Chloe, ¿qué es lo que ves?

—Veo a Colleen Rodríguez, calada hasta los huesos.

—Pero... un solo cadáver... los asesinos en serie...no veo nada que sugiera un motivo común o un modus operandi —intervino Leo.

—Yo creo que fueron tres los asesinos de la Masacre de los Adolescentes —dijo Luke—, y que uno de ellos sigue vivo. Puede que no fuera la cabeza pensante, o que sea solo una marioneta y haya una cuarta persona moviendo las cuerdas. Y creo también que cuando no está matando para seguir una agenda superior, su apetito de sangre tiene que seguir alimentándose y busca víctimas individuales como Jill en Nueva Orleans, y Colleen aquí. Y solo Dios sabe cuántas más —concluyó.

Leo suspiró.

—Y ahora os vais todos a los cayos, donde será mucho más fácil para él alcanzaros que aquí en la ciudad.

—Pero si viaja para encontrar víctimas, ahora mismo podría estar en Kansas, por decir algo.

—No. Está aquí, y está cerca —adujo Luke—. Y Dios quiera que no se imagine lo cerca que estamos de descubrir exactamente lo que está pasando para que podamos tener la oportunidad de echarle el guante.







Leo se había ido a la cama, Nikki y Brent estaban acomodados en su habitación, George estaba de guardia fuera y el pequeño Theo estaba felizmente acurrucado en la cesta de transporte sobre el sofá.

Por fin Luke y Chloe estaban solos.

—La razón por la que... les has hecho venir... es por mí, ¿no? —le preguntó, acurrucada contra su costado en el sofá.

—No exactamente. Estoy dispuesto a apostar a lo que sea con tal de solucionar este caso.

—Pero...

Luke le puso un dedo en los labios.

—Confía en mí, que esta noche estoy demasiado cansado para seguir pensando en ello —le apartó de la cara un mechón de pelo—. No más discusiones, recriminaciones o piezas de rompecabezas por hoy, ¿te parece? Por favor...

Ella sonrió y lo abrazó por la cintura. No hacía tanto tiempo que no se veían, pero lo besó como si hubiera estado lejos un año. Él la envolvió con su fuerza, la intensa pasión de su boca, la humedad y el calor de su beso. Chloe estaba ya preparada cuando él la tomó en brazos para subir por la escalera. Los dos se rieron cuando ella se golpeó la rodilla contra la barandilla, y cuando llegaron a la cama se dejaron caer riendo y sin aliento.

Cuánto le gustaban sus ojos, su forma de mirarla, y... por un momento se quedaron quietos, mirándose el uno al otro. Entonces el mundo desapareció y se enredaron al mismo tiempo que se desprendían de la ropa y de la parafernalia de su trabajo, la pistolera y el arma.

Después la risa se transformó en urgencia y sus cuerpos se movieron juntos, ardientes, sudorosos, mojados. Era un hombre hermoso, delgado y de músculos firmes, y le encantaba acariciarle, besarle. Había algo en su forma de moverse, en el modo en que sabía dónde tocarla y cuándo, en cómo la besaba por todo el cuerpo evitando las zonas más erógenas como si su intención fuese volverla loca. Sabía cómo provocarla y cuándo detenerse, y ella disfrutaba excitándolo, primero con la boca, después con el cuerpo. Al principio sus movimientos fueron deliciosamente lentos para luego adquirir el ritmo de una tormenta y volver después a ralentizarse y casi detenerse al borde del precipicio hasta que ella estaba desbordada de necesidad. Era todo lo que un amante debía ser, delicado y apasionado, tierno y salvaje, explorando cada cadencia de su cuerpo, cada movimiento mágico, cada aliento...

Alcanzó el clímax una vez, y luego otra, y él la acompañó. Quedaron exhaustos, abrazados, completamente saciados, solo respirando, escuchando la música de la noche.

Se quedaron dormidos.

En mitad de la noche, Chloe se despertó sobresaltada. Luke se estaba revolviendo en la cama, peleando contra demonios invisibles para ella.

Fue a tocarlo y él se despertó de golpe, incorporándose, intentando ver en la oscuridad.

—¿Luke? —lo llamó suavemente.

Él se volvió a mirarla y por un momento le pareció que no la veía, pero un segundo después la abrazaba.

—Estoy... preocupado por ti. Me preocupa que vayas a esa sesión, pero sé que no puedo impedírtelo —dijo, sosteniéndole la cara entre las manos—, pero... prométeme que no te separarás del grupo, que estarás todo el tiempo a mi lado o al de tus amigos, siempre a la vista de todos.

—Te lo prometo —susurró.

Volvieron a tumbarse.

—Luke —le preguntó—, no estarás... viendo fantasmas.

—No. Es una pesadilla, aunque puede que sean también fantasmas pero de otro tipo. No quería despertarte.

Apoyó la cabeza en su pecho y él le acarició el pelo. No volvió a hablar, y ella no le hizo más preguntas. Sabía demasiado bien lo que era luchar contra los fantasmas de un tortuoso pasado.


Capítulo 14



Luke y Brent se levantaron temprano. Cuando Chloe se despertó oyó ruido y vio que ya estaban vestidos y en el patio.

Cuando bajó se encontró con que todo el mundo estaba ya en la casa principal. Leo estaba sentado en el comedor con Brent, y Nikki estaba en la cocina, preparando fruta, cereales y panecillos. Luke también estaba allí, hablando por teléfono.

Chloe entró en la cocina y se sirvió un café.

—Buenos días —la saludó Nikki—. Tu tío me ha pedido que echara una mano... espero que no te parezca que soy una metomentodo.

—Qué tontería. Jamás me ofendería alguien que intentase echar una mano —le aseguró con una sonrisa—. ¿Con quién está hablando Luke?

—Con tu amigo Brad. Al parecer él, Vickie, Jared y otros cuantos más de los que no me acuerdo, van a llevar los barcos a los cayos en estos días y lo está organizando para que Brent y yo vayamos con ellos.

—Ah —a Chloe le sorprendió que Luke no le hubiese pedido a sus amigos que pasaran lo más desapercibidos posible.

—Ha dicho que él irá contigo, y que Brent y yo vigilaremos a Vickie.

—Ha prometido no separarse de nuestros amigos. Ninguno de nosotros va a ir a parte alguna solo, y Brad, Jared, Vickie y yo somos amigos de toda la vida.

—¿Qué tal estás? ¿Has vuelto a ver al fantasma? Es increíble que se te esté mostrando en tu propia casa. ¿Os conocíais bien?

—No. Trabajamos juntas unas cuantas veces.

Nikki se la quedó mirando un instante y después sonrió.

—Ha debido percibir que tú tienes ese sexto sentido, o como quieras llamarlo, y que estarías dispuesta a ayudarla. La cuestión es que, una vez has visto un fantasma, no dejan de venir a visitarte hasta que se les arregla su situación. Es duro, lo sé bien. ¿Habías visto fantasmas antes?

Chloe dudó pero al final se decidió a contárselo.

—Después de la masacre. Digamos que no venían a visitarme sino que solo los veía pasar, y ni siquiera pude determinar si eran reales o no. Entonces asistía a sesiones de terapia casi a diario y me convencieron de que no era nada.

—¿Tuviste miedo?

—Entonces sí.

—¿Y ahora no?

—No. Puedo decirte con toda sinceridad que ya no estoy asustada. A Colleen no la conocía bien, pero a pesar del poco trato que tuve con ella, me caía bien. Era una chica muy agradable. Ojalá me hablase. Creo que sabe quién la mató.

—Aún no es lo bastante fuerte como para saberlo —contestó—. Acudirá a ti cuando esté preparada. Se irá sintiendo cada vez más cómoda y aprenderá a hablar, pero tienes que estar preparada para el hecho de que pueda no saber quién la mató. O puede que aun sabiéndolo nunca alcance la fuerza suficiente para ser capaz de decírtelo.

Brent y Leo entraron en la cocina justo cuando Luke colgaba el teléfono.

—Bueno, este es el plan: Nikki y Brent irán con el resto. René ha insistido en ir también con vosotros —miró a Brent y por su expresión quedó claro que le caía bien, que lo respetaba—. René González era la mejor amiga de Colleen, y me tranquiliza saber que vosotros iréis con ella, además de Vicki.

—No hay problema —intervino Chloe—. Vickie maneja los barcos casi tan bien como Brad. Su bisabuelo hizo fortuna con los barcos. Y si de verdad te preocupa que alguien pueda ir tras ellos, creo que Brad tiene incluso permiso de armas. No se separarán. Siempre que estén juntos, no habrá problema. Sinceramente no les dejaría solos para irme yo con Luke si no estuviera segura de que Brad y Jared jamás permitirán que le pase nada malo a Vickie.

—No me puedo creer que yo tenga que quedarme —protestó Leo.

—Leo, hablaré con Maria en cuanto lleguemos y la convenceré de que hable contigo —le prometió Luke—. No quiero ponerlo en conocimiento de las autoridades sin hablar antes con ella, eso es todo.

—Estaré allí cuando empiece el rodaje tanto si has hablado con Maria como si no —le advirtió.

—Supongo que no habría modo de impedírtelo.

—Y que lo digas.







El momento se acercaba. El más especial de todos. Le picaban las manos, las palmas le sudaban y un estado de excitación general le tenía desazonado.

La policía era una incauta. Creían estar preparados, listos para impedirle continuar con su obra, pero se equivocaban.

Una vez más, Dios le protegería. Y él demostraría que sabía más que muchos de ellos.

El fruto estaba listo.

La necesidad siempre estaría ahí, por supuesto, pero Dios le había alimentado mientras esperaba, y seguiría haciéndolo aun cuando hubiese llevado a término su plan. Necesitaba tener esas habilidades. Tenía que sentir la sangre.

Aun así, debía ser listo y ser extremadamente cuidadoso. Era el momento de ser astuto e inteligente.

No sabían nada de Myra. No tenían ni idea de lo cerca que habían estado de pillarlo con las manos en la masa. Y aunque lo hubieran hecho... habría sobrevivido. Quienes le hubieran encontrado habrían muerto también.

Todos. Incluso...

Pero no le habían interrumpido porque el tiempo estaba de su lado, aunque para otros se estuviera agotando.







En cuanto terminaron el desayuno, Chloe y Luke salieron en dirección a Coco-lime delante de los demás. Estuvieron un rato en silencio hasta que ella alargó un brazo para tocarle la rodilla.

—Cuéntame qué hiciste ayer, aparte de enrolar esa ayuda tan... especial.

Él la miró sonriendo.

—Me pasé un buen rato al teléfono, luego fui a Inmigración para hablar con uno de ellos sobre Maria. Después estuve en la Iglesia de la Verdadera Fe un rato y de allí me fui a ver a Stuckey para hablar con un tío, uno de esos friquis de los ordenadores, que parecía Hulk en un día de mal humor, pero que se conocía el negocio de cabo a rabo. Hubo algunas cosas que no pudimos encontrar, pero ese tío... lo llaman Oso porque es enorme, aunque se llama Lyle MacDonald, es un águila. No se puede acceder a los movimientos de una tarjeta de crédito sin una razón legal, pero consigue acceso a la vida laboral, viajes, seguros de automóviles. Incluso al Pony Express si se pone.

—¿Y?

—Nos pasamos la mayor parte del día intentando localiza el paradero y la historia de personas que tuvieron que ver con la Iglesia de la Verdadera Fe antes y después de la masacre, y de los miembros actuales. El único nombre consistente es el del hermano Michael, cuya foto está en el panfleto que reparten en la iglesia. Pero la policía sacó algunas fotos la noche de la cena, así que tengo imágenes para que las vea Maria. Creo que la clave para descubrir lo que pasó reside en Maria Trenton.

—Pero aunque fuese el hermano Michael quien «compró» a Maria en Brasil, no por eso tiene que estar relacionado con los asesinatos, ni con los de hace diez años ni con los de ahora —puntualizó.

—Eso es cierto. Pero sigo pensando que hemos pasado por alto algún detalle que lo relaciona todo. No puede ser una coincidencia que el culto se viera involucrado en la masacre, tanto si sus ejecutores eran renegados o no, que Myra profesara esa creencia y que Maria, que vive tan cerca de la isla en la que desapareció Colleen, también esté relacionada con la iglesia.

—Pero no creo que Myra supiera nada de Maria, o al revés, que Maria supiera de Myra.

—Pero hay alguien que lo sabe todo.

—¿Tú crees?

Él asintió.

—Por supuesto. El asesino. Y tu fantasma, claro.

—¿Crees que de verdad se me presenta, que es Colleen y que de verdad quiere decirme algo?

Luke suspiró.

—Aún no sé qué creer. Lo que sí sé es que existen demonios que viven en nuestra propia cabeza.

—No lo estoy imaginando —insistió.

—Yo no digo que lo estés. He investigado un poco a Brent y a Nikki y son lo que dicen ser. He encontrado docenas de casos en los que han colaborado y estoy seguro de que hay más de los que nadie habla. Son la pareja perfecta para fingir que son amigos míos de toda la vida, es decir, amigos de Jack Smith, y así podrán ir y venir libremente sin que nadie sospeche nada.

—La cuestión es que... el hecho de que los Blackhawk estén aquí, el rodaje, el tiempo que todos vamos a invertir en ello... es posible que nos conduzca solo a un ejercicio de frustración. Imaginemos que el hermano Michael estuvo involucrado en el rapto de Maria. Eso no es lo mismo que decir que es el asesino. Lo que quiero decir es que, después de los asesinatos de la otra noche, la policía entró en la iglesia invitada por ellos mismos y la registró de arriba abajo, además de registrar también las casas de sus fieles, y no encontraron pruebas, ni pistas, ni nada. Supongo que continúan investigando, pero siguen sin encontrar restos de sangre, ni ropa manchada, ni arma del delito. Quizás el hermano Michael sea culpable de un delito pero no del otro.

—Si fue él quien trajo a Maria a Estados Unidos con la intención de vendérsela a un bastardo que buscaba esposa, es una escoria que merece que le caiga todo el peso de la ley. Si viaja a Brasil o a cualquier otro país en el que la mayor parte de la población vive por debajo del umbral de la pobreza y compra niños, necesita que lo encierren —sentenció Luke—. Para siempre.

—Sí, pero para eso Maria tendrá que poder, o querer, identificarlo. ¿Estás seguro de que su estatus de residente no se verá afectado?

—No le pasará nada. Es ya ciudadana americana, y la ayuda que pueda prestar para localizar a alguien que se dedica al tráfico de personas no puede afectarla en ningún sentido. Créeme: nunca pondría en peligro su felicidad. Ha encontrado un buen marido en Ted Trenton y un hogar en los cayos. Y estoy seguro de que no tenían ni idea de que su secuestrador formaba parte de un culto, y mucho menos que alguien que conocían y que seguramente consideraban amigo había estado involucrado en ese mismo culto.

—Ojalá pudiera conseguir darle algún sentido a todo esto.

—Creo que toda la información que vamos reuniendo es como las piezas de un rompecabezas. Una vez lo hayamos completado la imagen que nos dará resultará tan obvia que nos preguntaremos cómo no hemos caído antes, pero mientras seguimos montándolo... no es nada más que piezas sueltas.

—Pues espero que las que nos falten aparezcan pronto.

—Lo harán —le aseguró él.

«¿De verdad vamos a conseguirlo?», se preguntó Luke en silencio. En los próximos días tenía pensado sumergirse por la zona con la esperanza de encontrar a Colleen o al menos dar con alguna pista que pudiera indicarle qué le había ocurrido. Pero eso también podía no arrojar ningún resultado.

Todo lo que estaba haciendo se basaba en el convencimiento de que estaba en lo cierto y había un asesino danzando por ahí con un calendario preciso, alguien que mataba en nombre de su Dios, o que eso era lo que quería que el mundo pensara. Un psicópata que no experimentaba remordimiento alguno y que desconocía el sentimiento de culpa. Si sus suposiciones eran ciertas, el objetivo del asesino sería matar a ciertas personas no solo porque su Dios le había dicho que tenía que hacerlo, sino porque él, en su fuero interno, era un asesino por naturaleza. Y sus otras víctimas habían sido colocadas en su camino para darle a él el placer de matarlas, para satisfacer su necesidad. Esa persona tenía un plan, ya que era un hombre brillante y listo que se movía por el mundo con el encanto de un Ted Bundy... siempre y cuando sus conjeturas resultasen ser ciertas.

—El hombre al que todo el mundo quiere. El encantador —murmuró.

—¿Qué dices? —preguntó Chloe.

—Perdona. Estaba pensando en voz alta.

—¿Me lo cuentas? ¿Y qué opina Stuckey de todo esto?

—En Estados Unidos hay más de trescientos millones de personas, y muchas de ellas viajan. Por ahora la policía no ha encontrado ni una mala huella en el escenario del último crimen, lo mismo que tampoco se encontró nada en la Masacre de los Adolescentes. De ello deduzco que los asesinos se alejaron entonces de la escena del crimen por una vía de agua, y pienso que el asesino ha vuelto a utilizar esa misma vía de escape. Por la noche, ¿quién demonios va a reparar en una figura vestida seguramente de negro que se mete en el agua?

—Alguien... de por aquí —musitó ella, tocándose el collar que le había traído de Nueva Orleans. Parecía gustarle de verdad. ¿La estaría protegiendo? Lo dudaba, pero la idea le resultaba reconfortante. Y desde luego lo lucía bien, y parecía gustarle.

Luke se aclaró la garganta.

—¿Perdón?

—Digo que tienes razón: que esa persona tiene que ser de por aquí, tiene que conocer bien la zona. O tiene un barco esperándole junto a la orilla, o un cómplice.

—Estoy de acuerdo —se quedó pensativo—. ¿Sabes? Ayer hablé con Lucy García.

—¿La mujer a la que conocí yo? ¿La hermana de Abram García?

Él asintió.

—Es muy convincente. Jura y perjura que su hermano no tuvo nada que ver con la Masacre de los Adolescentes. Está convencida de que fue el chivo expiatorio, que lo llevaron engañado a los manglares para matarlo allí y que pareciera que el caso estaba resuelto. Piensa que Michael Donlevy, el hombre al que tú dibujaste, fue quien lo engañó. Dice que Donlevy creía en lo que había hecho, que estaba como una cabra y que había alguien más en el ajo, pero que no era su hermano. Piensa que alguien engañó también a Donlevy, aunque no debió resultar difícil, ya que estaba convencido de haber hecho lo correcto. Al final murieron ambos porque quienquiera que estuviese detrás de la masacre necesitaba ponerle fin a la investigación policial, y así, Donlevy y García se transformaron en otras víctimas del verdadero asesino —guardó silencio un momento—. He trabajado los perfiles, he hecho los míos propios, y el tipo de asesino que hay detrás de la masacre es un tío que necesita matar, así que por eso cambia de residencia a menudo para que no lo pillen, y sigue matando aunque no a la misma escala.

—Sé que piensas que Colleen Rodríguez está muerta, aunque no estés seguro al cien por cien de que sea su fantasma lo que estoy viendo.

—Sí, creo que está muerta.

Había caído en el punto de mira del asesino y había sido víctima de sus oscuras necesidades. Lo que tenía que averiguar era quién había estado por allí en la época de la Masacre de los Adolescentes; esa misma persona había estado yendo de estado en estado sin llamar la atención en ningún momento, solo para volver años después y asesinar a Myra y a las otras dos mujeres en la mansión. ¿Y por qué? Pues porque estaba convencido de que esos asesinatos no eran muertes al azar, sino que formaban parte de su plan.

Estaba empezando a pensar que aunque desde un principio había creído que existían dos posibilidades, un asesino al azar o un psicópata que tenía un propósito claro, era posible que solo hubiera una: un psicópata con una mente tan enferma que mientras seguía el plan cuidadosamente marcado en su agenda no podía dejar de matar porque necesitaba matar, aunque ese no fuera su objetivo último. Los asesinatos que habían tenido lugar en Miami podían no ser coincidentes. Como tampoco otros cuantos asesinatos más con demasiadas similitudes que habían tenido lugar en otras partes del país.

Pero en su experiencia, todo asesino acaba cometiendo un error, de modo que si era capaz de seguir de cerca a aquel, acabaría atrapándolo.

Y quería, necesitaba, atrapar a aquel asesino antes de que otra vida se perdiera.

Ella asintió.

—Mientras, lo mejor que podemos hacer es irnos a Coco-lime antes de que lleguen los demás y así podremos hablar con los Trenton, especialmente con Maria, a ver si averiguamos algo que nos sea útil, y también la convencemos a ella de que hable con mi tío para presentar cargos contra el hermano Michael.

—Sí. Las demás modelos empezarán a llegar a mediados de semana, pero Jared y Brad tendrán antes los barcos, seguramente mañana o el lunes. Y los fotógrafos y técnicos de iluminación también tendrán que estar antes. Harry Lee llega el martes.

Estaban saliendo de la autopista de peaje para tomar la US1. Chloe lo miró con una sonrisa y propuso:

—Vamos a comportarnos como si fuéramos turistas. Paremos en el Cracker Barrel, ¿qué te parece? Quiero comprar regalos para los niños.

Pararon y comieron algo, y Chloe compró regalos para Maria y los niños. Luego continuaron hacia Cayo Largo y la cadena de islas donde Luke esperaba descubrir la verdad y atrapar al asesino antes de que tuviera tiempo de matar de nuevo.

Poco después de llegar a Cayo Largo se detuvieron y Chloe lo miró expectante.

—Equipo de buceo —dijo—. Voy a alquilarlo aquí.

No se molestó en añadir mejor asegurarse de que nadie haya tenido ocasión de manipularlo. ¿Para qué asustarla?

Conocía aquella tienda desde hacía años. Al parecer, Chloe también la conocía, ya que sus amigos la saludaron por su nombre antes de que él hubiera podido presentársela.

—Ya está todo. Tengo dos bolsas preparadas —le dijo el dueño—. Has traído tus propios reguladores, ¿no?

—Sí —contestó Luke, y los guardó en las bolsas de lona junto con todo lo demás.

Volvieron al coche. Siguiente parada: Coco-lime.







Al bajar del coche, Chloe se sintió asaltada por la belleza y la paz que se respiraba allí. A pesar de todo tuvo la sensación de haber vuelto al Edén.

La primavera pronto se acabaría. Los días eran cálidos pero no calurosos y las noches refrescaban, a diferencia del calor sofocante que paralizaba la zona en pleno verano. En invierno el agua estaba fría y solo los pinzones se aventuraban a nadar. Los nativos esperaban a que el verano, con el sol y la corriente del Golfo, caldearan el océano.

El día era perfecto. Una brisa suave soplaba moviendo las hojas de las palmeras y se oía el murmullo de la cascada.

Maria debía haber estado esperándolos porque se acercó al coche de inmediato con Elijah de la mano y Sam en los brazos.

—Cuánto me alegro de que hayáis venido pronto —los saludó, contenta de verlos.

Mientras Luke sacaba las cosas del coche, Chloe tomó a Sam de brazos de su madre y le dio un beso.

Maria tenía los ojos muy abiertos, y parecía que fuese a echarse a llorar.

—Qué ganas tenía de que llegaseis. Yo y todos. Pero después de lo que ha pasado... no estoy segura de que deban seguir adelante con esto. Es demasiado pronto. Pero aun así me alegro de que estéis aquí. También me alegraré de ver a los demás, pero sobre todo a vosotros dos.

—Maria, qué encanto eres. Muchas gracias —contestó Chloe.

—Tienes tu habitación favorita reservada, junto a la piscina y la cascada, y el señor Jack la contigua, como la otra vez.

El señor Jack...

O Maria estaba interpretando muy bien su papel o su marido no le había dicho nada acerca de la verdadera identidad de Luke, imaginándose que a pesar de que Mark Johnston la hubiera revelado, seguiría sin ser del dominio público.

Maria miró ansiosa al coche donde Luke seguía ocupado descargando cosas.

—Admito que estoy muy preocupada desde lo de Myra. ¿Piensa la policía que la Iglesia de la Verdadera Fe está involucrada?

—Yo creo que la policía aún no sabe mucho, Maria, pero yo... bueno, espera a que nos acomodemos y luego charlamos un rato, ¿vale?

Maria asintió.

—Claro. Voy a darles algo de comer a los niños. Aquí tienes las llaves. Llámame cuando tengas un rato.

Chloe le dio las gracias y se vio en la mano las llaves de las dos habitaciones, no solo de la suya. Ah, Maria... el espíritu de la discreción.

Maria se acercó a darle a Luke un abrazo y se marchó. Entre los dos llevaron todo a sus habitaciones y Luke la miró enarcando las cejas cuando le dio la llave de su habitación, pero entró en ella sin rechistar. Apenas cinco minutos después estaba ya en la de Chloe con el bañador puesto.

—Ya veo que eres una enchufada aquí —comentó mirando a su alrededor.

Chloe sonrió. Le encantaba aquella habitación. Era grande, tenía una pequeña cocina y una puerta que daba directamente a la maravillosa piscina.

—¿Qué vamos a hacer ahora?

—Algo importante, en particular para mentes inquisitivas.

—¿Y qué es?

—Relajarnos.

—Ah. ¿Y qué propones?

—Pues algo de actividad física enérgica, seguida de un rato de piscina con los Trenton y una tranquila charla con Maria para ver si la convencemos de que nos ayude. Pero la actividad es lo primero.

—¿Y qué clase de actividad tienes pensada?

Se acercó y la abrazó, y con voz ronca continuó la explicación:

—Una actividad que se dice que es la mejor forma de ejercicio que se ha inventado nunca —la besó suavemente en los labios—. Algo que resulta bastante natural.

Chloe se rio y apoyándose en él le devolvió el beso. Ciertamente era una actividad bastante natural. El aire acondicionado refrescaba la habitación y se oía el murmullo musical de la cascada, pero todo quedó en silencio cuando se quitó la ropa y volvió a sus brazos, y aun con el fresco de la habitación sintió que se estaba derritiendo.

El ejercicio resultó ser más que excelente.







Luke sabía que tenía que ganarse la confianza de Maria para hacerle ver no solo su propia situación sino la imagen de conjunto. Ella estaba a salvo y tenía que empezar por convencerla de ello. Luego, y solo entonces, le pediría que viera las fotos que traía, la del panfleto y las que la policía había tomado en la cena.

A las dos de la tarde estaban ya en la piscina. Bill había salido con el barco, pero Ted, Maria y los niños estaban allí. Maria había preparado una bandeja de sándwiches acompañada de cerveza y soda puestas a enfriar en una pequeña nevera, y la conversación era relajada.

Luke dejó que Maria ocupase una tumbona junto a Chloe mientras él y Ted jugaban con los niños en la piscina. Los pequeños tendrían que ir a echarse la siesta en algún momento y entonces podría conducir la conversación al asunto que le ocupaba.

Pero no tuvieron ocasión de llegar a ese punto. Tenía a Elijah subido a sus hombros para lanzarse al agua cuando Chloe lo llamó.

Elijah nadó hasta su padre y él se acercó al borde.

—¿Qué pasa?

—Stuckey —dijo ella en voz baja, entregándole el móvil—. He visto su nombre en la pantalla y he contestado. Dice que es importante.

Tomó el teléfono y le dio las gracias.

—¿Stuckey? ¿Qué pasa?

—Estás en tierra, ¿no?

Luke miró a la piscina.

—Más o menos. ¿Qué ocurre?

—Hemos encontrado restos humanos.

Luke sintió que el corazón se le encogía.

—Creo que se trata de dos cuerpos distintos.

—¿Dónde?

—Mueve el trasero y vuelve a Florida. Estoy en los manglares. Hace apenas una hora que me han avisado. Me reuniré contigo allí.

—Tienes que darme más detalles de cómo llegar —protestó.

—Lo único que tienes que hacer es seguir a cualquiera de los coches de policía que veas en la ciudad.

—¿Y para qué te voy a servir yo en los manglares? Tengo que quedarme donde estoy, con Chloe.

—Los Trenton son buena gente y Chloe estará bien con ellos. Tienes que venir —añadió—. ¡Tienes que ver esto, maldita sea!







—Quizás deberías haberte ido con él —dijo Maria dejándole a Chloe una taza de té delante—. Debe ser divertido ir en busca de localizaciones.

Ya no estaban en la piscina.

Chloe y Luke habían tenido su primera discusión seria y en público. Luke quería que se hubiese ido con él, y ella estaba decidida a quedarse.

Lo que le había molestado de verdad a Chloe era que dijera lo que dijese él, estaba claro que no confiaba en los Trenton.

Y ella sí.

—Tú quieres obtener información de Maria. Quieres su ayuda. La suya y la de Ted, porque Maria jamás irá contra su marido. Pero ahora quieres arrastrarme lejos de ellos, como si sospechases que pueden estar relacionados con lo que está pasando. Tú ya no confías en nadie y lo puedo comprender, pero en este caso creo que estás siendo un poco paranoico. Y en cuanto a mi seguridad te recuerdo que sus hijos también están aquí. Incluso los nietos de Ted, y protegen este sitio con uñas y dientes, aunque parezca tan abierto. Aquí estaré bien —y se quedó mirándolo hasta que explotó—. ¡Qué no soy idiota!

—Idiota no, pero sí demasiado confiada.

—Pero tú confías en los Trenton, ¿no?

—Sí y no. Nunca se puede confiar completamente en nadie.

—Entonces, ¿por qué tengo yo que fiarme de ti?

La mirada que le lanzó Luke la dejó helada.

Justo entonces su móvil volvió a sonar y contestó sin dejar de mirarla. Era Stuckey, pero Luke no compartió la conversación con ella. No es que lo esperara pero aun así le dolió.

Luego se marchó. Unos minutos después empezó a preocuparle el haber podido cerrar una puerta entre ellos, algo que no era su intención hacer. Lo mejor para volver a abrirla sería hablar con Maria y preparar el camino para lo que querían, para lo que necesitaban de ella.

—Yo estoy bien donde estoy —el aseguró, e inclinándose hacia ella le habló en voz baja, aunque los niños estuvieran durmiendo—. Maria, tengo que decirte que vamos a necesitar tu ayuda.

—¿Mi ayuda? —repitió, alarmada.

—Colleen Rodríguez ha desaparecido y lo más probable es que esté muerta. Myra y dos mujeres más han sido asesinadas. Creemos que la misma gente que te raptó en Brasil, o al menos relacionada con ellos, es culpable también de esos asesinatos. Cuando vuelva Jack va a enseñarte algunas fotos de la policía. Necesitamos saber si reconoces al hombre que te compró y que te trajo aquí.

Maria negó con la cabeza.

—Son peligrosos. Esa gente es muy peligrosa.

—Lo sé. Por eso tenemos que detenerlos.

Maria apartó la silla de la mesa para distanciarse de Chloe y de sus palabras.

—No saben dónde estoy. Desaparecí sin hacer ruido ni dar pistas de mi paradero. Por eso aquí estoy a salvo.

—Maria, escúchame: hace tiempo Myra fue miembro de la Iglesia de la Verdadera Fe. Puede que lo sepan todo sobre la isla, porque quien se llevó a Colleen lo hizo en la isla. Y si saben de la isla y de la agencia, también sabrán de Coco-lime.

Maria abrió la boca, pero no miraba a Chloe sino a la puerta de su apartamento que alguien había abierto.

Chloe se volvió para ver quién había causado el obvio pavor de su amiga.







—Mierda —murmuró Luke junto a Stuckey, y señaló el muestrario, no había otra palabra con la que describirlo, que había sido descubierto hacía unas horas por dos agentes forestales—. ¿También esto es un asesinato-suicidio?

Estaban contemplando dos barriles que se habían llenado con aceite... y restos humanos. Ambos habían sido volcados dejando al descubierto su macabro contenido.

—No lo creo —contestó.

Los de criminalística estaban en la escena. Afortunadamente se trataba de un hombre al que Luke conocía, Pete White. Gafas pequeñas y poco pelo. Pete estaba especializado en antropología forense y Luke estaba seguro de que había sido convocado específicamente, ya que todo lo que tenían eran restos humanos cubiertos de aceite.

Pete, con guantes, botas y toda la parafernalia que le hacía parecer actor de una película de terror biológico, estaba examinando cuidadosamente el contenido de los barriles.

—Me gustaría llevármelos al laboratorio antes de que se deterioren más. Podríamos encontrar pruebas aún en ellos —los miró a ambos e hizo una mueca—. Contestando a tu pregunta, Luke, es obvio que se trata de un asesinato. Dos personas no pueden desmembrarse la una a la otra y ponerse en barriles. No hace falta un título para saber eso.

Al parecer los ranger habían sido los responsables del vuelco de los barriles pensando en un principio que quizás hubiera alguien vivo porque se veían manos asomando del líquido. El primer ranger apresuradamente había tirado de una... y se había quedado con ella y medio brazo colgando. Con un grito dio un salto hacia atrás, lo cual asustó al segundo ranger que tiró sin querer el otro barril, de modo que ahora el aceite se mezclaba con el agua y los ayudantes de Pete White hacían cuanto podían por proteger la escena del crimen sin que se perdiera ningún resto o más aceite.

Era tan macabro que no parecía real.

Pete se agachó de pronto y a punto estuvo de resbalar en una zona anegada de aquel río de hierba. Pero consiguió en el último instante mantener el equilibrio y agarrar algo que estaba a punto de hundirse en el barro.

Era una cabeza.

Luke contuvo el aliento al verla y abrió los ojos de par en par.

—¿Qué? ¿Sabes quién es? —inquirió Stuckey.

No estaba seguro. No podía estarlo. El pelo estaba pegado al cráneo y los ojos cerrados, aceite de motor le resbalaba por la cara y le proporcionaba un color extremadamente raro.

La cabeza había sido separada del tronco limpiamente, obviamente por alguien que sabía cómo manejar un instrumento cortante.

—¿Y bien? —insistió Stuckey—. ¿Quieres decirme quién demonios es?


Capítulo 15



—¡Sorpresa! —exclamó Ted Trenton.

Chloe y Maria lo miraron y el pobre pareció confuso. No era la reacción que esperaba.

—Eh... tus amigos están ya aquí... es un sorpresa.

—¿Qué amigos? —preguntó, mirando a Maria. Su alarma parecía haber desaparecido. Quizás temiera que Ted escuchase de lo que estaban hablando.

—Brad, Victoria, Jared y... no sé muy bien cómo se llaman las otras chicas, pero creo que ya han estado más veces aquí. ¿Cómo se llama esa que es tan guapa y de la que han hablado tanto últimamente? ¡Lacy Taylor, eso! Y... bueno, no sé más. La cosa es que están ya aquí. Y las otras dos personas que Luke dijo que vendrían. Investigadores —añadió en voz baja—. Están amarrando los botes.

Chloe se levantó.

—No sabía que iban a venir hoy.

—Ya. A mí también me dijeron que vendrían el lunes. Ya os he dicho que era una sorpresa. Bueno, pues que ya están aquí. Menos mal que ninguno de los otros huéspedes ha venido en barco o los pantalanes estarían llenos.

Maria sonrió.

—Ted, nunca aceptas más huéspedes en esta semana.

—Esa no es la cuestión. Además, a veces hay más reservas siempre que se marchen como muy tarde el lunes.

—Voy a recibirlos —dijo Chloe, y bajó hasta los muelles. Victoria, radiante y animada, la saludó nada más verla. Lacy estaba tan guapa como siempre, pero Jeanne parecía irritada, y May, René y Lena parecían simplemente maltratadas por el viento.

Jared y Brad parecían cansados, aunque no podría decir si era físicamente o de la compañía, mientras que Brent y Nikki daban la impresión de haberse divertido. Cuando Chloe estaba ya a unos pasos, Jared elevó los ojos al cielo y señaló con gesto casi imperceptible de la cabeza a Jeanne.

—¡Menudo viajecito! —exclamó la aludida nada más verla—. ¡Espantoso!

—Hemos tenido olas de más de dos metros y hemos tenido que venir por la condenada corriente costera —explicó Brad.

—A mí me ha encantado —declaró Lacy acercándose—. Hemos visto delfines. ¡Un rebaño de delfines!

—¿Una... manada de delfines? —sugirió Chloe con una sonrisa.

—Sí, eso. Una manada.

Lacy era preciosa, pensó Chloe. Estaba destinada a tocar las estrellas con las manos. Y además era un encanto.

—Necesito una habitación ya —declaró Jeanne.

—No sabía que veníais todos. Os habría bajado las llaves.

—Para nosotros también ha sido una sorpresa —dijo Brent.

—Jared y yo no teníamos nada que hacer en casa, y a las chicas les apetecía unos días de relax. Sentimos estropearte la... intimidad —le sonrió Brad—. Me parece que el diseñador y tú os conocéis... bien, ¿no?

Chloe le sacó la lengua.

—Nosotros también hemos decidido venir, y desde luego hemos disfrutado con el paseo —dijo Brent.

Jared suspiró.

—Eso es porque Jeanne no iba en vuestro barco.

—Bueno, ahora ya estamos todos aquí y de una pieza —intervino Nikki—. Seguro que se tranquilizará.

Brad miró a Jeanne, que se alejaba con un porte digno de una reina.

—Cuatro horas, veinte nudos. Ha sido un buen viaje. No ha llovido, ni ha soplado el viento. Pero es que ella es así. Ese es el JimJam —dijo, señalando el segundo barco—. Es el de Jack Smith, en cuanto las chicas saquen sus cosas de él.

—Yo he disfrutado con el viaje —dijo René con una sonrisa—. Y he extremado las precauciones. Les he prometido a mis padres que me quedaré en mi habitación, con la puerta cerrada con llave, siempre que no esté con Vickie. Y saben exactamente dónde estoy. De hecho, no sé ya cuántas veces me han llamado... ¡me voy a volver loca!

—Haces bien en tener cuidado —contestó Chloe, que seguía preocupada por ella.

Brad miró a su alrededor con los brazos en jarras.

—Por cierto... ¿dónde está Jack?

—Ha tenido que volver a la ciudad a por algo que se le había olvidado —mintió—. Venga, vamos a vuestras habitaciones.

Brad la abrazó brevemente y declaró:

—Y después de eso, pienso tomarme una copa. Una copa del tamaño de un campo de fútbol.

Vickie se acercó a ellos y Chloe la abrazó.

—Me alegro de que estés aquí sana y salva.

—Pues claro que estoy sana y salva. Nunca volveré a ser la cobarde que era antes. Nunca —le aseguró y dirigiéndose a Brent y Nikki, les dijo—: Ha sido un placer viajar con vosotros.

—Vaya... gracias —contestó Brent.

—¿No ha habido incidentes de ninguna clase? —preguntó Chloe mirando a Brent.

Él contestó que no con la cabeza.

Vickie le pasó un brazo a su amiga por los hombros.

—Anda, vamos... necesito una habitación. ¿Puede ser la de al lado de la tuya?

—Es que... Luke ya está en esa —confesó en voz baja.

Victoria la miró y se echó a reír.

—Genial. Entonces me quedo yo con esa.

—¡No! Todo el mundo sabrá que...

—¿Qué os acostáis juntos? Ya lo sabe todo el mundo. Tú dame la llave, que me voy a poner el bañador para ir a nadar.

—Vale. Te acompaño a la piscina.

—¡Chloe! —la llamó Brent.

—¿Sí?

—¿Dónde está... Jack?

—Ah, es que ha tenido que... volver a la ciudad a por algo que se le había olvidado. No tardará en regresar.

No podía decirle la verdad con tanta gente delante.

Pero él sabía que estaba mintiendo, y por qué. Esperaría, y Chloe sintió de pronto un enorme alivio porque Nikki y él estuvieran allí.







—Si no me equivoco, esa es Lucy García —dijo Luke.

—Lucy García —repitió Stuckey, arrugando el entrecejo—. ¿La hermana de Abram García?

—La misma.

Stuckey emitió un sonido indefinido.

—Así que... en realidad es todo... lo mismo, el mismo caso.

—Eso parece.

—¿No me habías dicho que hablaste ayer con Lucy García? ¿Y no me pediste que investigara su paradero de los últimos diez días?

Sí que había hablado con ella el día anterior, por lo cual todo había ocurrido entre la noche anterior y la primera hora de la mañana.

—Esos cuerpos no tenían que haber aparecido.

—No tan pronto al menos.

Estaban en primavera, y ni el calor ni los mosquitos serían tan terribles como cuando llegase el verano, pero Stuckey se secó la cara con un pañuelo y espantó a algo que zumbaba a su alrededor.

—Malditos pantanos... —murmuró.

—Técnicamente es un río.

—A la mierda los tecnicismos. Este maldito caso cada vez se complica más. Hace diez años, una masacre y dos cuerpos en los manglares. Ahora, otra masacre y dos cuerpos más en los manglares. Pero esta vez, sin nota.

—Sí, bueno, todos estaremos de acuerdo en que no pudieron trocearse el uno al otro y meterse en esos barriles.

Stuckey movió la cabeza. Era terco.

—Se parece demasiado a la última vez. Entonces no estabas tú aquí, así que haz el favor de no ponerte estupendo conmigo.

—Perdona. No es mi intención, te lo prometo. ¿Tienes alguna idea de a quién pueden pertenecer los restos del segundo barril?

Stuckey se pegó una palmotada en el cuello cuando un insecto le aterrizó allí y maldijo. Estaba chorreando de sudor.

—Malditos manglares —insistió—. No, no reconozco al otro cadáver. Es hombre, eso lo sabemos, pero aún no hemos encontrado la cabeza.

—¡Eh! —gritó alguien.

Luke se volvió hacia uno de los policías de uniforme que estaba agachado removiendo el aceite y el barro.

Había encontrado la otra cabeza.

A pesar de la suciedad que la cubría, sus facciones resultaban sorprendentemente fáciles de reconocer.

—Mierda... hasta yo sé quién es —dijo Stuckey.

—Mario Sanz, padre de la Iglesia de la Verdadera Fe.







Todo el mundo se había registrado ya, y algunas de las chicas habían decidido quedarse remoloneando en sus habitaciones al frescor del aire acondicionado. Desde la ventana Chloe vio que Jared, Brad y Victoria habían salido ya a la piscina. Estaban acostumbrados al mar, y para ellos un viaje de cuatro horas hasta Coco-lime no era nada, de modo que se encontraban en perfectas condiciones para disfrutar del sol y del agua. Con cierto nerviosismo le preguntó a Vickie por René.

Al parecer se había quedado en la habitación que compartía con Vickie, durmiendo.

Dado que todo parecía bajo control, decidió llamar a Luke. No contestó, pero le devolvió la llamada segundos después.

—Supongo que esto va a salir en las noticias en un santiamén —dijo—. Es como un déjà vu.

Se sentó en la cama. Las sábanas estaban frescas, pero lo que estaba a punto de oír, en el fondo, lo sabía ya.

—¿Habéis encontrado... miembros de la iglesia... muertos?

—Lucy García y Mario Sanz.

—¿Qué? —se había quedado sin voz—. ¿Lucy y... Sanz?

—Sí.

—¿Cómo?

—No lo sé, pero alguien los cortó en pedazos y metió a cada uno en un barril de aceite. Stuckey piensa que alguien se convenció de que habían tomado parte en los asesinatos de la mansión Bryson y que se tomó la justicia por su mano.

—Pero tú no piensas lo mismo —adivinó.

—Pues no. Yo creo que alguien quería quitarlos de en medio.

—Tiene sentido —asintió Chloe. Se le había revuelto el estómago. Lucy se había mostrado temerosa cuando hablaron, pero pensó que se debía a que Mario Sanz andaba por allí cerca—. Es... extraño. Uno de mis pacientes dibujó ayer a Mario Sanz con el símbolo del dólar en los ojos. Yo también pensaba eso: que lo que quería era dinero, montones de dinero para su iglesia y seguramente también para sí mismo. Así se parecería a esos predicadores de la televisión. Jamás se me habría ocurrido pensar que llegara a ser una víctima. ¡Pobre Lucy! Lo único que quería era que la gente supiera la verdad sobre su hermano, pero a lo mejor había alguien que no quería que la verdad saliera a la luz.

—Quizás. Así que lo dibujó con el símbolo del dólar en los ojos, ¿eh? Tu paciente es muy listo. El dinero es un motivo poderoso, y algunos evangelistas llegan a ser multimillonarios. Un par de ellos son capaces de abarrotar estadios que los cantantes no pueden llenar. Uno de ellos fue juzgado y condenado en Kentucky por secuestro y violación. Se había dedicado a raptar niñas de nueve años en las fronteras del estado para después casarse con ellas. Mira, aún estoy en plena faena aquí, así que no me esperes. Stuckey está convencido de que las cosas están muy liadas.

—¿Por qué? Dices que Sanz y Lucy han sido asesinados.

—Ya te he dicho que la teoría de Stuckey es que alguien pensó que estos dos asesinaron a Myra y a las otras dos mujeres en la mansión y que por eso los ha matado, quizás para impedir que volviesen a matar. A mí me parece una explicación demasiado simple, e incluso él admite que puede ser solo un escenario. Quédate donde estás, por favor, y ten mucho cuidado.

—Aquí todo va bien, no te preocupes. Nunca estoy sola excepto en mi habitación. Brad, Jared y Victoria han venido ya, junto con Lacy, May, Jeanne y Lena. Ah, y los Blackhawk.

—Sería un fastidio de no ser porque no quiero que estés sola, y ahora ya no lo vas a estar, aunque se ha ido al traste toda posibilidad de charlar tranquilamente con Maria.

Ella sonrió.

—Han venido pronto para darnos una sorpresa, y desde luego a mí me la han dado.

—Y a mí. Aunque tenía una llamada perdida de Brad. Seguro que intentaba evitar que nos lleváramos esa sorpresa.

—Victoria está orgullosa de haberla preparado tan bien, así que sé bueno con ella, ¿eh?

—Siempre lo soy —hubo una pausa—. Vaya... me parece que la prensa ya nos ha encontrado. Voy a despedirme de Stuckey. Volveré tan rápido como pueda, ¿vale? ¿Puedes esperar un segundo?

—Claro.

Le oyó despedirse de Stuckey, y a éste quejarse de los manglares, del barro que se le había pegado a los zapatos, de los mosquitos y los cocodrilos. Sonrió.

—Perdona —dijo Luke.

—Stuckey no parece estar muy contento.

—Odia el manglar. No es hombre de aire libre. Bueno, estaré de vuelta en una hora u hora y media.

Esperó segura de que iba a decir algo más. Algo emotivo.

Pero no fue así. Dijo adiós y colgó. Chloe cerró el móvil e iba a la piscina cuando la puerta de su habitación se abrió de golpe. Era Maria, que venía angustiada.

—¿Lo has visto? —preguntó.

—¿El qué?

—En la televisión. Las noticias. Otra vez la Iglesia de la Verdadera Fe. Han encontrado a dos de ellos muertos en el manglar.

—Lo he oído —respondió, y esperó que Maria no se diera cuenta de que tenía la tele apagada—. Maria, ¿han enseñado fotos de las víctimas? ¿Has visto al hombre que te trajo aquí?

Maria negó con la cabeza mientras se sentaba en la cama de Chloe.

—¿Crees que podrán cerrarla ahora? —preguntó esperanzada—. ¿Podrán hacer que paren?

—No lo sé. Ahora resulta que ellos son también las víctimas. Alguien los ha asesinado, y a menos que el asesino resulte ser un miembro de su iglesia, no tendrán excusa para desmantelarla —respiró hondo—. Maria, Jack y yo... estamos ayudando a la policía intentando encontrar al hombre que te trajo aquí y detenerle para que nunca pueda volver a hacer algo así. Yo...

Se interrumpió. Ted Trenton había vuelto a aparecer como si tuviera un sexto sentido para detectar cuándo su conversación versaba sobre algo que no le iba a gustar.







Luke estaba ya cerca de la ciudad de Florida y la salida para la US1 que le llevaría a los cayos cuando sonó su teléfono.

Descolgó esperando que fuese Chloe. No había podido deshacerse de la tensión que se había apoderado de él en cuanto identificaron los cuerpos.

Alguien no quería que se encontrasen. ¿Significaría que algo nuevo se estaba gestando?

—Estoy de camino —dijo sin saludar siquiera.

—¿Estás de camino adónde? —preguntó Leo Marin.

—¿Leo?

—Sí, Leo. ¿Dónde demonios estás?

—Tomando la US1. ¿Por qué?

—He estado haciendo lo que me pediste, presionando a la policía para que investigara absolutamente a todo el mundo que pudiera estar relacionado.

—¿Y?

—Espera. ¿Está Chloe contigo?

—No, es que... Stuckey me llamó para que fuese a ver los...

—Ay, Dios mío, ¿no estás con Chloe?

—Leo voy de camino hacia ella tan rápido como permite la ley. ¿Qué demonios quieres decirme?

—Por fin he conseguido cierta información de mis fuentes policiales. Tienes que llegar ya a Coco-lime.







—Oye Chloe —dijo Ted—, estaba pensando si debería preparar algo especial para tus amigos esta noche.

—Ay, cuánto lo siento, Ted. No sabía que iban a presentarse hoy. Una barbacoa estaría genial, pero no te agobies, que no pueden esperar nada al haberse presentado sin avisar.

—Supongo que no —respondió, tranquilizándose—. Solo... quiero que la gente se sienta bien aquí. Al fin y al cabo, ese es el trabajo de un sitio como este —de pronto frunció el ceño—. Maria, ¿estás bien?

—Claro —respondió ella rápidamente. Puede que incluso demasiado.

Pero si había tensión en su voz, Ted no se dio cuenta. Seguía pensando en las actividades de la velada.

—Podemos hacer la barbacoa junto a la piscina —se quedó callado un instante y miró a su mujer—. Maria, he visto las noticias en la tele y sé que estás asustada y que ha debido despertarte recuerdos dolorosos, pero siempre te he protegido y siempre lo haré. Te quiero.

Qué hermoso era ver cómo miraba a su mujer.

Y la sonrisa que ella le dedicó fue igualmente hermosa.

El momento era tan íntimo que Chloe tuvo la sensación de estar de más, y carraspeó.

—Ted, tengo que advertirte que Jack y yo le hemos pedido ayuda a Maria para intentar identificar a uno de los miembros de ese culto, pero no la pondremos en peligro, te lo prometo.

—Estoy dispuesta a hacer lo que sea necesario —dijo Maria, cortando la respuesta que hubiera podido dar su marido. Luego se volvió a Chloe y la abrazó con fuerza.

—Gracias —contestó—. Eres... increíble.

Se levantó con intención de salir. Era su habitación, pero se la iba a dejar a ellos. Se merecían un momento de intimidad.

Por el corredor se dirigió a la habitación número siete, que era donde se alojaban los Blackhawk.

Brent fue quien le abrió. Nikki estaba sentada al ordenador, pero se levantó nada más verla.

—¿Todo va bien? Aparte del hallazgo de los barriles, claro.

—Veo que ya lo sabes.

—Los medios lo airean todo en cuestión de minutos.

—Estoy ahí fuera —dijo Brent, besando a su mujer en lo alto de la cabeza.

—¿Fuera? —preguntó Chloe.

—Me acaba de llamar Luke para pedirme que saliera a esperar a Stuckey.

—¿Por qué viene aquí?

—Ni idea. Solo me ha dicho que le espere y que me pegue a él como una lapa. Llámame si me necesitas —le dijo a su mujer.

Nikki asintió y volvió a mirar la pantalla de su ordenador.

—Acabo de llamar a mama Thornton y le he pedido que acelere un poco las cosas —miró a Chloe y le explicó—: es la dueña de una tienda de vudú en Nueva Orleans. Dime, ¿has vuelto a ver a Colleen Rodríguez?

Chloe negó con la cabeza.

—Estoy segura de que volverá a visitarte. Tú mantente tan abierta como puedas a ella y a otros que puedan llegar. Bueno, no te he dejado hablar. ¿A qué venías? ¿Querías hacerme alguna pregunta?

—Los demás están en la piscina y he venido a preguntarte si querías salir un rato.

—Quiero seguir investigando un poco más sobre el símbolo, la mano de Fátima, que encontraron en el primer escenario del crimen. Cuando acabe, salgo.

Chloe se marchó. Cuando llegó a la piscina, Jared, Brad y Victoria eran los únicos presentes, los tres inclinados sobre el iPhone de Jared viendo las noticias.

—¡Tienes que ver esto! —exclamó Victoria al verla llegar.

—Lo sé todo —contestó, dejándose caer en una silla.

Jared se le acercó.

—¡Pero es fantástico, Chloe! La policía piensa que alguien de la iglesia mató a estos dos porque ellos fueron quienes asesinaron a Myra y a las otras dos mujeres. Puede que incluso a Colleen. Eso significa que ya no tenemos que tener miedo.

—¿Qué te hace pensar que eran los asesinos?

—¿No decías que lo sabías todo del tema? Pues es lo que dice la policía.

—Están muertos, sí, pero ni se mataron ellos solos, ni se descuartizaron el uno al otro para luego meterse en esos bidones. Vamos, piensa: aún hay un asesino suelto por ahí.

Los demás la miraron.

—¿Los descuartizaron y los metieron en un barril? —preguntó Victoria, horrorizada.

Chloe se arrepintió de haberlo mencionado. Quizás la policía había preferido no hacerlo público.

—No sé en qué canal lo estaba viendo, pero uno de los periodistas dijo como que los habían metido en barriles después de descuartizarlos. No importa...

—¡Sí importa, si eres tú uno de los que está en el barril! —exclamó—. Es horrible.

—Pero puede que sea una especie de justicia divina —opinó Jared—. Hicieron algo horrible y han tenido un final igualmente horrible. Además, estoy seguro de que ya estaban muertos cuando los descuartizaron. Habrían muerto desangrados si no.

—Jared, eso que dices es horrible —se escandalizó Chloe.

—Hemos visto cosas peores.

—¡Mirad! —dijo Brad de pronto—. Ese es el hermano Michael. Dice que en su iglesia hay muchas buenas personas, que han cooperado de buena voluntad con la policía y que ahora el hecho de que sean ellos las víctimas viene a demostrar que la iglesia no es culpable. ¿Quién sabe? A lo mejor tiene razón. A lo mejor esa iglesia es un sitio estupendo y tranquilo en el que...

—¿Un sitio estupendo y tranquilo al que resulta que va a parar cada maniaco homicida de los contornos? —intervino Victoria—. No lo creo. Yo pienso que deberían clausurarla definitivamente.

—¿Basándose en qué? —quiso saber Jared.

—El FBI ha entrado en muchos otros lugares.

—Sí, pero porque eran traficantes de armas, pederastas o esa clase de cosas, pero la Iglesia de la Verdadera Fe es solo otro edificio más de las calles de Miami. Sus miembros no viven en él. No practican la poligamia. No promueven el uso de drogas.

—No. Solo matan.

—Hay algo que no me encaja en todo esto. ¿Lucy García una asesina? No me lo creo —dijo Chloe.

—¿Por qué? ¿Porque es una mujer? —preguntó Jared.

—No estoy diciendo que las mujeres no puedan matar, pero Lucy García... no, eso es todo.

—Ah, ya. ¿Y cómo es que tú la conocías? —quiso saber Brad.

Chloe miró el agua de la piscina. Solo Victoria y ella, y Luke, sabían de su excursión a la cena de la iglesia.

—Es que... la vi el otro día en las noticias después de... después del asesinato de Myra. Estaba asustada y me pareció... muy apocada.

—A ellos puedes contárselo —dijo Victoria—. Chloe y yo fuimos a la cena esa de la iglesia.

—¿Qué? —explotó Brad.

—¡Vickie! Podría haber sido muy peligroso —dijo Jared, y miró a Chloe—. ¿Pero en qué estabas pensando? Después de todo lo que nos pasó, ¿cómo se te ocurrió arrastrar a Victoria a ese sitio?

—¡Eh, que yo...!

—Ella no me arrastró a mí, sino yo a ella —dijo Victoria—. Y no corrimos ningún peligro. Allí conocimos a Lucy García, que estaba empeñada en convencernos de que su hermano fue una cabeza de turco en la Masacre de los Adolescentes.

Chloe percibió en la distancia el ruido de un motor y miró hacia el muelle. Solo quedaban dos amarres y un barco estaba maniobrando para atracar.

Victoria se puso una mano sobre los ojos.

—Es Mark. Mark Johnston.

—¿Ah, sí? Ese tío me da mal rollo —dijo Brad.

—¿Mal rollo por qué?

—Porque salía con Colleen y ahora ha desaparecido, así que tú me dirás.

—Yo creo que fue alguien de esa iglesia quien se la llevó —aventuró Victoria.

—Venga ya. ¿Qué iba a estar haciendo alguien de la Iglesia de la Verdadera Fe en una sesión fotográfica en una isla privada? —dijo Jared—. Pon los pies en el suelo. Brad tiene razón. Ese cerdo debió hacerle algo a Co-lleen.

—Yo no lo creo —dijo Chloe.

—Pues yo sí —rebatió Jared—. Dice que la quería mucho, pero después de la desaparición no hacía otra cosa que defenderse.

—Es que no tenía otro remedio —adujo Victoria—. La gente no dejaba de hacerle preguntas.

Jared le apretó una mano.

—Si tú desaparecieras, yo moriría buscándote.

Victoria le sonrió tiernamente.

Así que el romance tomaba temperatura...

Chloe miró hacia el otro lado de la piscina, donde Mark estaba amarrando su barco. Pero no fue a él a quien vio.

Colleen Rodríguez estaba allí, con su vestido blanco empapado, con el pelo chorreando, los brazos extendidos, pidiéndole que se acercara.

Entonces vio a Mark. Estaba medio oculto tras las ramas en un enrome mangle que había junto al muelle y le hacía gestos frenéticos con los brazos.

Frunció el ceño preguntándose si no sería una locura ir, teniendo en cuenta lo cerca que estaba el agua.

Pero el fantasma también la llamaba y Colleen no la pondría en peligro nunca. Mark no podía tener intenciones perversas, o Colleen no la llamaría.

Había llevado el arma pero la tenía en el bolso, y el bolso estaba en la habitación. Lo mismo que su teléfono, y se reprendió por no llevar ambas cosas.

¿Por qué?

Había mucha gente allí, y estaría a salvo mientras se mantuviera en el grupo. Porque aquello no había terminado, pensara lo que pensase Stuckey.

La triste y menuda Lucy García no había matado a nadie, estaba segura. Ella y Sanz no habían sido asesinados por sus crímenes, sino por lo que sabían, por lo que podían llegar a contar. Estaba absolutamente convencida de ello.

Alguien había descuartizado a dos personas. Y allí estaba Mark Johnston, llamándola frenéticamente.

Solo una inconsciente se alejaría de la compañía de los demás en aquella situación. Necesitaba el teléfono y el arma. Armada iría a ver qué quería Mark.

Pero por alguna razón inexplicable, confiaba en él. Y en Colleen.

—Necesito mi teléfono —murmuró levantándose, y mientras fingía desperezarse, con un gesto le pidió que la esperara un instante. ¿Estaría loca por confiar en él? No. Había algo limpio en ese chico. No podía olvidar que había jurado no desvelar la identidad de Luke y había cumplido su promesa.

Cuando llegó a su habitación encontró la puerta cerrada. Llamó con suavidad pero nadie le respondió. Al parecer Ted y Maria se habían marchado y habían cerrado la puerta. Iba a tener que ir a pedir la llave.

Volvió a la piscina. Victoria y Brad no estaban y Jared había vuelto a ver las noticias en su teléfono.

—Jared, ¿dónde está Victoria? —le preguntó asustada desde la otra orilla.

Jared se dio la vuelta.

—Estaba aquí.

—¿Y Brad?

—Pues lo más probable es que esté con ella —respondió frunciendo el ceño—. Vamos, Chloe, relájate un poco. Estás demasiado tensa. Somos nosotros, los Pelícanos Peleones.

Ella asintió.

—Tienes razón.

Aun así caminó hasta el otro extremo de la piscina y miró hacia el embarcadero. Seguía preocupada por Victoria. ¿Habría visto a Mark y habría ido a ver qué quería? Su amiga no estaba por ningún lado pero Colleen seguía allí, cerca de los mangles, angustiada.

El fantasma no se había evaporado, no había desaparecido. Seguía allí haciéndole gestos para que se acercara.

Echó a correr hacia el muelle, por encima de sus planchones de madera, dejando atrás los barcos de buceo de Coco-lime, directa hacia donde había visto a Mark.

Llegó frente al fantasma de Colleen Rodríguez, que había caído de rodillas y parecía llorar.

—Tranquila —le dijo—. Estoy aquí.

Intentó tocarla, pero solo percibió aire frío.

Se volvió a mirar el bote de Mark, que estaba vacío. Había seis tanques de oxígeno en la parte trasera, una nevera portátil sujeta a una de las bordas, unas cuantas toallas perfectamente dobladas... pero nadie a la vista.

Entonces sintió una mano en el hombro, ligera como el aire, fría y urgente, que le hizo darse la vuelta con un respingo. No había nadie allí. Pero un segundo después creyó oír un gemido que venía del manglar y de nuevo giró sobre sí misma.

—¿Mark? —lo llamó.

Se sentía como una idiota. Ni siquiera el temor por Victoria debería haberla hecho bajar hasta allí sola y desarmada.

Pero Mark podía estar herido, y Colleen seguía queriéndolo. La había llamado para que bajase hasta allí y había permanecido visible porque estaba desesperada. Mark necesitaba ayuda.

—Socorro...

La voz sonaba débil, pero era real.

Siguió a Colleen entre los árboles. Las raíces de aquellos manglares se salían del agua y entre ellas había de vez en cuando parches de tierra seca. Con cuidado de no tropezar fue avanzando, sintiendo cómo el corazón le latía cada vez más fuerte, hasta que vio un cuerpo.

—¡Mark!

Corrió y se agachó junto a él. Estaba allí tirado como una muñeca de trapo en la arena, entre raíces retorcidas, su cuerpo a medias sumergido en un charco de agua de mar. Tenía miedo de tocarlo, y miedo de no hacerlo. Con cuidado le tocó la muñeca en busca de pulso, y luego le pasó un brazo por detrás del cuello, intentando levantarle la cabeza.

Fue entonces cuando notó la sangre.

Abrió los ojos, enormes y muy azules contra el bronce de su piel.

—Chloe... vete. He intentado advertirte... decirte que... he revisado sus cosas...

—Mark no hables. Voy a buscar ayuda.

Pero le agarró la muñeca con una fuerza sorprendente.

—No. Tengo que contarte... no te lo vas a creer. Lo encontré allí... en el despacho de Myra... encontré...

No le encontraba sentido a sus palabras y estaba perdiendo fuerzas rápidamente.

—Mark, voy a buscar a Ted y a Bill. Tenemos que llevarte a un hospital. Tienes una herida en la cabeza.

Una voz se le coló en la cabeza; no era fuerte, pero hablaba con una innegable claridad.

«¡Chloe, Vete! ¡Sal de aquí ya!».

Era la voz de Colleen.

Entonces Mark la miró con los ojos desorbitados. ¿Habría visto también el fantasma de Colleen? ¿Habría oído su voz?

Chloe se estaba volviendo cuando un viejo tablón del muelle le impactó en el lado derecho de la cabeza.

El mundo estaba allí, y de pronto, desapareció.

Se desplomó sobre el cuerpo de Mark y no sintió nada más.


Capítulo 16



Por quinta vez marcó Luke el número de Chloe.

Y por quinta vez, su llamada accedió al buzón de voz.

Maldijo entre dientes. Delante llevaba una monovolumen tirando de un remolque en el que llevaba cargado un barco, y circulaba a veinte kilómetros por debajo del límite de velocidad. La siguiente zona en la que estaba permitido adelantar quedaba lejos aún.

No podía estar seguro de que los hallazgos de Leo significasen algo, pero estaba tan preocupado que también él había tomado la carretera en dirección sur.

No había encontrado modo de mantenerlo lejos de allí, y tampoco importaba. Todos los dados estarían rodando sobre la mesa a partir de aquel momento.

Hecho: la isla podía ser peligrosa.

Hecho: podrían tomar todas las fotografías que les diera la gana, pero algo más que seguridad extra iban a tener en Coco-Belle.

Hecho: las sesiones de fotos podían no llegar a organizarse.

Hecho: tres personas relacionadas de un modo u otro con la Iglesia de la Verdadera Fe y/o la agencia Bryson habían estado en Nueva Orleans o sus alrededores cuando Jill Montague había sido asesinada y arrojada a las aguas del Misisipi con una mano de Fátima labrada en la espalda.

Tres personas.

Y ahora las tres estaban en los cayos.

Marcó el número de Brent Blackhawk.

—Brent, ¿todo va bien?

—Sigo esperando, pero Stuckey no podrá pasar por aquí sin verme. Pero Luke, ¿no es amigo tuyo de toda la vida? Es un policía condecorado, ¿no?

—Lo único que sé ahora mismo es que es una de las tres personas relacionadas con el caso que estaban en Nueva Orleans cuando Jill Montague desapareció. No te enfrentes a él. Solo quédate a su lado y no lo dejes a solas con las chicas. Ya estoy llegando.

—¿Estás seguro de que va a venir por aquí?

—No. Se marchó antes que yo. Creía que iba para su oficina, y por ahora no puedo decir lo contrario, pero después de hablar con Leo, que ha tenido a sus contactos siguiendo los movimientos de algunas personas en la última década, me he empezado a preocupar porque pudiera haberse ido a los cayos. Pero la razón por la que te he llamado es para decirte que no te preocupes por ahora de Stuckey. He llamado varias veces al móvil de Chloe y no me contesta. Necesito que te pegues a ella como una lapa, y a Victoria también, si puedes.

—De acuerdo. Están en la piscina. A lo mejor se ha olvidado el teléfono en la habitación. Nikki ha llamado a mama Thornton. Siguen intentando encontrar los comprobantes de la compra.

—De acuerdo. Vete.

Luke colgó apretando los dientes, consciente de que sería inútil tocarle el pito a la monovolumen que llevaba delante. Ni siquiera la policía podría adelantarla en aquel tramo.

Pensó en llamar a Stuckey, pero al final decidió no hacerlo. Al fin y al cabo, era una de las tres personas que estuvo en Nueva Orleans cuando desapareció Jill Montague. También había estado en Miami diez años atrás, cuando la Masacre de los Adolescentes, y en la mansión después de los últimos asesinatos. Tenía acceso a la Iglesia de la Verdadera Fe. Podía controlar informes y registros.

No, no podía creérselo. Brent tenía razón. Stuckey era un buen policía. Un amigo.

Llamó a la oficina del sheriff del condado de Monroe. Stuckey no podía hacer nada que él no pudiera hacer también, y les pidió que enviasen un coche a Coco-lime. No tenía modo de saber con exactitud lo que estaba pasando allí, pero su instinto le decía que un poco de apoyo le vendría bien.

Solo podía pensar en Chloe. Si no conseguía ponerse en contacto directamente con ella, quizás pudiera hacerlo a través del hotel. Marcó el número de recepción y sintió un enorme alivio al oír la voz de Maria.

—¡Maria! Gracias a Dios. Soy Jack.

—¿Ocurre algo?

—¿Estás bien? ¿Todo el mundo está bien? —le preguntó. Había llegado a la zona de adelantamientos permitidos y respiró hondo. Redujo y piso el acelerador.

—Sí, todo va bien.

—Chloe no contesta al teléfono.

—Está en la piscina con Vickie, Brad y Jared.

—Maria, ¿dónde está Ted? ¿Está contigo?

—Ha salido a comprar un par de cosas que le faltaban para la barbacoa.

Ted era el número dos de su lista.

—Bien. Maria, hazme un favor. Baja a la piscina e invéntate una excusa para que Victoria y Chloe se vayan contigo a tu habitación. Quiero que las tres os encerréis juntas en un sitio seguro.

—Llamaré a Ted y le diré que se vuelva.

—No, no. No le llames. Haz lo que te digo y ve a por Chloe y Victoria. Es más: le he dicho a Brent Blackhawk que vaya a la piscina; pídele a él que os acompañe. Idos las tres a su habitación y esperad a que os vuelva a llamar. Y dile a Chloe que me llame ahora mismo, por favor. ¿Está Bill por ahí?

—Estaba trabajando en uno de los barcos de buceo. ¿Le necesitas? Si quieres esperar, puedo avisarle.

—No, no. Escucha, Maria: estoy preocupado porque creo que la gente aún puede estar en peligro. Va a llegar un coche del sheriff. Pídeles que esperen a que yo llegue, ¿vale? Y haz exactamente lo que te he pedido, por favor. Es muy importante.

—Me estás asustando.

—No te asustes y haz lo que te he pedido.

Colgó y siguió conduciendo.

Nadie lo llamó.

Acabó detrás de un camión de reparto que avanzaba cansino. Miró el teléfono. Seguía sin sonar. Los segundos le parecían horas. Quería llamar a Stuckey pero no se atrevía.

Nikki Blackhawk era amiga de mama Thornton y había conseguido que mama hiciera todo cuanto estaba en su mano, de eso estaba seguro. Pero no era suficiente. Llamó a Joe.

—Hola, ¿qué tal? —lo saludó alegremente—. Nikki nos está sacando la biela por un costado, ¿sabes? Y pensar que os presenté yo...

—Joe, se nos agota el tiempo.

—Lo sé. He visto las noticias.

—¿Ha habido suerte? ¿Has encontrado algo en la tienda de mama?

—Ahora mismo estoy en la tienda revisando comprobantes con su gente. Estamos haciendo cuanto podemos, Luke, te lo prometo.

—Gracias, Joe.

—De nada. Ten paciencia.

¿Paciencia? ¿Cómo?

Volvió a llamar a Coco-lime. El teléfono sonó. Y siguió sonando.







Alguien estaba intentando despertarla. Sentía que una mano le acariciaba delicadamente la cara. Pero cuando miró no vio a nadie.

Poco a poco estaba siendo consciente del agua que golpeaba los costados del barco y del lacerante dolor que sentía en la cabeza. Pero por lo menos no se había equivocado con Mark. Era inocente. Había estado intentando avisarla, aunque ella no hubiera llegado a entender lo que quería decir.

Estaba tumbado justo a su lado. Los habían tirado a los dos en el casco del barco de buceo como si fuesen dos peces recién pescados.

Entonces se dio cuenta de quién intentaba despertarla: era Colleen Rodríguez. La veía con tanta nitidez, aunque pareciera estar hecha de niebla. Tenía la mirada cargada de angustia. Volvió a oír su voz.

«¡Lo siento! Quería que ayudases a Mark. No sabía... no vi que...».

El corazón se le cayó a los pies al darse cuenta de que Victoria estaba a menos de un metro de ella, su frente de alabastro rota por una mancha de sangre y temió que su amiga, de constitución delicada, pudiera estar ya muerta.

¿Y si no lo estaba? Quizás fuera mejor lo contrario.

Pero no. Mientras había vida, había esperanza.

Intentó volverse y ver quién llevaba el barco. Era el de Mark, pero no podía decir quién estaba al timón. Pero al ver que no podía moverse se dio cuenta de que tenía las muñecas y los tobillos sujetos por cuerdas de nylon blanco, del tipo que se usaba para asegurar los tanques de oxígeno. Parpadeó varias veces e intentó enfocar la mirada. Mark y Victoria estaban sujetos como ella, por las muñecas y los tobillos.

Pies. Veía pies y piernas. Pero no tenía ni idea de a quién pertenecían.

Miró a su alrededor y se dio cuenta de que se estaban acercando a Coco-belle, más allá de la maraña de raíces de manglar y de las hierbas que crecían salvajes lejos de los patios de jardinería perfecta del hotel. Había pasado horas allí, riendo con sus amigos, compartiendo bebidas y secretos.

De pronto lo supo.

Allí había muerto Colleen Rodríguez. Qué fácil. El hotel y sus céspedes conducían directamente al manglar. Puede que hubiera pilotes antiguos bajo la superficie del agua, aunque eso daba igual. Lo que estaba claro era que había algo allí debajo, oculto entre las algas. Algo que podía retener un cuerpo en el agua.

Pronto lo descubriría.

El motor se paró, dejando solo el sonido del agua contra el casco.

Entonces el asesino volvió.

Colleen intentó detenerlo, impedir que la tocase y le vio fruncir el ceño, como si hubiera sentido algo, pero Colleen solo era niebla.

Se agachó junto a ella y le apartó un mechón de la cara como había hecho ya tantas veces.

Brad. Brad Angsley. El amigo al que había confiado su seguridad tantas y tantas veces.

—Ay, Chloe, ojalá quedara más tiempo. Me gustaría explicártelo todo porque sé que lo comprenderías.

Sentía la boca como llena de algodón, pero intentó hablar. Tenía que ganar tiempo.

Pero nadie sabía que estaban allí, y no había nadie lo bastante cerca como para ayudarlos aunque supieran adónde acudir. Aun así tenía que intentarlo.

—Me encantaría entenderlo —consiguió decir con la voz pastosa.

Qué tontos habían sido dedicando tanto tiempo a preocuparse por René González solo por el hecho de que era amiga de Colleen. Pero Colleen, como tantos otros, había muerto solo por estar en el sitio equivocado en el momento justo, una víctima conveniente con la que satisfacer su ansia de matar.

Colleen no había sido nunca su objetivo primordial.

—Lo hago todo por la mayor gloria de Dios —le dijo con un tono apasionado—. Yo soy el instrumento de Dios, y debo... debo mantener bien engrasado mi talento. Por eso libero a quienes el pecado retiene prisioneros. De eso se trata, ¿sabes? La muerte es una liberación. Yo soy su brazo ejecutor, y he de mantenerme en forma. Por eso practico con mi... arte. Pero siempre tengo cuidado de elegir solo a aquellos que necesitan morir para no acabar devorados por el pecado. Chloe, por favor, tienes que comprenderlo.

Se levantó.

Colleen se levantó también, aterrorizada, mirando al asesino y a sus tres víctimas, pero sin poder hacer nada. Era un fantasma. Vapor. Insustancial.

El pavor se adueñó de Chloe. Los tres estaban atados y listos como cerdos para el matadero. Iba a matarlos y arrojaría sus cuerpos al agua, donde se descompondrían rápidamente y las pruebas quedarían borradas.

—¡Espera! —gritó—. Estoy empezando a entender...

—Muy lista. Siempre lo has sido. Pero yo lo soy más que tú, aunque no lo sabías, ¿verdad? No hasta este momento. Eso es porque soy el instrumento de Dios y él me protege y me defiende. He querido ir por ti muchas veces, pero he tenido que esperar a que llegase el momento oportuno, a recibir una señal. Fuiste tú quien lo echó todo a perder aquella primera noche. Tienes la suerte del diablo, Chloe. Si no te hubiera visto sacando a Victoria y si no hubierais estado ya tan lejos de mí, podría haber concluido con el plan. Pero te vi, me di aquel golpe en la cabeza y me quedé medio mareado... tenía que deshacerme del cuchillo, pero ese idiota de Abram, que nunca debió estar allí, cargó con el muerto. Él sabía que yo soy el guerrero de Dios, pero él no era más que un mariquita blandengue y lo jodió todo. Y luego el hermano Michael dijo que García y Donlevy tenían que morir para que nadie pudiera relacionarlos con nosotros. Pero acabó con la iglesia. Todo había sido por ella y acabó jodiéndola. El hermano Michael dijo que teníamos que salvarnos porque éramos el brazo armado de Dios, y que la iglesia podría reconstruirse de sus cenizas.

Hizo una pausa. Parecía pensativo.

—Ahora que lo pienso, de no ser por lo que nos retrasó, en realidad fue un momento glorioso. Había acabado con esos fornicadores decadentes, y lo había hecho como un verdadero guerrero de Dios: limpia y rápidamente... pero luego tiré mis cosas, te seguí, y los de emergencias me rodearon y me mimaron. Todo el mundo lloraba e intentaba ayudar. Glorioso de verdad —movió la cabeza. La hilaridad había desaparecido. La ira volvía a teñirle la mirada—. Ahora pensarás que has vuelto a joder a la iglesia, pero te equivocas. Esos imbéciles de la policía tendrán sus teorías, pero nunca se imaginarán quién pudo descuartizar al pobre hermano Sanz y a la atontada de Lucy, que estaba a punto de acudir a la prensa con la prueba de la inocencia de su hermano. Pero no era inocente, sino estúpido. Y todos pensarán ahora que Mark te ha matado a ti y a Vickie. Había matado antes a Colleen, yo me aseguraré de que descubran por fin su cuerpo, y os matará a vosotros también. Encontrarán también su cadáver... el pobre se suicidará, acuciado por la culpa por lo que ha hecho. Y yo me desharé en lágrimas, buscándoos a Vickie y a ti desesperadamente. Además seré rico, sin prima con la que compartir mi herencia. Tendré suficiente dinero para hacer de la iglesia lo que siempre he soñado que sería. Chloe, de verdad que lo siento, pero puede que volvamos a encontrarnos algún día en el paraíso. Entonces podré contarte más.

Y se echó a reír como lo haría un niño, pero su risa fue más aterradora que cualquiera de las palabras que había pronunciado.

—Brad, eso no te lo crees ni tú. Querías esconder esos cuerpos en los manglares y la policía los ha encontrado. Te crees muy listo pero no lo eres. Todo se te está desmoronando.

—No te preocupes por mí. El hermano Michael sabe lo que hay que hacer.

—Colleen les contará a todos la verdad.

—¿Colleen? Colleen está muerta.

—No, no lo está. Está aquí, con nosotros. A lo mejor tú no puedes verla, pero la has sentido cuando te has acercado a mí porque intentó detenerte. Sé que la has sentido.

La miró atónito.

—Ahora soy yo el que no te cree una palabra.

—Puedes creer lo que te plazca, pero ha vuelto y conseguirá que te detengan, te juzguen y te sienten en la silla eléctrica.

No estaba segura de si enfadarle era la mejor táctica, pero por lo menos estaba ganando tiempo.

—Te vas a callar. ¿Y sabes por qué? Porque voy a ser yo quien te calle. Y lo voy a hacer ya. Me has hecho perder demasiado tiempo. Es el momento de que os llegue la muerte a los tres.

Agarró el cuerpo de Mark con suma facilidad y lo lanzó por la borda.

Luego fue a por ella, y con la misma facilidad la tiró al agua.







El teléfono de Luke sonó. Descolgó con brusquedad, rezando que fuese alguien de Coco-lime. Era Leo.

—¿Dónde demonios te has metido? —preguntó.

—Estoy llegando a Cayo Largo.

—Nadie contesta al teléfono en el hotel.

—¿Dónde estás tú?

—Detrás de una dichosa monovolumen que lleva un carrito con un barco encima.

Se habría reído de no ser una situación tan seria.

—He enviado a la policía a Coco-lime, pero seguramente estén todos en la piscina disfrutando del sol.

—¿Y Stuckey? ¿También va para allá?

—No lo sé —admitió.

—Y Ted Trenton... también está allí.

—No te olvides de Brad.

—Brad sobrevivió a la Masacre de los Adolescentes. No podría... no. Son amigos. ¿Por qué demonios iba a hacerle daño a alguien un muchacho como él?

Luke recordó de pronto el dibujo del que le había hablado Chloe, el de Mario Sanz con dólares en los ojos. Pero Sanz estaba muerto. El control de la Iglesia de la Verdadera Fe lo ejercía el hermano Michael. ¿Sería una especie de Rasputín, un Svengali, con la habilidad de manipular a quien quisiera? ¿Andaría tras la fama y el poder que le otorgaría que su iglesia echase mano a una suculenta fortuna?

—Por dinero —dijo en voz baja.

—¿Dinero? Brad tiene más pasta que tú y que yo juntos, y va a heredar aún más. Si Victoria no estuviera, llegaría por lo menos a los cincuenta millones.

Si Victoria no estuviera...

El teléfono volvió a sonar unos segundos después de que hubiera colgado con Leo. Era Nikki.

—Brent no encuentra ni a Chloe, ni a Vickie ni a Brad. Solo está Jared, que dice que no sabe dónde están los demás. Luke, he hablado con mama Thornton y por fin han encontrado lo que buscábamos: ya sé quién compró las manos de Fátima.







Chloe llenó de aire los pulmones al caer al agua. El mar estaba tranquilo y sus aguas, cálidas. De no haber estado maniatada, alcanzar la orilla habría sido fácil.

Pero estaba inmovilizada e indefensa, y se hundía irremediablemente junto al barco. De pronto su descenso paró. Se había enganchado en algo.

El collar, el precioso collar que Luke le había comprado en Nueva Orleans se había enganchado en la hélice.

La delicada cadena se rompió y volvió a hundirse, pero le dio una idea. Movió las piernas como pudo y aquellos extraños movimientos le sirvieron para ascender hacia la hélice. Metió entre las manos una de sus palas rezando para que Brad no pusiera en marcha el motor. La cuerda de nylon era más fuerte de lo que parecía. De no estar su vida en juego se habría sonreído porque Colleen estaba allí junto a ella, ayudándola a cortarla.

Oyó algo caer al agua.

Victoria.

«Puedes hacerlo. Tienes que conseguirlo. No permitas que se salga con la suya».

Vickie y Mark estaban inconscientes, y las palas de la hélice eran su única oportunidad de salvarlos. Tenía que darse prisa. No solo se estaba quedando sin aire sino que además Brad se lanzaría al agua en cualquier momento para asegurar sus cuerpos en el fondo. Había un punto de ingreso de buceo por allí, un poco más allá, cerca del manglar.

¡Sí!

Las muñecas habían empezado a sangrarle, pero había conseguido cortar la cuerda.

Emergió desesperada por tomar una bocanada de aire.

Brad se estaba poniendo el equipo de buceo. Dos segundos y volvió a sumergirse. Tenía que conseguir arrastrar los cuerpos de los otros dos hasta la superficie y encontrar la manera de detener a Brad.







El coche todavía no se había parado del todo cuando Luke saltó fuera dejando la puerta abierta para echar a correr hacia la piscina.

No había nadie allí.

A su espalda oyó el ruido de más coches que llegaban sobre el empedrado y al volverse vio a dos policías de la oficina del sheriff local seguidos de Ted Trenton, que venía cargado de la compra.

Jeanne LaRue, con sandalias de tacón y un delicado blusón de encaje sobre el bikini, salió del hotel bostezando.

—Vaya, gracias a Dios. Comida por fin.

Los dos policías se acercaron a Luke con expresión de desconcierto. Él se identificó brevemente y añadió:

—Necesito que aseguréis la propiedad y que mantengáis los ojos bien abiertos. Vamos a detener a un hombre llamado Brad Angsley por asesinato.

Nikki llegó corriendo.

—Brent y yo hemos peinado todo y no hemos visto a nadie por ningún lado. Jared dice que Mark Johnston ha venido, pero no están ni él ni su barco. Brent acaba de llamar a la guardia costera.

Luke agarró a Nikki por los hombros.

—Ve a por Brent y salid al agua. No hay tiempo para esperar a la guardia costera. ¡Dios, no queda tiempo!

Y salió corriendo hacia el pantalán con el corazón encogido.

Brad se los había llevado en un barco, seguramente el de Mark.

La lógica le decía que ya estarían muertos.

A la mierda con la lógica.

El barco de submarinismo de Bill Trenton estaba preparado. Saltó a bordo, dio las gracias a Dios porque Bill dejase las llaves puestas y lo arrancó.

—¡Eh! —Billy venía corriendo—. ¡Espérame! ¡A lo mejor te hago falta!

—¡Sube!

—¿Qué quieres que haga?

—Que lo hagas correr tan rápido como pueda.

—¿Adónde?

—A la parte de sotavento de Coco-belle.

Era el único lugar que tenía sentido.







Chloe consiguió soltarse los pies aun cuando iba cayendo hacia el fondo. Vio a Mark, que era el que más tiempo llevaba sumergido, luchando por llegar a la superficie. Llegó hasta él, le agarró por las manos y tras darle una bocanada de aire le soltó las ataduras de las manos y lo empujó hacia arriba. Llegaron a la superficie y vieron que el barco había derivado y que Brad ya no estaba a bordo.

—Suéltate los pies y sal de aquí. Voy a por Victoria.

Las olas le golpeaban en la cara, la cabeza aún le dolía y debía haber tragado ya un par de litros de agua salada, pero no tenía elección.

Volvió a sumergirse. El tiempo lo era todo.

Vio a Victoria, pero no pudo saber si estaba viva o muerta. La agarró por detrás como haría un socorrista y pataleó con fuerza para volver a la superficie.

Mark seguía allí y se acercó a ayudar.

—Vamos a la orilla —dijo Chloe, atragantándose.

Movió las piernas, pero no se desplazó lo más mínimo.

Una mano enguantada la agarró con fuerza por la pantorrilla y se encontró hundida de nuevo bajo el agua.







—¿Cómo sabes adónde tenemos que ir? —preguntó Bill.

—No lo sé con exactitud, pero es donde desapareció Colleen y por eso me parece que tiene sentido.

Luke se hizo sombra con la mano sobre los ojos. Había algo en el agua. Algo blanco que brillaba.

—¡Por ahí! ¿Lo ves?

—¿El qué?

La figura blanca y brillante sobre el agua. La mujer que les hacía señas llamándolos. Pero Bill no estaba viendo lo mismo que él. No podía verlo.

Daba igual. Bill aceleró el motor y tomó la dirección que Luke le señalaba y en cuestión de un minuto encontraron el barco de Mark.

No había nadie abordo.

Saltó por la borda, se colocó un regulador en la boca, la máscara y se dejó caer al agua.

En un principio no vio nada, pero cuando sus ojos se acostumbraron vio restos de un antiguo amarre, hierros oxidados y retorcidos. Y también había... algo más. Una sombra blanca... delante de él, en el agua.

Había encontrado por fin a Colleen Rodríguez. Pero no a su fantasma, sino sus restos mortales.

No había nada que pudiera hacer ya por ella dado que apenas era ya un ser humano reconocible. Había sido maniatada y sujetada después a uno de los amarres de hierro. Un poco más y habría empezado a desmembrarse, con lo que partes de su cuerpo habrían subido a la superficie y habrían sido descubiertas, pero para entonces cualquier tipo posible de prueba habría quedado virtualmente destruida.

Luke sintió que el corazón le latía con fuerza. Por lo menos Brad no había llevado a los demás a aquella tumba líquida. De momento.

Pero no significaba que estuvieran aún vivos.

No. Tenían que estarlo.

Algo le tocó y se volvió de golpe. Ella estaba allí, como una niebla blanca en el agua, pero al mismo tiempo resultaba muy humana. Y muy triste y desesperada. Tiró de él y Luke la siguió.

Y entonces los vio, a unos treinta metros.







Él era grande y fuerte, y tenía un cuchillo.

Y ella sabía que él había aprendido a matar como un profesional.

Tiró de ella hacia abajo. Vio que llevaba puestas unas aletas enormes, maravillosas para avanzar bajo el agua pero muy grandes, lo que impedía cierto tipo de movimientos.

Estaba libre y se revolvió con rabia para pegarle una patada con todas sus fuerzas.

La maniobra le valió algunos segundos, pero sabía que en una carrera, él ganaría sin duda.

La desesperación más angustiosa la desbordó un instante al darse cuenta de que no tenía modo de ganar aquella pelea.

Pero no podía rendirse sin más. Nadó con todas sus fuerzas hacia la superficie y respiró hondo, consciente de que él le iría detrás.

Y así era.

Volvió a agarrarla por la pierna y tiró de ella hacia abajo, y aquella vez estaba preparado para que ella le plantara cara.

Pero para sorpresa de Chloe se quedó parado unos segundos. Le vio parpadear varias veces, como si algo flotase entre ellos. Era algo blanco y brillante... Colleen.

La rabia le desfiguró la mirada y dobló hacia atrás el brazo que blandía el cuchillo.

Pero cuando quiso golpear ciegamente, queriendo acertarla donde fuera con tal de que sangrara y se debilitara, no lo consiguió.

Chloe se dio cuenta entonces de que había otro buzo en el agua, armado también. Y él y Brad entablaron una lucha terrible, retorciéndose y acometiéndose en el agua, como tiburones peleándose en un frenesí sangriento.

Subió a la superficie, tomó aire y volvió a bajar.

Quería ayudar, pero no podía distinguir que miembro era de qué cuerpo, o qué cuchillo estaba dirigido por qué mano cuando la luz del sol penetraba en el agua y reverberaba en la hoja.

Entonces uno de los cuchillos cayó, hundiéndose en una luz plateada hacia el fondo.

Pataleó con fuerza para intentar recuperarlo. Se volvió y Brad estaba allí, dispuesto a arrancárselo de la mano.

Vio sus ojos. Unos ojos que llevaba viendo prácticamente toda la vida, y que nunca había conocido.

Había algo en ellos, enmarcados por las gafas de buceo... rabia, locura, superioridad.

Le había agarrado la mano y apretó con tal fuerza que temió que le destrozara los huesos en cualquier momento.

De pronto le vio abrir los ojos de par en par y mirar más allá de ella. Se volvió y de nuevo se encontró con esa visión blanca y brillante.

Antes lo había negado, pero ahora supo que podía ver a Colleen, y que esa imagen le estaba llenando el alma con un terror desconocido para él.

Pero su mano apretó aún más y Chloe supo que, con fantasma o sin él, iba a matarla.

De pronto retrocedió: algo le había impactado a Brad en la espalda. Al querer gritar perdió el regulador y la soltó.

¡Luke! El segundo buzo era Luke, y se había abalanzado sobre Brad como un pulpo enfurecido, apartándolo de ella.

Su mano, libre de la presión de la garra de Brad, se lanzó hacia delante y le clavó el cuchillo en el estómago.

Sangre

Rojo contra el turquesa del agua.

Rojo, como el color de la ya cercana puesta de sol.

Contempló el color y al hombre que la miraba como recriminándola lo que había hecho. Con tristeza. Con dolor.

Sintió que alguien llegaba a su espalda y la ayudaba. Era Brent Blackhawk. Le puso un regulador en la boca y ella inhaló desesperadamente el oxígeno. El cuerpo de Brad flotaba alejándose. No. Alguien lo arrastraba. Luke seguía allí y por fin pudo preguntarse cómo la habría encontrado, cómo habría conseguido volver a tiempo y saber que debía tomar un barco y el lugar en que buscarla.

Salió a la superficie con Brent.

—Allí está el barco de Bill. Vete —le dijo él con dulzura.

Todo había terminado. Esta vez, de verdad. Una década completa. Sentía frío. El cuerpo no le respondía.

Llegaron al barco donde Bill ya estaba subiendo el cuerpo de Brad empujado por Luke desde abajo. Entonces él se quitó la máscara y la esperó para recibirla en los brazos mientras el agua del mar los mecía suavemente. Reparó vagamente en que la guardia costera había llegado para ayudar, pero no le importó.

Estaban a salvo. Todo había terminado. Y Luke estaba allí.

Contemplando su cara sonrió despacio. Estaba viva, y quería compartir esa vida con él. Era consciente de que él no sabía cómo decir determinadas palabras, y que necesitaría tiempo para ser capaz de volver a pronunciarlas, pero la había buscado frenéticamente. No había dejado de estar pendiente de ella ni un segundo. Y sabía lo que eso significaba.

Que la quería.

Luke le pasó la mano por el cabello enredado y la besó sin importarle que tuvieran audiencia.

Entonces Bill se agachó desde la borda para ayudarla y Luke subió también. Al volverse vio a Brad. No necesitó preguntar si estaba muerto. La sangre seguía manando de su cuerpo mezclándose con el agua de sal que se había acumulado en la cubierta.

Pero no fue la sangre lo que le confirmó que se había ido, sino sus ojos.

Los tenía clavados en el cielo, en la luz que se apagaba. Parecían congelados, incapaces de ver, de transmitir nada.

—¡Eh!

Se volvió.

Victoria, de pie junto a Mark en la cubierta del cúter de la guardia costera, movía los brazos frenéticamente. Les devolvió el saludo.

Y por un instante volvió a ver el espectro de Colleen Rodríguez, quien al final había contribuido decisivamente a salvarle la vida.

Estaba allí, de una belleza intemporal, deslumbrante, y al momento... fue como si el sol brillase un poco más, y desapareció.


Capítulo 17



Plata.

Era el color del cielo de aquella mañana. Chloe estaba junto a las cortinas, contemplando el nuevo día. La noche se estaba alejando, pero no dejaba en su marcha ningún tono pastel. El sol se alzaría pronto y en aquel momento en que la oscuridad se desintegraba era como si el mundo entero se volviera de plata y cristal. Sintió que el barco de Luke la mecía en aquella pequeña zona olvidada de Florida. Se oían en la lejanía las voces de los pescadores que en la tienda de cebos se aprovisionaban para el día.

Plata. Un plata precioso.

El color no duró. El verano era poderoso y rápidamente hizo que el mundo fuese de oro.

Distraídamente se tocó la delicada cadena de oro que llevaba al cuello. Era increíble pensar que aquel collar, con sus varios símbolos de distintas creencias, era lo que le había salvado la vida. Se había roto, por supuesto, y habían pasado prácticamente todo un día buscando los colgantes, pero significaba mucho para ella y se alegraba de haber hecho el esfuerzo. Representaba la capacidad de liberarse. Y después, cuando se enteró cómo Luke había descubierto que Brad era el asesino, gracias a un viaje a Nueva Orleans y la compra de varias manos de Fátima, supo que quería recuperarlo y reconstruirlo tal y como era.

Con Brad muerto, la historia había sido fácil de recomponer, pero no de demostrar. El hermano Michael había pensado en un principio que saldría indemne, pero Maria le había identificado y presentado cargos por secuestro, retención ilegal y violación. Y dado que no había conseguido echarle el guante a las riquezas que había esperado que Brad heredase, no había podido depositar la fianza que el juez le había impuesto, ni contratar los servicios de algún brillante abogado.

Leo era un negociador de primera. Había sabido qué preguntas hacer y qué tratos ofrecer, de modo que al final había conseguido sacarle la verdad.

Victoria había sido la víctima que Brad buscaba diez años atrás. O mejor dicho, la víctima que buscaba el hermano Michael. Brad había entrado en contacto con la iglesia por casualidad, pero una vez el hermano Michael descubrió quién era y lo que iba a heredar hizo de él su elegido, y le enseñó cuanto había aprendido sobre matar en los años que había pasado como «misionero» y luego como mercenario en las junglas de Asia. Toda la trama había sido ideada por él, incluida la huida de Brad y los demás por mar, donde les esperaban equipos de buceo con los que poder llegar a la embarcación anclada más adentro, una vez la masacre estuviera terminada. Pero Chloe les había aguado la fiesta entonces, y Brad había creído que el modo más inteligente de salir del atolladero era pasar a engrosar el grupo de las víctimas, dejando que sus cómplices desaparecieran con el equipo.

Brad, según les aseguraba el hermano Michael sin tan siquiera pestañear, había sabido llegar con inusual destreza al alma del arte del asesinato. Había reconocido en él los síntomas de un psicópata, y aunque le había adoctrinado en las creencias de su iglesia, nunca le había permitido que figurara oficialmente entre sus fieles, de modo que la relación entre los asesinos y sus crímenes fuera casi imposible de descubrir. Al fallar la primera vez, ingeniaron el suicidio de los manglares. Y luego, esperaron.

Chloe no había entendido por qué Brad no había vuelto a intentar matar a Victoria, pero el hermano Michael le explicó que no había razón para que Victoria muriera entonces; primero la iglesia tenía que volver a alzarse, señal que les enviaría Dios de que el momento adecuado había llegado. Además, de haber sido asesinada prácticamente a continuación de la Masacre de los Adolescentes, alguien podría haber sospechado que en realidad ella era la víctima a la que se perseguía en la masacre, y las sospechas podrían haber recaído sobre Brad.

Pero el hermano Michael sabía que Brad necesitaría matar mientras esperaban y por eso le enseñó a dar caza a sus víctimas en otros lugares. Se enfadó mucho cuando mató a Colleen Rodríguez porque estaba muy cerca de su objetivo final, pero Brad era lo que era: un psicópata y un asesino. Un muchacho encantador que se había desviado horriblemente de su camino.

Juntos, el hermano Michael y Brad habían matado a Lucy García y al hermano Sanz. Lucy estaba a punto de acudir a la policía en un desesperado intento de reivindicar la memoria de su hermano, y el hermano Sanz había empezado a creer que era él quien dirigía la iglesia. Y en cuanto a la segunda masacre, Brad sabía que Victoria iba a estar allí para una prueba. Pero había llegado tarde, y Myra y las otras se habían puesto por medio.

Mark había estado en la oficina de Myra en Coco-belle buscando algunos documentos que Harry Lee le había pedido, y encontró por casualidad una carpeta con viejas fotos de Myra de la época en que perteneció a la Iglesia de la Verdadera Fe. En varias de ellas reconoció a Brad, sentado en segundo plano o hablando con el hermano Michael, y se dio cuenta de que tenía que haber una conexión con los asesinatos y que no podía ser buena. Al verlas con Brad en la piscina había intentado llamar su atención para poder advertirles.

Colleen también había intentado llamar su atención. Entretanto Brad había visto a Mark y se había sentido obligado a actuar.

Era aterrador pensar en todo el tiempo que había pasado con él a lo largo de los años. Aterrador darse cuenta de que había deseado constantemente la muerte de Victoria, y sin embargo había sido capaz de sonreír y de reír con ella mientras su plan estaba en marcha.

Rojo.

Era el color de la rosa que le pusieron delante. Se volvió. Luke se había levantado temprano y había salido para ir a comprar café, unos bollos... y la rosa que acababa de dejarle delante. Acudió a sus brazos y acariciándole el pelo lo miró a los ojos, sonriendo.

—Qué preciosidad. Gracias.

—Pronto verás muchas más. Inglaterra es famosa por sus rosas —sonrió también él, pero de pronto se quedó serio—. Te debo tanto.

—Eres tú quien me salvó a mí la vida. Soy yo quien está en deuda contigo.

—Te las estabas arreglando muy bien tú sola.

—Sí, soy una chica dura —bromeó, pero su tono se volvió serio—. Sé que no crees en esas cosas, pero Colleen estaba presente y asustó a Brad. Bastó para que dudara un segundo, una décima de segundo y tú estabas allí. Y me salvaste la vida.

—Soy egoísta. No sé qué haría sin ti.

Se quedó callado un momento.

—¿Qué? —le preguntó ella.

Luke se alejó un poco.

—Aún no sé qué creer exactamente, pero... yo también la vi.

—¿A Colleen?

—Sabía más o menos dónde teníamos que ir, cerca del manglar, pero encontrar el lugar exacto nos habría llevado un rato. Entonces la vi, como un reflejo en el agua, diciéndome dónde debía dirigirme. Y entonces la encontré a ella, su cuerpo real, y me condujo a ti.

Chloe contuvo la respiración.

—¡No me habías dicho nada!

—No estaba seguro de cómo quedaría mi imagen.

—Tu imagen sobrevivirá —se rio.

—Voy a volver a verlos, a Brent y a Nikki me refiero. Y te llevaré a conocer a Adam Harrison cuando volvamos. Quiero saber más. Necesito saber más.

—Me alegro —dijo, besándolo otra vez—. Pero al final, fuiste tú quien me salvó la vida.

—¿Qué puedo decir? Que te necesito. A veces no escuchas y eres terca como una mula, pero... —hizo una pausa y le acarició el pelo—. Pero te enfrentas a las cosas a pecho descubierto, mientras que yo... yo me marché. Ya es hora de que vuelva para poder seguir adelante.

—Eso es maravilloso. Gracias. ¿A qué hora nos vamos?

—El avión sale a las dos de la tarde.

—Entonces tenemos todo el tiempo del mundo. ¿Qué se te ocurre que podemos hacer con él?

Luke la acercó y deslizó las manos bajo la seda del pareo. Sus manos estaban calientes y las caderas de Chloe frescas. Se movió contra su cuerpo hasta que ambos rebosaban calor y hasta que su boca fue ardiente, vibrante y húmeda.

Pronto fueron un amasijo de brazos, piernas, bocas y manos recorriéndolo todo.

Escarlata.

Ese fue el color del universo cuando llegaron juntos al éxtasis.

Jamás le había parecido la vida tan preciosa, pensó después de volver a hacer el amor, y pensó lo mismo horas más tarde, cuando su 777 despegaba.

Luke murmuró algo al mirar por la ventanilla.

—¿Perdón?

—Nada.

Estaba dándole la mano y le apretó los dedos.

—¿Cómo que no era nada? Me ha parecido oírte decir te quiero.

Se encogió de hombros. Parecía azorado.

—Puede. Bueno, lo que yo quiero decir... es obvio, ¿no? Se me dan mal las palabras.

—¿Es o no es eso lo que has dicho?

—Sí. ¿Te parece bien?

Chloe sonrió mirándolo a los ojos.

—Bueno... creo que me acostumbraré a vivir con ello.

Se recostó en su asiento y cerró los ojos. Iba a ser un vuelo muy largo.

Y con un poco de suerte, también una vida larga y muy feliz.



Fin
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